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SINOPSIS

 

Roderick  nació  como    un  príncipe  inmortal  en  el reino  de  Thales. Reverenciado  y  respetado, y vivía una vida de grandeza, pero su único y verdadero amor estaba luchando. Se le dio un regalo especial  en  sus  habilidades  de  batalla  y  pronto  se  hizo  conocido  como  el  mejor  guerrero  de Thales. Pero todo eso cambió el día que su hermano murió y un mal descendió sobre su reino.

Con Thales en el borde de la ruina,  se unió a los escudos para proteger a los reinos del mal que estaban  haciendo  estragos. Pero  tiene  un  oscuro  secreto    que  debe  reparar. Entonces,  y  sólo entonces  puede  volver  a  Thales  y  enfrentarse  a  su  familia. Sus  habilidades  de  combate especiales  y  su  inmortalidad  ayudan  Roderick  para  mantener  sus  objetivos  frente  a  él. Ellos siempre han estado claros...

Hasta Ellé.

Ellé hace Roderick  añore las cosas que no puede tener. Su bondad innata le hace querer captar lo  que  ofrece con  las  dos  manos,  pero  él sabe  que nunca  puede  tener lo  que ella  busca. Ellé lleva una marca que le señala como uno de los pocos elegidos que fueron enviados a la Tierra como  infantes. Ella  y  los  otros  que  llevan  la  marca  se  debe  encontrar  y  mantener  ocultos  del antiguo mal que los busca, porque ellos son la clave para la ruina del mal. La única manera de mantener a salvo Ellé es para mantenerla a su lado, pero puede Roderick resistir la tentación de tomar su amor?

En el segundo libro de una emocionante nueva serie de The New York Times y EE.UU. Hoy en día reconocido autor Donna Grant, Roderick, un príncipe inmortal, se enfrenta a un gran mal y una tentación aún mayor.
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Capítulo uno

 

Día de hoy Houston, Texas "Sexo. Es la respuesta para todos. Sobre todo para ti.

Ellé Blanchard no pudo evitar ahogarse con el cacahuete que se deslizaba por su garganta. Miró a su mejor amiga desde el sexto grado para ver si  estaba seria. Jennifer estaba definitivamente seria.

Mientras los ojos de Ellé miraban apresuradamente el bul icioso y ruidoso bar para ver si alguien había  oído  a  Jennifer,  bebió  algo  de  su  pinot  grigio  para  ayudar  al  cacahuete  a  bajar.  Ella lentamente colocó su copa de vino en el bar y miró a su amiga.

-No necesito sexo -susurró ella.

Jennifer se rió y asintió con la cabeza mientras bebía su Cosmopolita. -Oh, pero lo haces, cariño.

¿Cuánto tiempo ha pasado?"

Ellé odiaba cuando Jennifer volvía su conversación a su vida amorosa, o falta de ella.

-¿No podemos hablar de otra cosa?

"No esta noche. Te he dejado cambiar de tema por última vez. Jennifer agarró su brazo y se puso serio.  "Necesitas  más  que  los  antiguos  artefactos  del  museo,  cariño.  Necesitas  un  hombre  que pasará tiempo contigo, te cuidará y te amará.

Ellé rió. -Mírame -dijo ella y se señaló a sí misma-. "Los hombres no miran a las mujeres como yo.

Ellos miran a mujeres como tú y ellas ", dijo y señaló a dos mujeres al final del bar. Ella miró a las mujeres  magníficas  mientras  que  tres  individuos  estaban  alrededor  de  ellos  que  hablaban.  Ellé podría  ser  muchas  cosas,  pero  una  tonta  no  lo  era.  Se  volvió  hacia  Jennifer  y  se  encogió  de hombros.

"Ninguna cantidad de ropa costosa, maquil ajes o actitud va a cambiar lo que soy.  Claramente.

Siempre me he desvanecido en el fondo.

"Ellé,  querida,"  dijo  Jennifer,  su  voz  de  Texas  saliendo.  Ese  bastardo  te  puso  demasiado  en  la cabeza. Si alguna vez lo encuentro... "

Se cal ó, pero Ellé sabía exactamente lo que Jennifer haría: castrarlo. Literalmente. Ella amaba a Jennifer más por ella también. Amigos como Jennifer no venían a menudo.

Prefiero  no  hablar  de  él.  En  su  lugar,  voy  a  disfrutar  de  este  costoso  y  excelente  pinot  grigio  y luego regresar a casa. "

Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Ellé las lamentó.

"Hay otro problema. ¿Cómo esperas encontrar un hombre cuando vives en el área de Montrose?

Cariño, sabes que no soy homofóbico, pero es gay central.
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Ellé rió entre dientes y se encogió de hombros. "Exactamente. Me siento seguro allí. Cuando veo a un hombre, no me preocupa que me ataquen para violarme.

-No, son  las mujeres de las que tienes que preocuparte.

Déjelo a Jennifer para decirlo como si fuera.

-Disculpa -dijo una voz profunda detrás de Ellé.

Se volvió, con el corazón palpitante, que alguien podría querer hablar con ella. Pero cuando ella lo miró,  sus  ojos  estaban  en  Jennifer.  No  se  sorprendió.  Jennifer  era  bonita.  Ella  podría  ser  de estatura promedio, pero su estructura atlética le dio muchas vueltas.

-¿Puedo invitarte un trago?

Jennifer miró al hombre de arriba a abajo, con sus ojos marrones oscuros críticos, antes de que ella le contestara. "Estoy bien, pero mi amiga necesita una copa."

Ellé podría haber empujado alegremente su pie hasta el culo de Jennifer. No miró al tipo, porque sabía lo que vendría.

"Ah...",  el  tipo  murmuró  y  miró  por  encima  del  hombro.  Mis  amigos  me  l aman.  Regresaré enseguida.

"Seguro que lo harás", dijo Ellé después de él. Ella miró a Jennifer. "Realmente deseo que no lo hagas. Es muy embarazoso.

-Lo siento mucho -dijo Jennifer, con los labios fruncidos. "Solo pensé…"

"Lo sé."

Ellé envidió a Jennifer más de lo que le gustaba admitir. Jennifer siempre tenía a los chicos en la escuela  secundaria  y  preparatoria  que  Ellé  tenía  un  enamoramiento.  Esos  chicos  ni  siquiera  la miraron dos veces. Y ahora, Jennifer tenía un tipo con el que la mayoría de las mujeres mataban.

No sólo era tan rico como el príncipe Carlos, podía ser un tipo de pin up para la ropa interior de Calvin Klein, y Alex era un buen tipo. Sólo sería cuestión de tiempo antes de que se  lo propusiera a Jennifer.

¿Y entonces dónde la dejaría? Sola. Como siempre.

-¿Has  decidido  qué  quieres  hacer  este  fin  de  semana?  -preguntó  Jennifer.  Ellé  agradeció  el cambio de tema. "Nada."

Jennifer rodó sus ojos castaños oscuros y empujó su largo cabel o oscuro sobre su hombro. Mira, cariño. Te conozco mejor que eso. Los cumpleaños significan mucho para ti, y éste va a ser mejor que nunca. "

Ellé no pudo evitar sonreír a su amiga. Desde el año de sexto grado cuando Jennifer descubrió que  Ellé  vivía  en  un  hogar  de  acogida  con  casi  otros  diez  niños,  Jennifer  había  hecho  algo especial por su cumpleaños. Este año no sería diferente. Ellé agitó su vino en el vaso, el líquido dorado capturando las luces apagadas de la barra.
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Sólo había una cosa que realmente quería, y Jennifer no podía conseguirlo para ella.

"¿Qué tal si pasamos parte del fin de semana en la playa? No hemos estado en Galveston en un par de años.

La idea tenía mérito. "Todo bien. Eso suena bien."

"Podemos hacer compras, observar a la gente, y absorber algunos rayos. Y uno de los chicos con los que trabajo en Eventos acaba de comprar una casa en la playa que alquila. Será perfecto.

Ellé la miró cuando Jennifer miró su reloj y chil ó.

"Dios mío. Voy a l egar tarde a cenar con Alex -dijo y se deslizó del taburete, el pantalón de Donna Karen de color gris oscuro que se ajustaba perfectamente a su cuerpo. Te l amaré mañana para resolver los detalles. Oh, y estoy pagando por la casa de playa, "dijo y besó a Ellé en la mejil a.

Ellé sonrió y la agitó. Una vez que la puerta hizo clic detrás de Jennifer, Ellé suspiró. Un fin de semana. En la playa. No estaba engañada. Jennifer buscaba a un tipo para ella. Lástima que la búsqueda sería en vano.
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Capitulo dos

 

Esto  debía  de  ser  lo  que  sentía  el  infierno,  pensó  Roderick  mientras  se  limpiaba  el  sudor  de  la cara. De nuevo. Deseaba nieve mientras miraba a su alrededor. Su mirada encontró uno de los muchos árboles sin bordes que se paraban en una fila y tenía los alambres que los conectaban.

Le tomó un momento recordar lo que eran exactamente: los postes de electricidad que Aimery los había llamado.

"Admítelo", le dijo Val, aunque sus ojos siguieron a dos mujeres con casi cada centímetro de su piel expuesta. "Te gusta estar aquí."

"No. Este calor está drenando mi cerebro, "Roderick gruñó. Val sacudió la cabeza y devolvió una sonrisa que una de las mujeres le dio. Roderick miró furioso a su amigo y compañero Escudo. Val, o Valentinos, si realmente quisieras elevar su ira, amó la aventura de cualquier tipo, y cuanto más peligrosa es la aventura, mejor. Las mujeres parecían saber esto acerca de él y acudieron a él, a pesar  de  la  cicatriz  que  arruinó  el  lado  derecho  de  su  rostro.  No  es  que  Roderick  tuviera problemas para conseguir mujeres cuando quisiera. Podía mantenerse firme contra Val. El romano discutiría de otra manera.

A pesar de sus disputas, se habían vuelto muy cercanos mientras luchaban contra las antiguas criaturas  por  los  Fae.  Y  aunque  Roderick  era  un  inmortal  de  otro  reino,  él  y  el  romano  tenían mucho en común.

-Cuando oí hablar de este lugar, sabía que sería el mejor lugar para encontrar a la mujer -dijo Val interrumpiendo los pensamientos de Roderick-.

Roderick  miró  a  una  mujer  que  caminaba  junto  a  él  con  un  delgado  pedazo  de  tela  amarilla brillante que apenas cubría el área de su mujer y desapareció entre las mejil as de sus nalgas. La parte superior no era mucho mejor. Sus pechos estaban a punto de derramarse de la pequeña parte superior, y Roderick estaba seguro de que vio parte de un pezón.

-Si  está  aquí,  es  muy  probable  que  encontremos  la  marca.  Estas  mujeres  no  tienen  miedo  de mostrarse. "

Val se echó a reír. "Me encanta. Nosotros, los romanos, tampoco teníamos miedo.

-¿Y si no está aquí? Roderick no quiso reflexionar sobre su temor la primera noche en que llegaron al lugar l amado Galveston. La ciudad era enorme, con más gente que en todo su planeta. Cada vez que pensaba en ello, le daba vueltas a la mente.

Val se volvió de sus mujeres y se encogió de hombros. "No lo sé. Era lo único en lo que podía pensar. Nos estamos quedando sin tiempo.

"Lo sé."

Los ojos de Roderick estaban atraídos por las oscuras aguas. Oyó que alguien lo l amaba Golfo, pero  no  tenía  ni  idea  de  lo  que  eso  significaba.  A  él  le  parecía  el  océano,  pero  las  aguas  eran 6
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mucho más oscuras que los océanos de su planeta, aunque su gente se encontraba a menudo en el borde del agua al igual que las de este período de tiempo.

"Ustedes dos podrían querer pensar en mezclarse un poco más."

Roderick y Val se volvieron hacia la voz detrás de ellos. -Aimery -gruñó Roderick. "No te escapes de esa manera."

Los  inusuales  ojos  azules  de  Fae  brillaron  de  risa  por  un  momento.  "Les  he  proporcionado  a ambos un lugar donde vivir, la moneda para comprar lo que necesiten, y la información sobre los tiempos actuales. Habría pensado que habrías arrojado los jerkins, los pantalones y las botas de cuero.

-¿Y llevar qué? -preguntó Val. Señaló a un hombre detrás de él. "No estoy usando eso."

Roderick miró hacia lo que Val señalaba y casi se echó a reír. El hombre l evaba unos pantalones tan grandes que apenas colgaban de sus caderas .

Aimery sacudió la cabeza. Al menos no atraes de llamar demasiado atención.

"Confía en mí", dijo Roderick mientras se alejaba del árbol desnudo, "hay muchos otros que atraen la atención mucho más de lo que podíamos".

-Es cierto -admitió Aimery-. -¿Qué os trajo a este lugar aparte de que Val mirara a las mujeres?

Creí que debías estar en Houston.

Esta vez Roderick se rió.

"Míralo, Faerie." Val puso tanto sarcasmo como pudo sobre la palabra "Faerie". Roderick explicó rápidamente. Val pensó que este podría ser un buen lugar para encontrar a la chica ya que todo el mundo parece ir sin mucha ropa.

-Buena idea, Román -dijo Aimery, cruzando los brazos sobre el pecho-. -¿Has encontrado algo?

-Nada, pero no por falta de intento.

Val gruñó y observó a una pequeña pelirroja que le saludaba. Roderick miró a Aimery y estudió a los Fae. Algo le molestaba.

"¿Hay  algo  más  que  puedas  decirnos  acerca  de  esta  chica?  ¿Cuantos  años  tiene  ella?  ¿Dónde está exactamente?

-Te  habría  dado  esa  información  inmediatamente  si  la  tuviera  -murmuró  Aimery.  Val  le  pasó  la mano por el pelo castaño de los hombros. "Tanto para el Sabe todo sabio. Aimery, necesitamos más información. "

"No  tenía  ni  idea  de  que  esta  ciudad  sería  tan  masiva",  dijo  Aimery  defensivamente.  "Te  envío donde están las criaturas. No puedo elegir la ubicación o el período de tiempo. "

-Lo sabemos -dijo Roderick-. Val y yo estamos desanimados. Nunca hemos estado tan lejos en el futuro con tan poca información. "
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Aimery pasó las manos por su rostro, sus inusuales ojos azules turbados. Era una buena cosa que la gente alrededor de ellos no pudiera ver a Aimery, o él podría haber causado una conmoción bastante  con  su  pelo  rubio  casi  blanco  y  alto,  forma  magra.  Su  extraña  ropa  blanca  tampoco ayudaba.  Roderick  decidió  cambiar  de  tema  por  un  momento.  -¿Cómo  está  Hugh  y  los  otros escudos?

Los labios de Aimery se aplastaron aún más. "Todos están bien".

-¿Llevaron a la criatura? -preguntó Val por encima del hombro.

-Sí -contestó Aimery-. "La felicidad ha vuelto a encontrar a Stone Crest."

Felicidad.  Roderick  casi  había  olvidado  el  tiempo  que  pasado  desde  que  había  sentido  esa sensación particular. Tenía la sensación de que las criaturas habrían invadido su reino antes de que los conquistara en la Tierra.

"Llámame si encuentras algo", dijo Aimery justo antes de que desapareciera. Val maldijo. Nunca me acostumbraré a eso.

-No  hay  nada  aquí  -dijo  Roderick  mientras  caminaba  junto  a  Val  y  miraba  a  su  alrededor-.

Caminemos por la playa.

Sin decir una palabra, Val empezó a cruzar la concurrida cal e. Roderick se apresuró a alcanzarlo.

No le gustaban todos los carruajes sin cabal o que veía, por no mencionar que no se detuviesen para la gente. Odiaba esta vez y deseaba regresar a ... en cualquier lugar, menos aquí.

Finalmente  cruzaron  la  amplia  cal e  y  se  detuvieron  para  mirar  la  playa  de  abajo.  El  paseo marítimo es lo que Val había dicho que era. Con un guiño a la cabeza, Val giró a la izquierda y comenzó a dirigirse a las escaleras que los l evaban hasta el borde del agua.

Cuando sus botas golpearon la arena, se detuvieron por un momento y miraron a su alrededor. La gente estaba por todas partes.

-Me recuerda a mi casa -murmuró Val.

-¿Estaba tan grande en Roma?

Val  asintió  con  la  cabeza.  "Casi.  Vamos,  Thalean.  Ya  es  hora  de  que  comencemos  nuestra búsqueda.

Por un momento Roderick no se movió. Habían pasado muchos años desde que alguien lo había l amado  Thalean.  Thales  era  su  reino  de  origen,  un  lugar  tan  hermoso  y  pacífico  que  era  difícil creer que realmente existía.

Roderick dejó que Val caminara un poco por delante de él. Fue algo de esta época y ciudad lo que le hizo pensar en su propio reino y familia, una familia que no había visto en casi diez años.

Levantó su rostro hacia el cielo azul sin nubes, los rayos del sol golpeando violentamente contra él. Se dio cuenta de que era su castigo por la muerte de su hermano.

Roderick.
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-Señaló su cabeza hacia Val y se apresuró hacia él-. "¿Qué es?"

Creo que he visto algo.

La intensidad de los ojos verdes pálidos de los romanos alertó a Roderick de que esto era serio.

Dirige tu el  camino.

Ellos alargaron sus pasos y se arrastraron por la espesa arena hasta que l egaron a más escaleras y regresaron al paseo marítimo. Los ojos de Roderick siempre miraban a su alrededor, pero notó que Val estaba decidido a algo.

Val los trajo a un café que tenía gente sentada afuera en las mesas bebiendo como música alta vinieron de pequeñas cajas negras atadas al techo. Porque Earl tenía que morir.

Adiós, Earl "gritó en sus oídos mientras seguía a Val dentro del café. Roderick se frotó los oídos, seguro de que se había quedado sordo. Se detuvo junto a Val y examinó la habitación.

-Aquí  -dijo  Val,  señalando  una  mesa  en  el  rincón  más  apartado  donde  dos  mujeres  estaban sentadas. Roderick los miró un momento. "¿Lo viste?"

"Creo que sí. Necesito una mejor mirada.

-Entonces vamos a acercarnos.

-No es tan fácil.

Roderick suspiró. -¿Dónde está la marca?

-En el interior de su muslo derecho.

-Por supuesto -gruñó y se rascó la nuca-. -¿Nada es nada fácil?

-Podría averiguarlo -dijo Val con un bril o en el ojo-.

-Bien -dijo Roderick-. "La seguiremos y dejaremos que te muevas."



****



Ellé miró por encima del hombro, seguro de que alguien la había estado mirando, pero lo único que vio fue un rincón oscuro en el pequeño heladería.

"Sabía que esto era lo que necesitabas," dijo Jennifer mientras le ponía una cucharada de trozo de chocolate en la boca.

Ellé arrugó la nariz al chocolate. Ella era una de esas personas extrañas que simplemente no le gustaba el chocolate. "Sí. Tienes razón -admitió-.

El cálido calor de julio le había l egado más rápido de lo que se había dado cuenta, pero Jennifer había visto su cara roja y la había l evado a la pequeña palidez. El  poco aire acondicionado le 9
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l egó  antes  de  que  saliera  por  las  ventanas  y  puertas  abiertas  junto  con  los  aficionados  a  toda velocidad se las arregló para enfriar algunos. Sin mencionar el helado de canela.

El fin de semana había comenzado bien hasta que quedó claro que Jennifer tenía un objetivo en la mente: encontrar a Ellé un hombre. Incluso si sólo fuera por una noche. Ellé bajó rápidamente el pie. Ella era diferente. Quería alguien en quien pudiera apoyarse, alguien con quien pudiera pasar la vida, alguien con quien pudiera pasar sus noches apasionadas, envejecer y tener hijos. Quería romance  y  amor,  pero  temía  que  nunca  lo  encontraría,  ya  que  lentamente  se  desvanecía  de  la vista en el mundo moderno donde el divorcio  era más prominente que cualquier otra cosa. Ellé terminó su helado para ver a Jennifer mirando alrededor de la tienda. "Oh, no, no lo haces", dijo y se puso en pie de un salto. Me voy de vuelta a la casa de la playa.

Jennifer rápidamente la alcanzó. "¿Qué sucede contigo? Sólo quiero ayudar.

"Este fin de semana fue suficiente. Vamos a disfrutar de nuestros tiempos juntos. "

Jennifer se rió y la abrazó. -Lo que digas, cumpleañera.

-Eso no es hasta mañana -dijo Ellé-.

No habían salido dos pasos de la heladería cuando Alex se puso delante de ellos. Jennifer chil ó y se  lanzó  en  sus  brazos.  Durante  todos  los  años  en  que  Ellé  la  conocía,  nunca  había  oído  a Jennifer chil ar por nada.

Ellé se recostó y observó a Jennifer y Alex abrazándose y besándose y susurrando en los oídos del otro. Cuando finalmente se separaron, se preguntó si Jennifer la habría olvidado.

-¿Te molesta que te robe a Jen unas horas? -le preguntó Alex.

"Claro,  adelante."  Bastardo.  Este  es  nuestro  fin  de  semana.  Ella  puso  una  amplia  sonrisa  en  su rostro con la esperanza de que no pudiera leer su mente.

Jennifer le cogió la mano. "¿Estás segura?"

"Estoy segura. Voy a regresar a la casa de playa para tomar una ducha y sacar parte de esta sal marina de mí.

Todos se rieron cuando Jennifer le lanzó las l aves del coche, pero la sonrisa murió en los labios de Ellé tan pronto como se alejaron. Se volvió hacia la acera y comenzó la larga caminata hacia el coche  de  Jennifer.  Mientras  caminaba  se  reprendió  por  ser  tan  mala  con  Alex,  aunque  fuera internamente.  El  tipo  era  dulce,  y  trató  a  Jennifer  como  una  reina.  ¿Qué  más  podría  pedir  un amigo? No, sólo estaba siendo egoísta y malintencionada.

Cuando  l egó  al  BMW  convertible  de  Jennifer,  se  sintió  más  baja  que  una  serpiente.  Prometió compensarlo  cuando  trajo  a  Jennifer  de  regreso  a  la  casa  de  playa.  Ellé  se  metió  en  el  tráfico pesado y se dirigió hacia el lado oeste de la isla. Admiraba las hermosas casas que se construían a lo largo de la playa y se preguntaba si alguna vez viviría en una casa tan grande.

En el momento en que ella entró en la entrada de la casa de la playa, estaba cansada y esperaba su  noche  de  meriendas  y  películas,  lo  que  es  más  importante  Viggo  Mortenson  en  Lord  of  the 10
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Rings.  Ah,  encontrar  a  un  hombre  como  Aragorn,  robusto,  guapo,  hábil  con  una  espada  y  que hablaba Elfo. No es que existiera, pero era agradable soñar.

Ellé  abrió  la  puerta  y  se  dejó  entrar.  Mientras  cerraba  la  puerta  detrás  de  ella,  encendió  el interruptor  de  la  luz  y  caminó  hacia  la  radio  para  encenderlo.  La  estación  de  rock  que  ella  y Jennifer  habían  encontrado  la  noche  anterior  cobraron  vida  y  una  de  sus  canciones  favoritas estaba encendida.

Aerosmith atravesó la casa, y Ellé se quitó el bikini empapado de sudor y se dirigió a la ducha para soñar un poco más con Aragorn.
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Capítulo tres

 

Roderick apagó la motocicleta y miró a Val. Sólo tienes que conseguir uno de estos.

Val sonrió. "Pensé que era mejor que la otra opción."

Roderick  odiaba  cuando  tenía  razón.  Si  no  hubiera  sido  por  Aimery,  dudaba  que  alguna  vez hubiera aprendido a conducir la motocicleta, e incluso después de casi un mes de montarla, no estaba cómodo. Prefería mucho un cabal o.

-¿Estás segura de que fue a donde fue?

Val asintió y metió el casco en el asiento de la motocicleta. "Venga."

Después de desabrocharse el casco y colocarlo en el asiento, Roderick siguió a Val. Encontraron el coche de la mujer con bastante facilidad. Se preguntó por su estatus en la sociedad, ya que su coche no tenía una tapa como la mayoría.

Luego levantó la vista.

"Tenemos un problema."

Val le dio un codazo en las costil as mientras subía las escaleras hasta la puerta delantera de la casa.

-Val -susurró Roderick, pero el romano ya estaba l amando a la puerta. Roderick se paró junto al coche de la mujer y miró a través de las grietas de la madera justo cuando la puerta se abría.

-Perdone -dijo Val, y dio un paso hacia la puerta. Roderick nunca hubiera pensado hacer eso para que la mujer se sintiera segura.

"¿Puedo ayudarte?"

Su voz era dulce y suave. Roderick quería mirarla bien, pero los tablones no le daban el lujo.

"Me preguntaba si podría usar su teléfono para l amar a un amigo. Mi motocicleta se quedó sin gasolina.

Ella dudó un momento. -¿No tienes teléfono celular?

Val rió entre dientes y se encogió de hombros. -Yo soy de las viejas costumbres.

-Espera un momento -dijo la mujer antes de cerrar la puerta-. Fue sólo un momento después que ella abrió la puerta y entregó a Val algo negro.

Roderick  apretó  las  manos  con  impaciencia.  Obviamente  Val  estaba  l evando  a  este  mundo moderno mucho más fácil que él. Por un momento había olvidado lo que era un teléfono.

"Gracias. Sólo me quedará un momento.
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Roderick no podía esperar a ver lo que Val hizo a continuación. Ninguno de ellos sabía cómo usar un teléfono, mucho menos había alguien que tendría que llamar.

Observó como Val hacía presa para golpear algunos números y hablar suavemente en el teléfono pidiendo algo de gasolina. Roderick seguía sacudiendo la cabeza cuando Val se volvió hacia la mujer y le devolvió el teléfono.

"Gracias señorita…"

Ellé.

"Que hermoso nombre. Soy Val.

-¿Como está Kilmer?

Roderick se rió cuando encontró a Val en una pérdida de palabras.

-Val Kilmer -dijo Ellé-. "El actor."

-De acuerdo -dijo Val-.

"No es un nombre que escucho muy a menudo."

Val le dedicó su más encantadora sonrisa. "No esperaba encontrar a alguien tan hermoso como tú para venir a mi rescate. Supongo que no podría devolver el favor.

-Gracias, pero no gracias -dijo, con la voz fría. "Si no te importa, ¿podrías esperar abajo? Odiaría tener que llamar a la policía.

Roderick  nunca  había  dudado  de  las  capacidades  de  Val  con  las  mujeres,  pero  ésta  fue  la primera.

-¿Qué pasó? -susurró cuando Val bajó.

Maldita sea si lo sé.

Con el desolado paisaje que no ofrecía mucho en la forma de esconderse, sabían que tenían que conseguir algún lugar donde pudieran vigilar a la mujer.

Ellé. Era un nombre bonito, pensó Roderick.

 

Ellé no podía esperar a contarle a Jennifer de Val. Todavía no podía creer que alguien como él hubiera l egado a ella, pero a pesar de su sorpresa y su buena apariencia, faltaba algo. Sabía que Jennifer iba a tener una bronca cuando se diera cuenta de que Ellé lo había dejado ir.

El  reloj  se  volvió  de  tres  a  cuatro  y  Ellé  tuvo  dificultades  para  esperar  para  comer.  Ella  estaba hambrienta  y  decidió  seguir  adelante  y  comer  sin  Jennifer.  Mientras  comía  sus  alas  de  búfalo deshuesadas,  papas fritas  y  chilie  con  queso,  Ellé  apareció  en  su  película  favorita,  Lord  of  The Rings. Había sido su idea mirar las tres versiones extendidas esta noche, y Ellé decidió comenzar 13
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con  ellas.  Al  expulsar  el  segundo  DVD,  oyó  a  alguien  subir  las  escaleras.  Jennifer  atravesó  la puerta con una sonrisa brillante en su rostro.

-¿Te gusta mi nuevo atuendo? -preguntó mientras giraba. Ellé miró el vestido rojo que resaltaba perfectamente. "Te conviene."

-Alex nos pidió que fuéramos a cenar y no tenía nada que poner.

"Um, hm," Ellé murmuró mientras recogía los restos de su cena y los l evaba a la cocina.

Me alegra que hayas comido sin mí.

"Um, hm." Ellé giró el agua para comenzar a lavarse.

Jennifer  cruzó  los  brazos  sobre  la  barra  y  apoyó  la  barbil a  en  las  manos.  -¿Estás  tan  enojado conmigo?

Ellé bajó el plato que estaba lavando. "Una l amada telefónica hubiera sido buena."

-Bueno,  espero  que  esto  lo  compense  -dijo  Jennifer  mientras  ponía  una  pequeña  caja  en  el mostrador-. Ellé se enjuagó y se secó las manos antes de alcanzar la caja. Desató la cinta rosa y abrió la caja para revelar un col ar con una suave piedra azul del tamaño de un pequeño huevo anidado en intrincada plata y oro para formar un diseño celta. La propia cadena estaba hecha de cuerdas de plata y oro que se entrelazaban.

"Oh, Dios mío…"

Jennifer sonrió. "¿Eso significa que te gusta?"

"Me encanta. No tengo nada cerca de esto tan  hermoso. Gracias ", dijo Ellé y se acercó al bar para abrazar a su amiga.

-No me des las gracias -dijo Jennifer mientras se apartaba del abrazo-. Gracias Alex. Lo encontró el otro fin de semana y pensé que sería perfecto para ti. Por eso ha venido hoy.

"Oh." Ellé se sentía más baja que la suciedad ahora. "Eso fue muy considerado por él."

"Es muy maravil oso, ¿eh?"

Ellé asintió y se apartó el pelo para poner el col ar.

"Déjame salir de este vestido y entrar en mi pijama, y luego veremos el tercer LOTR. "

 

Ellé sólo podía asentir mientras miraba su reflejo en el espejo. Tenía la sensación de que usaría el col ar con frecuencia. Nunca había usado nada que la hiciera sentir tan especial y ... sexy.





****
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Roderick  movió  los  pies  y  miró  a  la  casa  que  cruzaba  el  pequeño  camino.  La  casa  de  Ellé.

Esperaba que hubiera podido ponerse en contacto con Aimery esta noche y hacerle saber que habían encontrado a la mujer.

"Todavía no puedo creer que ella dijo no," Val gruñó. -No es normal.

Roderick ocultó su sonrisa. -Vamos, Román. No todas las mujeres caerán a tus pies.

Él gruñó en respuesta. Espero que los dueños de esta casa no vuelvan esta noche.

"Yo también. Es lo último que necesitamos.

-Tendremos que encontrar un lugar mejor si aquí vive la mujer.

Roderick  observó  cómo  la  otra  mujer  regresaba  a  la  casa.  Miró  al  hombre  con  la  otra  mujer  y cómo se tocaban. Había sido la misma manera cuando los había visto fuera del café. Su reino era abiertamente cariñoso, pero no tan afectuoso. Además, se había acostumbrado a los tiempos de la Tierra y cómo en algunos períodos de tiempo las parejas apenas podían tocarse en público.

"Necesito una mujer."

Roderick rodó los ojos, aunque Val no podía verlo. Siempre necesitas una mujer.

"Absolutamente."

"Vosotros los romanos erais emasiado libres con su sexo."

Val se echó a reír. "No es verdad. De hecho, había mucho más que podría haber hecho. Eres tu quien necesita aflojarse.

Decidió no responder a Val y entrar en otra discusión sobre la cantidad de sexo que un hombre necesita  en  su  vida.  Había  tenido  demasiadas  discusiones  antes.  En  cambio,  Roderick  tomó  la primera guardia de la casa. Mañana les daría otra oportunidad de echar un vistazo a la pierna de la mujer y la marca que les haría saber si ella era la que habían estado buscando.

15
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Capítulo cuatro

 

¿Fue memorable?

Ellé  le  dirigió  a  Jennifer  una  sonrisa  brillante  mientras  abría  la  puerta  de  su  amada  casa  en Michigan Street.

"Por supuesto. Tu haces lo mismo cada año. "

"Mientras te lo pases bien." Jennifer bajó los escalones y subió a su auto. Tengo que correr. Tengo una cita con Alex esta noche.

A El é le encantaba mucho a Jennifer, pero estaba contenta de estar en casa. No podía sacudir la sensación de que había interrumpido un fin de semana que Jennifer habría preferido pasar con Alex. Con un suspiro, abrió la puerta y sonó la campana del pomo de la puerta. Ellé dejó caer sus bolsas a sus pies y aseguró el cerrojo y otros dos cierres en la puerta antes de que ella agarrara sus maletas y caminó hacia su dormitorio.

Su casa no era grande. Tenía dos dormitorios, dos baños, un gran vestíbulo, y una sala de estar formal. Acababa de terminar de mejorar la cocina y el cuarto de baño, y tenía una bonita guarida en  la  parte  trasera  donde  veía  la  televisión,  por  lo  que  había  una  campana  en  la  peril a  de  la puerta. Con su mayor parte en la espalda, nunca había oído a nadie entrar sin ella.

Primero lo primero, rápidamente se dirigió a la nevera y agarró una dieta de Dr. Pepper. Abrió una de las nuevas botellas con las que habían salido y la había agotado.

"Eso está bien", dijo.

Justo cuando se volvió hacia el baño y una ducha caliente, su teléfono sonó.





****


-¿Por qué construyen sus viviendas tan cerca? -dijo Roderick con una mueca mientras trataba de acomodarse contra la alta valla de madera y la casa de Ellé, que sólo tenía un pie de distancia entre ellos.

Val rió entre dientes. -Deberías haber visto Roma.

"No. Yo creo que no."

Al menos sabemos que es donde realmente vive. Hace que sea más fácil verla aquí.

Roderick  tenía  sus  dudas  al  respecto.  ¿Quién  habría  adivinado  que  había  estado  en  la  misma ciudad que había estado buscando durante un mes?
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Mientras se sentaban y la veían hablar por teléfono, se preguntaba con quién estaba hablando y qué. La conversación duró mucho tiempo. Cuando finalmente se descolgo del teléfono, se dirigió a la puerta principal y sacó algunos papeles de una pequeña caja de metal.

La  vio  lanzar  la  mayor  parte  de  los  papeles  en  un  alto  barril  blanco  y  abrir  otros.  Algunos  eran especiales, suponía, puesto que los dejaba a un lado.

-Está l egando tarde -dijo Val mientras caminaba hacia Roderick-.

"¿Dónde has estado?"

"Fui  mirando  alrededor  de  la  casa.  Esta  ventana  mirando  a  la  cocina  es  una  buena.  Si  quieres mirar a su cámara de cama, hay una ventana en la parte de atrás que le dará una buena vista de toda la habitación y la cámara de baño.

"¿Yo?"

Val  asintió  con  la  cabeza.  "Me  rechazó,  lo  que  significa  que  depende  de  ti  aprender  de  sus hábitos y gustos y disgustos ya que serás el que se acerque a ella".

"Mierda. ¿Dónde estarás exactamente?

"Primero, voy a traernos algo de comida, y después de eso, pensé que buscaría en la ciudad para ver si puedo averiguar qué criatura ha sido convocada".

Roderick  apoyó  la  cabeza  contra  la  cerca.  -No  creo  que  estén  aquí  todavía,  amigo  mío.  Las noticias viajan rápido en esta ciudad, y si algo fuera de lo común estuviera aquí, estaría en esa gran caja negra que contiene imágenes.

"Una televisión. ¿Recuerda? Aimery nos dijo lo que era.

Roderick  dio  una  palmada  a  los  pequeños  insectos  que  zumbaban  a  su  alrededor  y  dejó  las mordeduras más malvadas. Esta ciudad es horrible.

-¿Un lugar muy agradable para que una criatura haga estragos, sí?

Observó cómo Val se alejaba. Fue sólo momentos después de que la revolución de la motocicleta de  Val  pudo  ser  escuchada.  Roderick  hizo  una  mueca  cuando  se  dio  cuenta  de  que  debería haberle dicho a Val que se mantuviera alejado del lugar de comida l amado McDonald's. Estaba seguro de que los Highlanders que había conocido del clan MacDonald no estarían contentos de ver su nombre puesto en tal lugar.

Él vio a Ellé mientras caminaba desde la cocina. Esperó un momento para ver si volvería, y luego se  trasladó  a  la  parte  trasera  de  la  casa  hasta  la  ventana  que  Val  le  contó.  La  ventana  era bastante grande y con la luz que se desvanecía afuera, él podría conseguir justo una buena vista de  mujeres desnudas pero nunca se cansó de mirar.

Una  sonrisa  le  arrastró  los  labios  cuando  subió  la  música  y  comenzó  a  bailar  alrededor  de  la habitación. La sonrisa se convirtió en un gemido cuando vio la pequeña y furtiva rosa clara que l evaba  puesta.  Había  vislumbrado  sus  pechos  mientras  estaban  en  la  playa,  pero  no  era  nada comparado con lo que veía ahora.
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Eran grandes en su pequeño marco, pero no demasiado grande. Podía distinguir su pezón oscuro contra el cordón rosado que sostenía sus pechos.

Luego se dio la vuelta.

Roderick casi se cayó del porche. Había visto muchas cosas desde su época en Houston, pero el diminuto  cordón  rosado  que  desapareció  entre  sus  hermosas  nalgas  firmes  le  hizo  apretar  la mandíbula. Para su consternación, se sintió endurecido. Era impensable. Había visto esa cantidad de carne de las mujeres en la playa, pero era algo sobre ese cordón de color rosa pálido que lo hacía  caer.  Cerró  los  ojos  e  intentó  recuperarse  bajo  control.  Alrededor  de  ese  tiempo,  Val apareció en la esquina con una bolsa blanca en las manos con un gran M amaril o en ella.

"Oh. Mi Dioses -murmuró Val al l egar a una parada muerta junto a Roderick-. Le dio a Roderick una  pequeña  cantidad de  placer  que  Ellé  no  había  querido  Val.  Nunca  había  visto  a  una mujer que rechazara a Val. Hasta ella.

Roderick arrebató la bolsa de comida de las manos de Val. No la mires.

"No puedo evitarlo", dijo mientras se hundía en el porche junto a Roderick.

-Bueno, inténtalo. Roderick no tenía ni idea de por qué estaba tan irritable. Quizás era porque él había querido guardar esta imagen de Ellé para sí mismo.

Val silbó suavemente. -Debería haberme esforzado más.

-Perdiste el turno, Román. Ahora es mía.

Los ojos verdes pálidos de Val se abalanzaron hacia él. -De acuerdo, Thalean. Vamos a ver qué puedes hacer. Con eso, Val se levantó y se alejó.

Roderick  suspiró  y  volvió  su  atención  a  Ellé,  olvidando  su  comida.  Era  una  buena  cosa  que  no hubiera  tomado  un  bocado  de  la  comida,  porque  estaba  seguro  de  que  se  habría  ahogado  en ella.  Ellé  había  desenganchado  la  cosa  que  sostenía  sus  pechos  mientras  su  espalda  estaba hacia él, pero no fue hasta que ella comenzó a quitarse el diminuto cordón que él deseaba que se volviera hacia él. Ella nunca lo hizo, y  lo dejó  preguntándose qué aspecto tenía completamente desnuda. Sólo la idea de verla desnuda tenía su vara palpitante de necesidad.

Entró en el baño y encendió el agua. Roderick no le prestó mucha atención mientras pensaba en cómo le gustaba el agua caliente disponible y las duchas que esta vez le daba. Una cosa le faltaría cuando se marchaba.

Alargó la mano en la bolsa blanca y comenzó a levantar la comida que Val le había traído cuando miró  hacia  arriba  y  vio  a  Ellé.  Sus  dedos  se  aflojaron,  y  su  comida  se  estrelló  contra  la  bolsa mientras sus ojos se clavaban en la mujer.

La vista de ella a través del cristal distorsionado mientras el calor del agua se elevaba alrededor de ella le molestaba el cuerpo. No se movió, apenas respiró, mientras levantaba una pierna para lavarse. Con movimientos cortos y redondos se movió de su tobil o hasta su musculoso muslo y luego lo repitió en la otra pierna. La boca de Roderick se había secado. Luego, movió las manos 18
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para lavarse los pechos, pero se alejó en el último momento, dándole una vista de su espalda. Su silueta le daba lo suficiente como para seducirlo como lo habían hecho sus rosados pálidos.

Y lo dejó dolido más de que podía aguantar.

Cuando salió de la ducha con una toal a envuelta alrededor de ella, Roderick estaba en un estado doloroso, y él sabía que lo único que podía aliviarlo era una mujer. Por mucho que se concentrara, no podía. Entonces recordó lo que debía hacer, buscando la marca. Roderick maldijo y se pasó una mano por el pelo. Había perdido su oportunidad, pero esperaba que ganase otra.

-Tal vez Val tiene razón -murmuró-. -Puede que necesite una mujer por una noche.

Ya  pasó  de  medianoche  cuando  Val  regresó.  Ellos  intercambiaron  pocas  palabras  mientras Roderick dejaba Val para vigilar cuando regresaba a su casa para descansar un poco.

Pero el descanso no l egó. Cada vez que Roderick cerraba los ojos, veía a Ellé en su ropa interior de encaje rosa o su silueta en la ducha. Era suficiente para hacerle tonto. Cuando el sol comenzó a mirar por encima del horizonte, Roderick salió de la cama y se enfrentó a la extensión de las ventanas que daban a Houston y a los edificios que casi l egaban al cielo.

Caminó  desnudo  a  los  cuartos  de  baño y  con entusiasmo  saltó  a  la  enorme  ducha. Mientras el agua caliente caía en cascada a su alrededor, decidió que hoy sería el día en que se presentara a Ellé. No podían esperar más.

Después  de  la  ducha,  se  paró  delante  del  espejo  y  pasó  sus  manos  por  su  pelo  rubio  que  se detuvo justo a la altura de sus hombros. Tenía una tendencia a curvas en los extremos, algo que había heredado de su madre.

Como  no  podía  hacer  mucho  con  el  pelo,  se  dio  por  vencido.  En  su  lugar,  se  volvió  hacia  la cámara  que  sostenía  su  ropa.  Al  parecer,  Aimery  se  había  encargado  de  l enarla  de  ropa  más moderna para ayudarlos a encajar.

Roderick miró la ropa y admitió que al menos Aimery se había quedado con colores más oscuros que Roderick prefería. Lástima que no estuviera aquí para ver la expresión de Val cuando viese su ropa. Los pantalones fueron lo primero que vino también, y agarró a uno de los muchos pares de pantalones    negros  y  no  se  sorprendió  al  ver  que  encajaban  perfectamente.  Cogió  la  primera camisa  que  encontró,  una  camisa  gris  de  manga  corta  que  abrazaba  su  pecho  y  su  abdomen como una segunda piel.

Se miró a sí mismo en el espejo de cuerpo entero una vez que se había puesto las botas negras para él. Su reflejo le devolvió la mirada. Lo único que no le gustaba era la ausencia de sus armas, pero había aprendido desde el principio en Houston que no podía caminar con su espada y su daga sin causar histeria en masa.

Roderick estaba caminando hacia la puerta cuando se abrió, y Val entró.

"¿Por qué estás aquí?"
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"La  seguí  hasta  el  lugar  donde  ella  trabaja  y  como  no  sabías  dónde  estábamos,  decidí  venir  a buscarte." Fue entonces cuando Val lo notó. Miró a Roderick arriba y abajo varias veces antes de sacudir la cabeza.

"Estoy seguro de que tienes una cámara l ena de ropa como yo", dijo Roderick mientras tomaba las l aves de su motocicleta. Cómo perdió su cabal o, Val gruñó. Espero que Aimery me deje con al menos el mismo tipo de ropa que tú.

Roderick no quería perder el tiempo hablando de las muchas bromas que Aimery había tocado en Val. -¿Dónde has dejado a Ellé?

Val se giró y entrecerró sus pálidos ojos verdes. La mujer trabaja en un museo.

"Museo?" No tenía ni idea de lo que era.

"Un lugar donde la gente va a mirar cuadros y tal. Incluso tienen huesos de dinosaurio.

Roderick no iba a preguntar qué era un dinosaurio. En su lugar, se dirigió al museo y rezó para que no se perdiera.

Escuchó a Val maldecir desde su habitación de la cama cuando Roderick caminó desde su casa hasta el camino y al garag que era  el lugar donde estaba su motocicleta estacionada. Por suerte, recordó la dirección del museo sin dificultad, y encontrar un lugar para aparcar la motocicleta era fácil ya que era tan pequeño.

"Echo de menos mi maldito cabal o," murmuró mientras ponía el pie hacia abajo que evitaba que la motocicleta se cayera.

Se  desabrochó  el  casco  y  se  balanceó  la  pierna  sobre  la  parte  trasera  de  la  moto  mientras  se levantaba.  Sus  ojos  vagaron  por  el  gran  edificio  que  se  encontraba  frente  a  él.  Fue  entonces cuando  se  dio  cuenta  de  que  no  le  había  preguntado  a  Val  dónde  estaba  ubicada  en  la estructura.

Roderick tenía la sensación de que iba a pasar la mayor parte del día buscando a Ellé. Pagó su entrada  para  entrar  en  el  museo  y  se  encontró  en  un  dilema.  ¿Adónde  ir?  ¿Dónde  podría  estar Ellé?  Lo  que  debería  hacer  es  preguntarle  a  alguien,  pero  no  sabía  su  apellido,  ni  quería  que supiera que la estaba buscando.

No, tendría que buscarla el mismo.

No  sabía  cuánto  tiempo  había  vagado  por  el  museo.  Le  resultaba  difícil  darse  cuenta  de  que estaba aquí en busca de Ellé en lugar de mirar las fotos interesantes y otras cosas que estaban en el edificio. Por mucho que odiara admitirlo, se encontró l evándose más tiempo en la cámara de dinosaurios. Nunca se dio cuenta de que criaturas eran las que vagaban por este planeta. Dejó su cámara favorita para el final. Armas antiguas.

Las diversas exhibiciones de armas a lo largo de los tiempos lo asombraron. Muchas de las armas que había usado en un momento u otro y algunas de las cuales estaba muy tentado a probar. Se volvió hacia una asombrosa exhibición de alabardas para ver a alguien bajando por un tramo de 20
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escaleras. Por el rabil o del ojo vio el largo cabel o castaño. Al instante, sus ojos se volvieron hacia la mujer. Ellé.

Tenía  los  cabel os  gruesos  y  rectos  en  el  centro  de  sus  hombros,  y  constantemente  se  metió algunas de las mechas de color castaño rojizo detrás de sus orejas. Unos aretes de oro colgaban delicadamente de sus orejas y emparejaban el collar alrededor de su garganta.

Dejó que sus ojos vagaran por su cuerpo y la falda verde oscuro que abrazó sus curvas y terminó en sus pantorril as. La camisa crema que l evaba abotonada en el frente era claro con un cuello bajo que comenzaba justo antes de su escote.

Nada dramático, pero en ella, era elegante.

Roderick tuvo que pensar rápido. Tenía que parecer un accidente o ella nunca lo creería. Observó cómo estaba distraída mientras se dirigía a una espada que se veía en el centro de la habitación.

Observó mientras examinaba cuidadosamente el papel que tenía frente a ella, luego la espada.

Estaba hablando consigo misma, pero no podía distinguir las palabras, aunque era obvio que no era feliz.

Dio un paso atrás y Roderick supo que su hora había l egado. Se alineó detrás de ella y le dio la espalda como si estuviera mirando un escudo del siglo XVI. Y entonces sucedió. Ella se apoyó en él.

Roderick se apresuró a girar y la cogió en sus brazos antes de caer. No fue hasta que miró sus ojos azules claros que se dio cuenta de lo mucho que se sentía atraído por ella.
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La respiración de Ellé se atragantó en su garganta mientras miraba al hombre que la tenía en sus brazos. Se encontró mirando a los ojos de un azul oscuro, como las aguas agitadas del Atlántico.

"Lo siento," murmuró incoherentemente.

Un lado de su boca se alzó en una sonrisa mientras la levantaba y se ponía de pie. No hay que disculparse.

No podía dejar de mirarlo fijamente. Parecía que acababa de salir de la portada de GQ con un cuerpo que estaba seguro de que pasó medio día en el gimnasio para conseguir, y una cara que le  hizo  las  rodil as  débiles.  Literalmente.  Cuando  se  las  arregló  para  apartar  la  mirada  de  sus fascinantes ojos, encontró una fuerte línea de mandíbula, labios anchos y finos y una frente alta. El pelo rubio oscuro le colgaba a los hombros, añadiendo más atractivo a él. Un hombre de aspecto robusto regular, si te gustaba ese tipo.

Ahora sí.

Ella  se  encogió  interiormente  y  trató  de  tragar  mientras  miraba  lejos  de  su  cara.  Movimiento equivocado, ya que se encontró ahora mirando su increíble pecho y brazos. Ella nunca se había preocupado por el tipo de construcción de cuerpo, pero en este tipo de todos esos músculos sólo agregó a su buena apariencia. Sus ojos se dirigieron a sus amplios hombros y la camisa gris de acero que moldeaba su cuerpo. Se arrodil ó para recoger su portapapeles y dejar que su mirada vagara por sus largas piernas encasil adas en medias negras. Llevaba unos vaqueros como sólo los modelos masculinos. Perfectamente.

Ella estaba muriendo por él para darse la vuelta y para poder tener una visión de su trasero. ¿Qué me pasa, pensó para sí misma?

Lo quieres.

Así que lo hizo. No era estúpida. Hombres como él no le prestaban atención. Para su sorpresa, se inclinó a su lado y la ayudó a recoger sus papeles.

-¿Trabajas aquí? -preguntó.

Esta vez notó su peculiar acento. "Sí. No eres de por aquí, ¿verdad?

Sacudió la cabeza. "Primera vez en Houston."

"¿Qué haces? -preguntó él, con las cejas juntadas en confusión.

Ellé terminó de recoger sus papeles y se puso de pie. "Trabajo. ¿Qué tipo de trabajo tiene usted?"

"Yo no trabajo."

Estupendo.  Simplemente  genial.  Aquí  pensé  que  había  encontrado  a  alguien  bueno,  sólo  para encontrar que él es un vagabundo. Un vagabundo guapo, pero todavía un vagabundo.
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"Oh. ¿Dónde vives? Ellé no sabía por qué le había pedido eso, sólo que era agradable.

"El Huntington en Río Oaks."

Su  boca  casi  se  abrió.  Ese  era  uno  de  los  mejores  barrios  donde  una  persona  podría  vivir  en Houston. No era un vago, era rico.

"Ah," se las arregló. He oído que es un buen lugar.

Él se encogió de hombros. -¿Por qué no vienes y echas un vistazo?

¿Acaba  de  invitarla  a  salir?  No,  no  podría  ser.  Dijo  "alguna  vez",  que  se  tradujo  en  "Sólo  estoy siendo agradable".

-Tal vez -dijo ella y se volvió hacia la espada vikingo-.

"¿Que tal esta noche?"

Su lápiz se le cayó de los dedos mientras lo miraba. Se agachó para recuperarla, dándole tiempo para reagruparse. Miró su mano grande mientras le pasaba el lápiz.

"¿. Estás Interesada? Me encantaría llevarte a cenar, pero en realidad no conozco la ciudad.

A pesar de que había vivido sola el tiempo suficiente para saber no ir a la casa de un extraño, mucho menos decirle dónde vivía, sintió una extraña sensación de confianza con este hombre que nunca antes había sentido con nadie.

"¿Esta noche?"

Su rostro cayó. Ya debes tener planes.

"En realidad ... yo no."

La sonrisa regresó. -¿Entonces, vendrás?

"¿Que piso?"

"La parte superior."

Ella lo pensó durante un momento. -De acuerdo, pero sólo para una bebida.

"Perfecto. Mi nombre es Roderick Thales, "dijo suavemente.

"Ellé," dijo y extendió su mano. Ellé Blanchard.

Tomó la mano que ofreció y se la llevó a los labios. -Un nombre precioso.

Sus ojos se aburrían en ella mientras sus labios rozaban ligeramente sus nudil os. Su aliento se precipitó por sus labios que se habían separado ligeramente, y ella supo en ese momento, si él la hubiera tomado, ella lo habría dejado.

"Hasta esta noche," dijo y soltó su mano.
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Al  salir  de  la  exhibición  de  armas,  finalmente  consiguió  ver  su  trasero.  Perfecto.  Al  igual  que  el resto de él.



****



- Quédate  fuera, Román. Roderick temía que tendría que sacar el mosquito para que Val se fuera.

No se acordará de mí.

No lo sabes.

-Bien -dijo Val al tiempo que alcanzaba la peril a de la puerta-. "Haz lo que tengas  que hace para averiguar con seguridad".

Cuando la puerta se cerró detrás de Val, Roderick corrió a su cámara de cama para cambiarse.

No sabía qué ponerse. Se despojó rápidamente de sus ropas y las arrojó a los cuartos de baño en su camino a la cámara de ropa.

Sus ojos vagaban por la ropa, sin saber qué elegir. Finalmente, se decidió por una camisa que le gustaba, una manga larga negra que abotonaba el pantalón delantero y negro que coincidía. No le  gustaba  tener  tantas  opciones  para  elegir.  Incluso  en  Thales,  como  príncipe,  él  no  había poseído esta ropa. Acababa de terminar de abotonarse los pantalones cuando la puerta resonó.

Con una última mirada su ropa, se dirigió a la puerta principal y la abrió.

"Hola,"  dijo  cuando  sus  ojos  cayeron  sobre  ella.  Parecía  nerviosa,  insegura  de  sí  misma,  y  lo encontró encantador. -Vamos -dijo él y se apartó.

Después  de  una  breve  vacilación,  entró  en  su  casa.  Se  levantó  y  la  miró  mirar  el  lugar.  Era evidente por sus amplios ojos y la boca abierta que ella pensaba que el lugar estaba muy bien.

"¿Es lo que pensabas que sería?", Preguntó finalmente.

-Más de lo que yo había imaginado.

Roderick sonrió a pesar de sí mismo. No había pensado mucho en el lugar, pero se alegraba de que Aimery lo hubiera convertido en su hogar si estaba impresionada.

"Oh,  la  vista,"  ella  jadeó  cuando  se  apresuró  a  la  ventana  detrás  de  la  mesa  del  comedor.  -

Apuesto a que miras mucho aquí -dijo y miró por encima del hombro-.

No lo hacia, pero no iba a decirle eso. En su lugar, se encogió de hombros. Se alejó de la ventana para volverse hacia él y fue entonces cuando lo vio. La piedra azul se acurrucó contra su pecho a unos  centímetros  de  su  escote.  Por  un  momento,  Roderick  no  pudo  hablar.  Nunca  había imaginado que encontraría la piedra tan pronto y antes de que él y Val encontraran las criaturas.

-Peculiar  col ar  -dijo  y  dio  un  paso  hacia  ella-.  Ellé  miró  hacia  abajo  y  tocó  la  piedra.  -¿No  es extraño? Mi mejor amiga me lo dio ayer por mi cumpleaños. "

Roderick estaba tan aliviado al oír que era un regalo que casi no respondió a ella.
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"Espero que tuvieras un buen día."

"Todo estuvo bien. Jennifer quería l evarme a Galveston para el fin de semana.

Así que eso explicó por qué estaba allí, así como quién era la otra mujer. Tendría que buscar a Val para averiguar todo lo que pudiera sobre esta Jennifer y cómo llegó a poseer la piedra.

-¿Te importa? -preguntó Ellé y señaló la gama de botellas de licor que había en el carro junto a la ventana. Roderick se sacudió mentalmente. "Por favor. Sírvete tú misma."

-¿Quieres que te prepare un trago?

Ahora estoy bien, gracias.

Caminó hasta el carrito, sus zapatos sin ruido contra el suelo de mármol blanco. Volvió a mirar su ropa. Había cambiado antes de venir.

Una falda larga y l ena que cayó justo más allá de sus rodil as en una agradable sombra de azules mezclados. Llevaba otra camisa blanca de manga larga que abotonaba el frente, pero esta vez sólo  abotonó  un  botón  justo  debajo  de  sus  pechos.  La  camisa  cayó  abierta  para  revelar  otra camisa debajo de azul. Sus pies ostentaban los zapatos que había visto en casi todas partes. Val los había comparado con los zapatos que l evaba en Roma, y Roderick tuvo que admitir que se veían cómodos si se acostumbraba a que algo estuviera entre los dedos de los pies.

-¿Te gustan mis chancletas? -preguntó.

Roderick levantó la cabeza. -No creo haber visto nada así.

Tomó un trago y sonrió. "Me cosí las lentejuelas sobre mí hace un par de meses cuando recibí la falda. Ahora puedes encontrar chanclas con lentejuelas por todas partes. "

Roderick no iba a preguntar qué era una lentejuela, pero suponía que eran las cosas brillantes de su  ...  flip-flop.  Volvió  a  mirar  los  zapatos.  Bueno,  hicieron  un  ruido  de  flip-flop  cuando  uno caminaba. Apartó los ojos de los zapatos y se encontró mirando el col ar otra vez. -¿Ha ocurrido algo extraño desde que recibiste ese col ar?

"¿Extraño?", Repitió. "Lo único extraño que sucede es encontrarte. El museo no suele ser un lugar donde conozco a hombres.

Roderick señaló al sofá de la habitación contigua. -¿Por qué no nos sentamos?

Sus  ojos  se  lanzaron  hacia  la  habitación  antes  de  que  ella  se  adelantara.  Se  acomodó  en  un extremo del sofá junto a la chimenea y lo miró.

"Háblame de ti mismo. ¿De dónde es?"

Había temido esta pregunta. -Un lugar muy lejano.

-Eso  explicaría  el  acento  -dijo  y  tomó  otra  copa  del  merlot-.  "Me  encantó  la  geografía  en  la escuela. ¿En qué país creció?
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-Tales -contestó, aunque no fuera un país, era su reino. Su frente se arrugó. -No creo haber oído hablar de ese país.

Nadie lo hace nunca. ¿De dónde vienes?

Ella rió, el sonido l enando el lugar grande con calor y energía. -A unas dos horas al este de aquí en  un  pueblo  muy  pequeño.  Cuando  me  gradué,  empaqué  mis  maletas  al  día  siguiente  y  me mudé aquí. Fue unos dos años después que Jennifer se mudó también. "

-Tú y esta Jennifer han sido amigos hace mucho tiempo.

"Desde el sexto grado", dijo, con una pequeña sonrisa en su rostro como si estuviera recordando el día. "Fuimos inseparables durante la primaria y la secundaria".

Puesto  que  Roderick  no  sabía  sobre  el  sexto  grado,  la  escuela  secundaria  o  la  preparatoria,  él simplemente asintió. "Es bueno tener un amigo por tanto tiempo."

De repente, la suave música l enó el aire, sorprendiendo a Ellé. Roderick apenas se movió aunque sabía que Aimery tenía algo que ver con eso. Le resultaba difícil imaginar al comandante de Fae que no tenía ni idea de que Ellé l evaba el col ar, y con tantas criaturas siendo liberadas, no había tiempo para que ninguna de ellas se involucrara con nadie.

"Oh," dijo Ellé y suspiró. -Debes tenerlo en un cronómetro.

"Está bien,"

Roderick respondió y se levantó para tomar una copa. Necesitaba algo fuerte.

-Me encanta Mozart.

Se detuvo justo antes de empezar a servir la bebida y la miró por encima del hombro.

"El hombre que escribió esta música".

"Lo sé", murmuró la mentira y terminó de verter el líquido ámbar en el vaso. Whisky.

"¿De dónde eres realmente?"

Roderick giró para encontrar a Ellé justo detrás de él. -Tales.

"¿Donde es eso? ¿Europa?"

Él asintió y levantó su copa para drenar el contenido. Necesitaba distraerla para quitarle el col ar y destruirlo. Sería bueno si Val estuviera aquí para ayudar. Val iba a decir 'te lo dije' durante un mes, una vez que descubrió que Ellé tenía la piedra.
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Ellé sabía que algo estaba mal en el momento en que se negaba a contestarla. -No debería haber venido -dijo mientras sentaba su copa de vino y empezaba a retroceder-.

"Necesito que escuches un momento, Ellé. Podrías estar en peligro.

"Sí.  Ella  intentó  correr  a  su  alrededor,  pero  él  la  atrapó  y  la  sujetó  contra  su  pecho,  su  brazo debajo de sus pechos.

Si no fuera por el hecho de que ella estaba asustada sin razón, se habría encendido por la forma en  que  él  la  sostuvo.  Había  pasado  tanto  tiempo  desde  que  un  hombre  la  había  tocado  que deseaba que fuera normal. "Por favor déjame ir."

-No  hasta  que  aceptes  escucharme  -susurró  en  su  oído,  su  aliento  caliente  alentando  su  piel, haciéndola hormiguear.

¿Qué opción tenía? Al menos si escuchaba o fingía, podría tener la oportunidad de escapar.

"Esta bien."

Tan  pronto  como  las  palabras  salieron  de  su  boca  él  la  soltó.  Dejó  de  lado  el  hecho  de  que echaba  de  menos  sus  brazos  alrededor  de  ella  y  se  concentró  en  su  lugar  lentamente  en  su camino hacia la puerta.

-¿Puedes quitarte el col ar?

"¿Qué ?.

Necesito destruir la piedra.

Se apartó de él y sacudió la cabeza. Estaba loco. "¿En qué tipo de drogas estás? Esto es sólo una piedra. Una piedra inofensiva y sin sentido.

Es mucho más que eso.

Tenía que darle crédito, se quedó donde estaba, con los brazos tranquilos a los lados, y su voz era baja y calmante como si hablara a un animal salvaje.

Pero algo que él l amó su atención. -¿Quién dice "tis" de todos modos?

"¿Qué?"

Abrió  la  boca  para  repetir  su  pregunta  cuando  vio  algo  en  su  balcón  tras  él.  Cerró  los  ojos  y respiró hondo antes de abrirlos de nuevo. Sin embargo, todavía estaban allí. Sus labios trataron de formar  las  palabras,  en  cambio  todo  lo  que  podía  hacer  era  murmurar  incoherentemente  y apuntar. Roderick miró por encima del hombro y juró.

"Bájate", gritó mientras se zambul ía en ella.
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Sus brazos fuertes la rodearon y la tiraron al suelo con él. En el momento en que pensaba que le dejaría  sin  aliento  cuando  aterrizó  sobre  ella,  rodó  hábilmente  y  se  encontró  en  lo  alto  de  su pecho.

"Quédate abajo", dijo mientras la movía hacia un lado y se ponía de pie. Ella lo vio desaparecer en un pasil o. Estaba a punto de levantarse y seguirlo cuando oyó rascarse la ventana. Lentamente, Ellé se arrodil ó y miró por encima del respaldo del sofá a las tres mujeres, o  pájaros ... cosas ...

tratando de entrar.

No se podía confundir lo que eran. Su mente estaba teniendo dificultades para adaptarse al hecho de que Harpías estaba en la ventana de Roderick. Arpías El tipo de criaturas que había leído en innumerables historias griegas y romanas. Eran mitológicos y no se suponía que existían.

-Te dije que quedases tumbada -le gruñó una voz en el oído.

Dejó  que  Roderick  la  tirara  hacia  atrás  detrás  del  sofá.  "O  esa  bebida  me  fue  a  la  cabeza demasiado rápido o hay arpías en tu ventana".

"Son Harpías, aunque nunca las he encontrado antes."

¿Qué?

Ella  volvió  su  mirada  atónita  hacia  él  para  encontrarlo  sin  camisa  y  l evando  una  espada  y  un remolino.  Deseaba  poder  contemplar  sus maravil osos  pectorales,  pero  el  peligro  se  ocultaba  a pocos metros de distancia.

-¿ Llevas a a menudo una espada y un mayal?

Le lanzó una mirada que gritó "por supuesto" y comenzó a levantarse. No había manera de que ella se quedara aquí sola. "¿A dónde vas?"

Se arrodil ó a su lado y tomó su barbil a en la mano. Tengo que matarlas antes de que maten más gente.

No puedes hacerlo solo.

"Tengo que probar. Es lo que hago.

De alguna manera, ella le creyó. Pero eso no era lo que más la asustaba. Lo que la aterraba era que  pudiera  ser  asesinado,  dejándola  a  merced  de  las  Arpías.  -¿No  hay  alguien  que  pueda ayudarte?

"Están demasiado lejos", dijo distraídamente mientras empezaba a abrirse camino alrededor del sofá. Se detuvo y se volvió para mirarla. "Están aquí por ti, así que no importa qué pase, no dejes que te atrapen."

"¿Qué?",  Gritó  al  mismo  tiempo  que  algo  golpeó  las  ventanas  y  el  vidrio  voló  alrededor  de  la habitación.  Oyó  la  maldición  de  Roderick  de  nuevo  cuando  él  se  lanzó  hacia  ella.  Sus  ojos estaban pegados a un largo trozo de vidrio que sobresalía de su bíceps izquierdo.

"Ellé", bramó.
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Apartó los ojos del cristal de su rostro.

Tenemos que sacarte de aquí. ¿Estás herida ?"

Ella negó con la cabeza, insegura. "No lo creo."

Los  gritos  agudos  de  las  Arpías  resonaron  a  su  alrededor.  Mientras  Ellé  se  tapaba  los  oídos, Roderick se acercó y le quitó el vaso del brazo. La sangre rociaba su ropa, pero era la última cosa en la mente de Ellé. Lo único que quería era alejarse de las Arpías y de una muerte segura.

"Corre", dijo Roderick y señaló el pasil o.

Ellé  no  vaciló.  Ella  se  puso  en  pie  de  un  salto  y  corrió  tan  rápido  como  pudo,  el  sonido  de  las botas  de  Roderick  justo  detrás  de  ella.  Él  la  agarró  del  brazo  y  la  l evó  a  una  habitación  que estaba a punto de pasar. Ella se puso de pie, temblando, mientras él apresuradamente apartó un armario para revelar una puerta oculta.

"Dentro. Rápidamente -le animó-.

Ellé entró en la habitación oscura y esperó a Roderick mientras la seguía y cerró la puerta tras él.

"Eso no los engañará por mucho tiempo", dijo. "La piedra los guiará a nosotros".

Estaba a punto de preguntarle de qué estaba hablando cuando uno de sus brazos la rodeó y la trajo con fuerza y cerca de su pecho. El aliento dejó sus pulmones al sentir su cuerpo duro contra el suyo.

"Espera."

En  cuanto  sus  palabras  salieron  de  su  boca,  Ellé  se  sintió  caer.  Agarró  sus musculosos  brazos desnudos como si fuera la vida misma. Un grito se alojó en su garganta cuando cayeron, y ella sabía, si hubiera habido luz, su vida habría brillado ante sus ojos.

Su brazo se tensó alrededor de ella unos segundos antes de que ella sintiera sus pies golpear el piso. La luz se filtró de una fuente detrás de ella, y ella lo vio sosteniendo una cuerda gruesa con su  mano  derecha.  Ella  se  sacó  de  sus  brazos  y  sintió  algo  pegajoso  en  su  mano  y  miró  hacia abajo para verlo cubierto de sangre. La sangre de Roderick.

"Oh, Dios mío." Ella sacudió su camiseta favorita de Abercrombie y Fitch y buscó su brazo.

-¿Qué estás haciendo? -le reprendió. "Tenemos que ponernos en movimiento."

"No  contigo  sangrando  por  todo  el  lugar.  Ahora  quédate  quieto  -dijo  ella  y  envolvió  su  camisa alrededor de su brazo-.

Cuando terminó, dio un paso atrás para mirar el producto acabado. Ella no ganaría una concesión de la enfermera, pero haría hasta que ella podría conseguirlo a un hospital.

"Gracias."

Las palabras fueron pronunciadas suavemente. Levantó los ojos a su cara y la encontró mirándola extrañamente.
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"¿Por qué tengo la sensación de que no confías en mí?"

"Ven", dijo en respuesta y tomó su mano mientras él la empujaba a lo largo de escaleras sinuosas y largos pasil os hasta que l egaron al garaje.

Ella  se  preguntó  qué  tipo  de  coche  él  conduciría  mientras  corrían,  y  pasó  Porches,  un  Ferrari, Mercedes, y su favorito, Jaguars.

Cuando finalmente se detuvo frente a una motocicleta, Ellé casi se echó a reír. Cuando le tendió el casco y se montó a horcajadas sobre la moto, soltó un grito estrangulado.

"Subir a la moto"

"Odio estas cosas. Son peligrosos.

-Es esto o las Arpías.

En ese momento, oyó el grito de las Arpías, y ella saltó apresuradamente en la parte trasera de la moto.

"No me mates por esto o yo volveré y te perseguiré."

Estaba segura de que lo oyó reírse, pero no lo pensó mucho desde que disparó la moto y pasaron volando por el garaje, perdiendo por poco otros coches.

Ellé  finalmente  se  rindió  y  cerró  los  ojos  con  fuerza,  negándose  a  abrirlos.  No  tenía  ni  idea  de cuánto viajaban, pero estaba demasiado asustada para hacer algo más que aguantar y orar.

-¿Dónde vives? -le oyó preguntar por el aul ido del viento mientras corrían por la calle.

-En el área de Montrose.

Abrió  un  ojo  para  encontrarlos  en  Westheimer,  a  sólo  cuadras  de  su  casa.  Rápidamente  le  dio indicaciones a su casa, agradecida de que tuviera que frenar debido a una intersección. Cuando l egó  a  su  camino,  todo  su  cuerpo  se  estremeció.  Saltó  de  la  moto  y  encontró  que  sus  piernas apenas la sostenían. Al instante, fuertes manos la sujetaron.

"¿Estás bien?"

Miró a sus ojos azules claros y sacudió la cabeza. "No. No lo estoy. Ha sido demasiado.

Dame las llaves.

Sin  dudarlo,  Ellé  sacó  sus  l aves  de  su  bolsil o  escondido  en  su  falda,  una  falda  salpicada  de sangre, y se las entregó a Roderick. Ella se acercó cuando él puso su mano sobre su espalda y la guió por los escalones de su casa, y luego dentro una vez que había abierto la puerta. Ella lo dejó en la puerta y caminó hacia su habitación. Una buena ducha caliente era justo lo que necesitaba.

Se quitó la ropa cuando entró en el baño y encendió la ducha. Tan pronto como su ropa estaba fuera, ella entró en el rocío del agua hirviendo. El vapor se elevó a su alrededor, protegiéndola de los horrores de afuera y de las preguntas corriendo en su mente.
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****



Roderick vio a Ellé caminar hacia el fondo de la casa. No tenía miedo de adónde iría, ya que el lugar era sólo un tercio del tamaño de su casa.

Flexionó  su  mano  izquierda  y  sintió  una  pequeña  picadura  de  la  herida  viciosa  en  su  brazo superior del vidrio. Se curaría lo suficientemente rápido. Entró en la cámara de la cama y sacó la espada y el cinturón de su cintura y los depositó en la cama. Quería que estuvieran a su alcance en  todo  momento.  Con  un  suspiro,  se  hundió  en  la  cama  y  pensó  en  las  criaturas.  Arpías.

Necesitaba ponerse en contacto con Aimery y Val rápidamente.

El sonido de la ducha corriendo l amó su atención. Volvió la cabeza y vio el vapor de la ducha. Su cuerpo gritó para unirse a Ellé, pero su mente tenía un firme control por el momento y le impidió hacer un tonto de sí mismo al unirse a ella.

Era el sonido tintineante de la parte delantera de la casa  lo que lo tuvo levantado y alcanzando su espada. Agarró el pomo y alzó la espada hacia el techo mientras salía del dormitorio de Ellé hacia el pasil o.

Con  los  ojos  cerrados,  el  suyo  escuchó  mientras  los  pasos  se  acercaban  lentamente  y silenciosamente. Cuando la persona estaba a punto de doblar la esquina, Roderick rodó y giró la espada. En el último momento, él sacudió su giro  hacia abajo hasta detenerse cuando vio a Val.

-Podría haberte matado -gruñó-.

Val levantó una ceja y miró hacia abajo.

Roderick siguió su mirada y vio la daga cerca de su tripa. Bajó la espada y juró. -Podrías haberme dicho que estabas en la casa.

"No sabía si estabas aquí", argumentó Val. "Vi tu moto, pero podrían haberla cogido."

Roderick se pasó una mano por el pelo. -¿Has estado en nuestra casa?

Los ojos de Val se estrecharon mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. "No. ¿Que pasó?"

"No hay necesidad de que  pasees por la ciudad tratando de determinar qué criatura está aquí.

Ellos atacaron esta noche.

-¿Ellos? -repitió Val. " quienes son  ellos'?"

-Harpías.

Durante un largo momento, Val no se movió. "Si los mitos son verdad, vamos a tener un infierno de un tiempo matándolos."

"Eso no es todo", dijo Roderick cuando Val se volvió a caminar hacia la cocina.

"¿Hay más?" Preguntó el romano mientras apoyaba su hombro contra el marco de la puerta.
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-Ya sé quién tiene la piedra azul.

Val se apartó bruscamente del lado de la puerta. Ellé.

"Ella lo recibió ayer de un amigo. No hay manera de que pudiera haber estado controlando a las Arpías todo este tiempo.

"¿Lo has destruido ya?"

Roderick sacudió la cabeza. "Estaba un poco más preocupado por sacar nuestras cabezas de allí con vida. La querían matar."

En ese momento, la ducha se cortó. Roderick señaló la cocina y se volvió a recorrer sus pasos hacia la cámara de Ellé. Entró justo cuando envolvió una toal a alrededor de su reluciente cuerpo húmedo.  Salivó  al  ver  la  piel  expuesta.  Su  pelo  mojado  colgaba  alrededor  de  sus  hombros goteando gotitas de agua por sus brazos y hombros.

Maldición, pero la quería.
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Capítulo Siete

 

Ellé  ignoró  el  agua  que  goteaba  sobre  su  alfombra  de  baño  y  su  suelo  mientras  miraba  a Roderick. No podía apartar los ojos de su cuerpo lujurioso, y estaba segura de que nunca antes había llamado a ningún hombre exquisito.

Sus músculos se agruparon y se movieron mientras él bajaba su espada sobre la cama. ¡Espada!

"¿Quién eres?", Preguntó, olvidándose de su desnudez.

"Vístete y entra en la cocina. Lo explicaré todo.

Se dio la vuelta y caminó desde su dormitorio, y todo lo que pudo hacer fue pensar lo delicioso que parecía. Ella percibió su camisa atada a su brazo y se apresuró a vestirse para poder ver la herida. Sería sólo su suerte que se desmayara en la cocina por la pérdida de sangre. Ella abrió un cajón  en  su  armario  de  ropa  interior  y  agarró  un  conjunto  de  sujetador  de  color  albaricoque  y bragas.  Luego,  tiró  de  un  par  de  pantalones  de  tipo  yoga  y  otro  boda  antes  de  que  ella rápidamente se peinara a través de su pelo mojado y se aseguró de que todo su rímel estuviera fuera de su rostro. Y ahí fue cuando vio el col ar. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había duchado con él. No era normal que  ella dejase las joyas en la ducha, pero de nuevo, nunca había sido perseguida por Harpías antes.

Desabrochó el col ar y lo guardó en el armario de la joyería. Tenía la sensación de que Roderick quería  ese  col ar,  y  no  estaba  dispuesta  a  separarse  de  él.  Era  un  regalo  de  Jennifer,  y  Ellé planeaba atesorarlo siempre. Después de guardar sus joyas, entró en la cocina y se detuvo.

Todos los pensamientos de la lesión de Roderick huyeron de su mente mientras miraba al hombre que estaba junto a él, un hombre al que ya había conocido.

Tengo que admitir que siento como si tuviera necesidad de una pistola paralizante.

-¿El arma de aturdimiento? -preguntó Roderick mientras la miraba.

"No es una coincidencia que ... Val, ¿el ... vino a nuestra casa de playa?"

Tenía que dar crédito a Roderick. No parecía estar contento con la situación. Val, por el contrario, simplemente la miraba fijamente.

-Te buscábamos -respondió finalmente Val.

Cualquier esperanza que ella tuviera de que Roderick realmente pudiera gustarla se desvaneció como humo. Debería haber sabido que hombres como él no notaron a mujeres como ella, pero todavía le picaba, más de lo que le gustaba admitir.

"¿Yo? ¿Por qué?"

"Ellé", dijo Roderick mientras se deslizaba del taburete de la barra y se colocó a su lado.

Todo esto va a sonar muy extraño.
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Ella puso los ojos en blanco. -¿Quieres decir como las arpías que nos atacaron en tu ático?

Roderick suspiró. -Tal vez tengas que sentarte para esto.

Por la apariencia de ambas caras y la espada y el  mayal en su cama, Ellé no creía que tuviera mucha  opción.  Había  tenido  un  buen  ambiente  con  Roderick.  Quién  podria  decir  que  era  un asesino en serie.

"Solo mátame ahora."

-¿Qué? -preguntaron los hombres al unísono.

"Vi las armas, Roderick. Ambos admitieron que me estaban buscando. Obviamente, vosotros dos habeis escapado de alguna sala psíquica o prisión.

Val resopló. -Si queríamos matarte, habrías muerto en la playa.

Roderick dijo algo a Val en un lenguaje que sonaba sospechosamente como el latín y luego se volvió  hacia  ella.  "Por  favor,"  dijo  y  señaló  al  sofá  de  la  sala  de  estar.  Ella  decidió  cumplir, simplemente  por  curiosidad.  Dudaba  que  hubiera  algo  que  pudieran  decirle  que  sería  más extraño que lo que había visto en el ático de Roderick. Además, sus piernas todavía vibraban por el terrible paseo en motocicleta.

Ellé se dejó caer en el sofá mientras Val tomaba la sil a a su izquierda y Roderick se sentaba en el taburete  frente  a  ella.  Miró  a  Roderick  mientras  él  parecía  buscar  una  manera  de  empezar.

Después  de  varios  minutos,  era  evidente  que  estaba  teniendo  dificultades.  Val  murmuró  entre dientes. "Ellé, estamos buscando a una mujer con una marca en ella."

"¿Marca? ¿Qué clase de marca? ", Preguntó.

"Una marca inusual que se parece a los símbolos celtas que tu conoces."

Ellé sintió el aliento salir de su cuerpo. "¿Por qué?"

-¿Tienes la marca? -preguntó Roderick, con los ojos clavados en el suelo.

-¿Por qué? -preguntó de nuevo.

Él levantó sus ojos azul oscuro. -Por favor, Ellé. ¿Tienes la marca?

Ella asintió lentamente con la cabeza.

"Tenemos que verlo", dijo Val.

Ellé  se  agachó  y  levantó  el  dobladil o  de  sus  pantalones,  agradecido  de  que  fueran  algodón  y lycra y estirados. Ella levantó los pantalones hasta que alcanzó la marca que parecía similar a un nudo  celta  de  la  eternidad  rodeado  por  una  línea  gruesa  y  sólida  en  el  interior  de  su  muslo derecho.

"La encontramos", dijo Val, alivio brillando en sus ojos verdes. Ellé soltó los pantalones y miró a Roderick. -¿Qué es esa marca?
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Te la  pusieron encima antes de que fueras enviado aquí.

"¿De dónde? Y está el "twas" otra vez. ¿Quién habla así?

"De dónde venimos es normal", dijo Val.

Un escalofrío recorrió la espalda de Ellé a sus palabras. -¿De dónde vienes?

-Yo soy de Roma.

De  la  mirada  expectante  en  sus  rostros,  ella  se  dio  cuenta  de  que  ellos  esperaban  que  eso  la molestara. "Así que."

"79BC."

 

Era una buena cosa que Ellé estaba sentada para que todo su cuerpo empezara a temblar. Ella movió sus ojos hacia Roderick. "¿Y tú?"

Él respiró profundamente. "Yo no soy de este reino."

Ellé miró de uno a otro y se echó a reír. Era eso o l orar. Seguramente estos dos hombres eran delirantes. No había manera de que pudieran decirle la verdad.

-No estoy mintiendo -dijo Roderick suavemente-.

Dejó de reír y se enjugó los ojos. "¿Como puedo creerte?"

Se lamió los labios, luego desató la camisa de su brazo. Donde debería haber habido un enorme agujero, no había nada.

Ellé lanzó un grito ahogado y saltó del sofá para arrodil arse a su lado. Ella extendió la mano para tocarlo, pero se detuvo en el último momento. Sus ojos se alzaron hasta su rostro. "¿Cómo ocurrió eso?"

"Soy inmortal."

Ella se sentó sobre sus talones e intentó tomar todo. "Pensé que eso sólo ocurrió en las películas."

Roderick sacudió la cabeza. Sólo puedo matarme de una manera.

-¿Por cortarte la cabeza? -preguntó, pensando en la película Highlander.

"Un arma especial que no está en este reino".

"Hasta ahora", agregó Val.

Roderick  le  lanzó  una  mirada  antes  de  volver  a  Ellé.  "No  te  sientes  como  si  perteneces  aquí, ¿verdad?" Roderick preguntó.

-¿Qué tiene eso que ver con algo?
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Tampoco eres de este reino.

Eso realmente le daba mucho sentido, pero no iba a decirles eso. Estaba empezando a pensar que estaba tan loca como ellos. -¿Y de qué reino soy?

Ronnoc. Fue destruido por el mismo mal que ha descendido en la Tierra ".

Ellé se puso de pie y empezó a pasear por su diminuta sala de estar. "Esto es algo fuera del canal Sci-Fi".

-Es la verdad -dijo Roderick mientras se levantaba-.

Ellé  casi  se  encontró  con  su  pecho  desnudo.  Levantó  la  cara  para  mirarlo  a  los  ojos.  Es demasiado extraño ser real.

-Hay más -intervino Val-.

Ella lo miró, sin estar segura de que pudiera tomar más. "¿Más?"

Val asintió con la cabeza.

-¿Qué más? -preguntó a Roderick.

-¿Cómo crees que venimos de la antigua Roma y de otro reino?

Ella sacudió su cabeza. -No creo que quiera saberlo.

-Los Fae -dijo finalmente-.

-¿El Fae? ¿Como en Faeries?

-¿Es  tan  difícil  de  creer?  -preguntó  una  voz  profunda  detrás  de  ella.  Ellé  se  giró  para  ver  a  la criatura  más  l amativa  que  había  visto.  Tenía  un  largo  y  rubio  cabel o  rubio  blanco  que  l egaba hasta  la  mitad  de  su  espalda.  Era  increíblemente  alto  y  esbelto,  pero  el  poder  irradiaba  de  él, dejando saber a todos cuánta fuerza tenía. Su cara era tan perfecta incluso Adonis l oraba. Pero fueron sus ojos los que atrajeron su atención. Eran azules, pero un azul místico. Ellos bril aban y se agitaban como si tuvieran una vida propia.

-¿Quién es usted? -preguntó.

-Aimery -dijo, con una suave sonrisa en sus labios perfectos-. "Soy el comandante del ejército Fae y mensajero de los Escudos del rey y la reina de los Fae".

"¿Escudos?" Esto era cada vez más extraño y más extraño.

"Un  grupo  de  hombres  elegidos  a  mano  de  todos  los  tiempos  y  reinos  que  luchan  contra  las criaturas que han sido llamadas para destruir la Tierra".

-¿Por qué no peleas contra ellos?

Bajó los ojos. -No podemos, querida Ellé. Es mi mayor deseo  hacer eso, pero estamos obligados a permanecer en nuestro reino.
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"¿Por qué?"

"Porque una vez vagamos por la Tierra y todavía estamos unidos a ella. Si el reino de la Tierra deja de  existir,  nosotros  también,  por  eso  fue  que  los  Escudos  fueron  creados.  Encontramos  a  los guerreros más hábiles a través del tiempo y los reinos y los juntamos. Roderick y Val son dos de los Escudos. Fueron enviados aquí para encontrarte y matar a la criatura.

Ella rió entonces. -¿Las arpías? ¿Estás bromeando?"

Aimery  dirigió  su  mirada  a  los  hombres,  su  sonrisa  desaparecida,  reemplazada  por  los  labios apretados.

-¿Harpías?

Roderick asintió con la cabeza. Me atacaron a mí  y a Ellé en mi casa.

-Debo decirle a la reina Rufina y al rey Theron.

"Espera", gritó Val. -También encontramos la piedra..

Aimery entrecerró los ojos. -¿Así que sabemos quién está controlando a las arpías?

Val apartó la vista, haciendo que Aimery se volviera hacia Roderick. Ellé tiene la piedra.

Roderick respondió.

Aimery cerró los ojos. -Destruye la piedra -dijo-.

Ellé parpadeó, y él se había ido. -¿Dónde se fue? -preguntó mientras miraba a su salón.

-Vuelve al reino de los Fae -respondió Val-. -No tenemos mucho tiempo antes de que las Arpías te encuentren de nuevo, Roderick. Destruye la piedra, y podemos volver a casa.

Ellé esperó hasta que Val salió de la habitación antes de dirigirse a Roderick. -¿Por qué quieres destruir mi col ar?

Dejó  que  la  tirara  hacia  el  sofá.  "Las  piedras  son  lo  que  l aman  a  las  criaturas  de  su  antiguo infierno. Si las piedras son destruidas, entonces también lo son las criaturas. "

"Es sólo una piedra. ¿Estás seguro de que es el mismo?

"Positivo. No hay duda de la piedra.

"No puedo dejarte eliminar mi col ar. Fue un regalo de Jennifer.

Se pasó una mano por el pelo. "¿Dejarías que la gente de tu ciudad muriera?"

-¿Has  estado  aquí  mucho  tiempo?  -preguntó.  "La  gente  es  asesinada  derecha  e  izquierda.  Los niños  son  abusados,  abandonados,  secuestrados  y  vendidos  diariamente.  Este  no  es exactamente un lugar que quisiera salvar ".

-¿Y los inocentes? ¿Como los niños? ¿Los condenarías a muerte?
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Cerró los ojos mientras las lágrimas amenazaban. "No."

-Entonces, ayúdame.

-¿Qué quieres que haga? -preguntó mientras abría los ojos.

Para matar a las arpías debemos destruir tu collar.

Ellé no tenía ni idea de cómo iba a explicarle esto a Jennifer, y no tenía ni idea de por qué creía cada palabra que salía de la boca de Roderick.

"¿Cómo sé que no estás mintiendo?", Preguntó.

No lo hago.

"Si la piedra me fue dada como regalo, ¿quién l amó a las Arpías?"

Roderick suspiró. "No lo sé. Mi misión era encontrarte, encontrar y matar a las criaturas, y destruir la piedra. Puedo hacer todo eso ahora y regresar a los otros escudos.

-¿Por qué necesitabas encontrarme?

"Tu pueblo envió doce niños a la Tierra justo antes de que tu reino fuera destruido. Sólo quedan cinco de vosotros. Tú eres el segundo que hemos encontrado.

Ellé se sentó y dejó que sus palabras se hundieran. -¿Y todos llevamos esta marca?

-Sí, en diferentes lugares. Mina la tiene en la nuca.

-¿Mina?

-Está en Inglaterra, en el tiempo de 1123.

Ellé abrió la boca. -¿Entonces estamos dispersos en el tiempo?

-No lo sabemos.

-No sabes mucho, ¿verdad? -dijo y se puso en pie-.

Sé que puedes salvar esta ciudad.

Ella lo miró. "Quien tiene la piedra controla a las Arpías, ¿verdad?"

Él asintió lentamente.

"Ya que estás aquí conmigo, sabes que no los estoy controlando. ¿ correcto?"

De nuevo asintió.

Necesito tiempo para pensar en esto.

-Necesitaremos una respuesta pronto, Ellé.

-Tendrás una para mañana -le prometió-.
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Capítulo Ocho

 

Roderick oyó el grito de la quietud de la noche y saltó a sus pies. Había estado durmiendo en el cuarto de enfrente de Ellé y corrió a su habitación.

Él la vio manoseando en su cama y supo que el a estaba en los puños de una pesadil a. Se sentó a horcajadas sobre ella y tomó una muñeca en cada mano.

"Ellé", dijo. Cuando ella no respondió, gritó un poco más alto.

"No," gritó y trató de echarlo de encima.

-Soy yo -dijo mientras luchaba por despertarla.

De repente, su golpe se detuvo, y él miró para encontrar sus ojos abiertos y mirándolo fijamente.

-¿Ellé?

Inmediatamente se dio cuenta de lo cerca que estaban sus rostros y el hecho de que su cuerpo se pegara a los suyos. Sus pechos se apretaban contra su pecho, y su vara, dura y palpitante, descansaba contra su estómago. Todo lo que tenía que hacer era inclinarse y tomar su boca en la suya.

-Sólo fue un sueño -dijo mientras soltaba sus manos y se alejaba de ella-. Se encorvó de costado, pero no dijo nada.

Roderick sólo podía imaginar lo que pasaba por su mente. Hasta el momento, había manejado las cosas relativamente bien, y dependería de lo fuerte que estuviera mentalmente si pudiera creerlas.

Estaba  a  punto  de  alejarse  cuando     extendió  la  mano  y tomó  la  suya.  Miró  sus  manos  unidas, luego su cara.

"Gracias por salvarme."

Sabía que se refería a las Arpías. No te matarán. Los controlas, pero están sedientos de sangre y quieren más ".

La luz de la luna salía de las ventanas a ambos lados de su cama, iluminando su rostro y sus ojos azules. "No dejes que me lleven."

"Te doy mi palabra de que te protegeré con mi vida." Se agachó y tiró suavemente de su mano.

-Duerme, Ellé -ordenó él mientras movía las cubiertas sobre sus hombros. Comprobó que sus ojos estaban cerrados antes de levantarse y caminar desde su cámara.

-¿Está bien? -preguntó Val mientras se encontraba en el pasil o. Roderick asintió con la cabeza. -

No sé si nos cree.

-Puede que tengamos que quitarle la piedra.
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Roderick miró a la mujer durmiendo tan profundamente. "Podríamos."

"Ella tiene hasta mañana. Quiero volver a Hugh y a  los demás.

Roderick asintió y pensó en Hugh. Él era su líder, y el mejor de ellos. Roderick los perdió a todos, Hugh, Darrick, Gabriel y Cole. Eran sus hermanos en armas. Regresó a su lugar en el sofá y miró a la oscuridad. Lo que debía hacer era ir a la cámara de Ellé, encontrar el col ar y destruirlo, pero había prometido esperar la mañana. Y esperaría .





****



-Buenos días, Ellé -dijo una voz femenina desde el frente de la casa. Roderick y Val se miraron el uno al otro. Ellé todavía dormía, así que Roderick entró en la sala para encontrar a la amiga de Ellé, Jennifer.

-Bueno, hola -dijo ella y lo miró de arriba abajo. No me di cuenta de que Ellé tenía compañía.

Sólo soy una amigo.

"Ah,"  ella  dijo  y  asintió.  "Y  necesitaba  un  lugar  para  descansar."  Ella  pasó  junto  a  él  hacia  el dormitorio de Ellé. Soy Jennifer.

-Roderick -dijo mientras la seguía-.

"Voy  a  pedir  prestado  una  camisa  Ellé  dijo  que  podría  utilizar",  dijo  Jennifer  cuando  l egó  a  la puerta de Ellé. Roderick no tuvo más remedio que dejarla entrar. Esperó con Val en la habitación de enfrente, pero a medida que cada segundo pasaba, Roderick sintió la necesidad de sacar a Jennifer de la habitación.

-Bueno, hola -repitió Jennifer mientras salía del dormitorio de Ellé-. Val se animó inmediatamente a encontrar una mujer interesada en él. "Hola a ti, también."

"Es  una  lástima  que  ya  estoy  comprometida,  o  estaría  muy  tentada",  dijo  Jennifer  mientras caminaba por Val, con el dedo en su pecho. Me encanta el acento.

Roderick estaba muy apretado para no rodar los ojos.

"Dile a Ellé que devolveré esto más tarde", dijo Jennifer mientras levantaba una camisa justo antes de que ella caminara de la casa.

- Esta decente en apariencia, ¿verdad? -preguntó Val.

Roderick sacudió la cabeza y volvió a la cocina. -¿Podrías mantener tu mente en otras cosas que en ponerte a una mujer?

-Entonces, ¿a qué vendría el mundo?
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Roderick no pudo evitar sonreír. -Un día, Val, encontrarás a una mujer que te echará los pies por debajo de ti, y   ruego que esté allí para verlo.

Val puso sus manos sobre su corazón y dejó caer su cabeza hacia atrás. -Ah, nunca digas esas palabras.

"Va a suceder. Eso te lo prometo.

Val se sentó y lo estudió. -¿Te ha ocurrido a ti?

Roderick sacudió la cabeza. "Todavía no, y espero que no lo haga. Al menos no hasta que haya vencido el mal aquí y pueda ayudar a mi propio reino. Si todavía existe.

"Lo hace."

Roderick apretó la mandíbula y agarró la encimera, la habitación girando en las palabras de Val.

Sss"¿Qué?"

-Puede  que  no  quieras  preguntarle  a  Aimery  por  miedo  a  descubrir  malas  noticias,  por  no mencionar que te cuesta trabajo tratar de por qué te fuiste, así que lo pedí.

-Bien -dijo al romano-. Su paciencia se está agotando rápidamente.

Thales todavía está de pie. Está siendo devastada, pero no tan severamente como la Tierra ".

Roderick  soltó  un  suspiro  de  alivio.  Había  deseado  desesperadamente  saber  cómo  estaba  su reino, pero no pudo esforzarse por preguntar.

-¿Por qué te fuiste? -preguntó Val.

Roderick  no  le  había  dicho  a  nadie  la  razón  de  su  partida  de  Thales,  pero  Aimery  lo  sabía.

Afortunadamente, los Fae nunca dijeron una palabra, y los otros Shields no habían preguntado ya que cada uno l evaba sus propios secretos y demonios.

Nunca me lo has preguntado antes.

Val se encogió de hombros. "Siempre ha sido una regla tácita que dejamos atrás el pasado".

"Entonces, ¿por qué preguntar ahora?"

"Soy curioso. Vi el dolor en tu cara cuando mencioné a Thales. Eres un príncipe, Roderick. ¿Qué pudo haber sucedido para que te fueras?

Roderick inclinó la cabeza y respiró hondo. No había manera de que él pudiera decirle a su amigo y compañero Escudo exactamente lo que había hecho. "Algo tan horrible que estoy tratando de redimirme en los ojos de mi familia."

Val no dijo nada más, y por eso Roderick estaría eternamente agradecido. Hablar de su casa y de sus padres le causó tanto dolor que rara vez lo hizo. Sin embargo, un día pronto volvería a ellos y esperaba ser perdonado por los pecados más imperdonables.
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Ellé se despertó lentamente, el sol brillando en su habitación. Miró el reloj, vio que l egaría muy tarde al trabajo, pero no le importó. Su mano salió de las sábanas y cogió el teléfono. Una l amada rápida para hacerles saber que estaba enferma, lo que no era una mentira, estaba enferma en la cabeza por creer a Roderick, y podía enfrentar el día y los horrores que esperaban. Se sentó y estiró los brazos sobre la cabeza mientras escuchaba murmul os de la cocina. Era fácil determinar cuál era Val y cuál era Roderick mientras hablaban. La voz de Val era más profunda, más áspera, mientras que Roderick tenía un refinamiento que casi se compararía con la realeza. Por más que intentara, no podía distinguir su conversación sin levantarse de la cama, y como no era una espía, decidió hacer un rápido viaje al baño para ocuparse de sus asuntos antes de dirigirse a la cocina.

Mientras  pasaba  junto  a  su  espejo  vio  su  camisa  de  seda  que  l evaba  en  la  cama  y  tiró apresuradamente de una bata.

Cuando entró en la cocina, ninguno de los dos estaba hablando. Val le dedicó una mirada y un movimiento de cabeza mientras pasaba junto a él.

-Buenos días -murmuró.

No era lo que se consideraba una persona de la mañana. Le tomó un poco despertar y empezar a funcionar correctamente para salir al mundo real, por lo que odiaba tener compañía.

-¿Dormiste bien? -preguntó Roderick a su lado.

Ellé cubrió su boca cuando empezó a bostezar. "En realidad no", respondió y metió la mano en la nevera  para  una  dieta  de  Dr.  Pepper.  Todo  lo  que  necesitaba  era  un  poco  de  cafeína  por  las mañanas, y estaba bien. Ni siquiera necesitaba la botella entera, sólo unas cuantas golondrinas y estaba preparada.

¿ y vosotros? -preguntó ella mientras volvía a colocar la lata y cerraba la puerta del refrigerador.

"Lo suficientemente bien."

Mientras  Ellé  se  apoyaba  contra  la  nevera,  no podía  sacar  la  imagen de  las  Arpías fuera  de su mente. La habían plagado toda la noche. "¿Las Arpías atacarán durante el día?"

Roderick y Val se encogieron de hombros.

-Algunas  criaturas  duermen  durante  el  día  -respondió  Val-,  y  otras  no.  No  estoy  seguro  de  las Arpías, pero algo me dice que no lo harán.

"Genial",  murmuró  mientras  empujaba  la  nevera.  "Uno  pensaría  que  algo  como  las  mujeres  con cuerpos inferiores de pájaros volando alrededor de los cielos de Houston habría sido reportado".

"Yo también lo habría pensado, así que mi única suposición es que no han sido vistos".

Dijo Roderick.

"Maravil oso. Esto sólo mejora cada vez mejor. "
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-¿Has decidido algo? -preguntó Val.

Normalmente,  Ellé  era  una  persona  tranquila,  raramente  irritada,  pero  por  alguna  razón,  estaba encontrando  un  lado  de  sí  misma  que  nunca  había  visto,  y  le  gustó  bastante.  He  estado durmiendo. No he pensado mucho.

Val gruñó algo en voz baja en otro idioma.

-Val  -le  advirtió  Roderick  antes  de  dirigirse  a  Ellé.  "Esto  no  es  una  broma  que  estamos  jugando contigo. Esta es la vida de la gente en este reino y otros. Es muy importante que el col ar y las criaturas sean destruidos. "

Ellé  todavía  no  podía  creer  que  ella  realmente  le  creyó.  Si  le  hubieran  preguntado  hace  una semana si creía en Harpías e inmortales, se habría reído en sus rostros.

No tengo elección.

"No si quieres hacer lo correcto", dijo Val.

Miró primero a Val y después a Roderick. "¿Que necesito hacer?"

Roderick dio un paso hacia ella. -Vístete, coge el col ar y lo destruiremos.

"¿Ir?"

-La piedra se rompe -le dijo Val-. "Tenemos que hacerlo en algún lugar lejos de todo".

"Eso sólo deja el bosque, que estará a una buena hora o más lejos de aquí, o la parte superior de un edificio".

Val  y  Roderick  se  miraron.  -La  casa  -dijeron  al  unísono.  Ellé  supuso  que  se  referían  al apartamento. Me voy a vestir.

Ella  se  arrastró  a  su  habitación  e  ignoró  la  cama  que  ella  usualmente  hacía  fielmente  todas  las mañanas.  En  lugar  de  eso,  fue  a  su  armario  y  cogió  unos  pantalones  cortos  y  una  camisa.  Un rápido polvo de polvo de bronceado, revestimiento de los ojos, y el rímel era toda su oportunidad antes de abordar su cabel o. Pasó un cepil o por la larga longitud, agarró su pelo en una mano y se retorció. Una vez que lo tuvo donde ella quería, ella alcanzó su pinza grande y aseguró. Sus dedos recorrieron sus flequil os que cayeron sobre su ojo derecho mientras observaba su imagen.

Ella  nunca  sería  una  modelo,  pero  ella  estaba  pasando  justo.  Por  lo  menos  los  hombres  no  se volvieron con disgusto. No miraron dos veces a ella, si miraban a todos, pero era mucho mejor que ellos volteando. Agarró sus sandalias de lentejuelas rojas para emparejar su camisa y movió sus pies mientras abría su armario de joyas. No importaba cuánto buscaba, no podía encontrar el col ar. El pánico comenzó a encajar mientras buscaba un cajón tras otro.

-He olvidado decirte que tu amiga llegó esta mañana -dijo Roderick desde la puerta.

-¿Jennifer? -preguntó, todavía cavando el armario.

"Sí. Dijo que estaba pidiendo prestada una camisa.
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Ellé se detuvo y cerró los ojos. Sabía qué camisa quería l evar Jennifer. Su camisa de seda azul que había comprado en la tienda Ralph Lauren y que también explicaba el col ar perdido.

"Oh, Dios mío", murmuró mientras cerraba el cajón.

-¿Qué es? -preguntó Roderick.

Ellé se levantó lentamente y se enfrentó al hombre ante ella. Ella lo tomó.

"¿Tu camisa? Lo sé."

Ella sacudió su cabeza. -No, Roderick. Ella también tomó el col ar. Combina perfecto, y es igual que ella.

Por  primera  vez  desde  que  lo  había  conocido,  vio  la  rabia  iluminando  sus  oscuros  ojos  azules.

"¿Sin pedir?"

"Me temo que sí."

"¿Donde está ella? Tenemos que devolverlo.

Ellé corrió al teléfono y  marcó el número de casa de Jennifer. "No hay respuesta", dijo mientras colgaba  y  marcaba  la  tienda.  -Jennifer,  por  favor  -le  dijo  a  la  chica  de  la  otra  línea.  Tan  pronto como ella preguntó por Jennifer, se dio cuenta de que era su día libre. "No importa," le dijo a la chica y colgó.

Luego, marcó el teléfono celular de Jennifer. "Jennifer siempre responde a su teléfono celular", le dijo a Roderick, rezando para que ella tuviera razón.

Pero no lo era. Jennifer no respondió.
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Capítulo nueve

 

-¿Dónde está Jennifer? -preguntó Roderick.

-No lo sé. Ellé se sintió mal de estómago al saber que el col ar estaba fuera de sus manos. Creo que ella y Alex estaban haciendo algo.

"¿Dónde?"

-No recuerdo si me lo dijo.

Un sonido de la puerta l amó su atención, y ella se volvió para encontrar a Val apoyado contra la puerta con los brazos cruzados.

-¿Está desaparecido?

Intentó tragar, se rindió y asintió.

-Vamos -dijo Val-.

-¿Vamos? -preguntó Ellé mientras Roderick la tomaba del brazo y la levantaba. "¿A dónde vamos?"

-Tenemos que prepararnos para la batalla -respondió Roderick-.

Batalla, dijo Ellé mientras salían de su casa.

Cerró la puerta con llave y se volvió para encontrar a Val y Roderick en sus motocicletas. Lo último que quería era volver a la trampa de muerte móvil, pero era obvio que no tenía otra opción, ya que su coche todavía estaba en el Huntington.

La única buena noticia era que Roderick seguía sin camisa y, por ridículo que fuera, era todo lo que tenía que aguantar en ese momento.

Después  de  una  oración  rápida  por  su  seguridad,  caminó  hacia  la  moto  de  Roderick  y  siguió subiendo.  Él  le  tendió  el  casco  y,  una  vez  que  se  lo  puso,  se  acercó  y  juntó  las  manos  en  su abdominales, claramente marcadas de acero.

Sabroso.

A pesar de que no la quería, no iba a dejar pasar la oportunidad de tocar un cuerpo  como sólo había visto en anuncios o en la televisión.

Por el rabil o del ojo, vio a Val a su lado mientras se giraban hacia Michigan Street hacia Dunlavy.

Vio la espada y el mayal de Roderick unidos a un lado de la moto, y mientras Val corría delante de ellos, vio su espada.

Nunca  había  estado  tan  agradecida  de  vivir  junto  a  la  parte  más  rica  de  la  ciudad.  River  Oaks estaba  ubicado  junto  a  su  área  de  Montrose,  y  el  Huntington  era  el  único  alto  aumento apartamentos en River Oaks.
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Llegaron a Kirby, y como de costumbre, había una circulación  constante, pero de alguna manera Val y Roderick evitaron el tráfico y l egaron a su apartamento en cuestión de minutos. No había altas velocidades esta vez, pero de nuevo las Arpías no las persiguieron.

Aún  así,  cuando  Roderick  había  entrado  en  su  plaza  de  aparcamiento  y  apagado  la  moto,  las piernas de Ellé estaban temblando. Con cautela, se bajó de la moto y le devolvió el casco.

"Creo que la próxima vez tomaremos mi coche."

Miró a su Cívico verde oscuro y luego a ella. -No si necesitas escapar de las arpías.

Odiaba  que  tuviera  razón.  El  tráfico  de  Houston  podría  ser  una  perra.  Con  las  rodil as  aún golpeando  juntas,  siguió  a  los  dos  cachas  hacia  el  ascensor.  No  sabía  si  se  trataba  de  un accidente o de un diseño, pero estaban a ambos lados de ella.

Y  durante  unos  minutos  en  el  paseo  hasta  el  ático,  Ellé  se  permitió  soñar  despierta.  Estaba deliciosa, también. En su ensueño, era una mujer que Roderick quería para que fuera suya, una mujer a la que había protegido mucho. Ella se entregaría completamente a él y encontraría a un hombre que sabía cómo tratarla como a una dama y darle emoción y amor como nunca antes lo había  hecho.  Y  como  era  su  ensueño,  el  sexo  sería  el  más  explosivo  que  jamás  había experimentado. La pasión los consumiría a ambos, y la necesidad de cada uno crecería cada vez que compartieran sus cuerpos. Tenía que admitir que era incluso mejor que una novela romántica si  lo  decía  el a  misma.  El  ascensor  resonó  su  l egada,  sacando  a  Ellé  de  su  ensueño.  Respiró hondo mientras las puertas se abrían. Justo cuando estaba a punto de salir, Val puso una mano para detenerla. Observó cómo avanzaba, y Roderick mantuvo las puertas del ascensor abiertas.

Cuando  Val  se  aseguró  de  que  nadie  acechara  en  el  pasil o,  Roderick  tomó  su  brazo  y  la  l evó fuera del ascensor. Había una tensión en ellos que le permitía saber que el silencio absoluto era necesario para sobrevivir.

-Quédate detrás de mí -susurró Roderick mientras levantaba el mayal-. Ellé echó un vistazo a las dos malvadas bolas de punta que parecían cantalupe colgadas de cadenas unidas a una gruesa barra de madera con ranuras para sus dedos. En el mango estaban los más bel os nudos célticos que  había  visto.  Había  algo  diferente  en  él,  casi  mágico.  Sus  ojos  se  dirigieron  a  los  picos  y notaron  que  eran  de  tamaños  variados,  algunos  de  hasta  tres  pulgadas.  Odiaría  encontrar  esa arma si se le ocurriera, y por el modo en que Roderick lo manejaba, era un maestro en ello. Sus pies le dieron un paso atrás para poner más distancia entre el a y el arma feroz.

Val entró en el apartamento primero, sus botas sin ruido en el mármol. Ellé miró alrededor de los anchos hombros de Roderick y vio a Val moverse para que entraran.

Ellé no era una de esas personas que le gustaba el peligro. Cuando visitó el parque temático Six Flags, ni siquiera montó en nada. Le gustaba que la adrenalina se mantuviera como estaba. Y sin embargo, aquí estaba caminando detrás de dos guerreros de otro tiempo y reino para ver si algún mal se escondía en espera de ellos. Un escalofrío recorrió su espina dorsal, como para advertirle que su vida estaba a punto de cambiar. El cristal l enaba el suelo y los muebles se volcaban. Ellé no podía creer el daño a todo mientras miraba alrededor del apartamento.

-¡Qué desastre! -murmuró mientras cogía uno de los vasos que ella y Roderick habían bebido de la noche anterior.
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Val desapareció en el pasil o mientras ella y Roderick se quedaban en las habitaciones del frente.

Roderick se dirigió al balcón sur y miró a su alrededor. La parte maravil osa de tener el ático era los cuatro balcones en cada uno de los cuatro rincones del edificio.

Ellé,  sin  saber  qué  más  hacer,  se  paró  en  el  centro  de  la  sala  de  estar  y  vio  Roderick  caminar desde el balcón sur hasta el balcón este.

Sus ojos siguieron el flujo de sus músculos mientras se agruparon, se estiraron y se flexionaron.

Debe ir contra la ley que un hombre se viese tan bien, pensó para sí misma.

-Nada y nadie está aquí -dijo Val al regresar del pasil o-. "Encontraron la puerta oculta."

Roderick cerró la puerta del balcón detrás de él y asintió con la cabeza. Supongo que lo harían.

Siguieron la piedra.

Y de repente golpeó a Ellé. "Si vinieron detrás de mí por la piedra, ¿no irían después de Jennifer?"

Los ojos de Roderick la miraban fijamente. "Sí."

Ellé se hundió en el sofá, con la cabeza entre las manos. Jennifer no sobreviviría. Alex podría ser de buen tamaño, pero no era Roderick.

Su mejor amiga y la única familia que tenía iban a morir.

"Esto no puede estar sucediendo. Jennifer no sabrá que el col ar los controla.

-Las  arpías  se  lo  dirán  -contestó  Val  al  acercarse  al  extremo  del  sofá-.  Miró  a  sus  pálidos  ojos verdes,  su  largo  y  castaño  pelo  tirado  de  su  cara  en  una  cola  de  caballo.  No  intentó  ocultar  la condena en su mirada.

-¿Qué  estás  diciendo?  -le  preguntó  mientras  se  levantaba.  Roderick  caminó  hasta  que  estuvo junto a Val. -¿Has pensado alguna vez que podría tener algo que ver con ellos?

Ellé rió y negó con la cabeza. ¿Por qué lo haría? Jennifer sólo piensa en su carrera y Alex. Confía en mí, la conozco desde hace casi quince años.

"La piedra hace cosas raras a la gente", dijo Val. "Puede convertir a una buena persona en malo".

"Te has equivocado", le dijo a los guerreros. "Alex, su novio, encontró ese col ar y lo escogió como un regalo de cumpleaños para mí. Lo compraron en Galveston.

Roderick dio un paso hacia ella. "¿Dónde?"

"No tengo idea. No le pides a alguien que cuando recibas un regalo.

-Val -dijo Roderick-.

-Voy a ir -respondió Val y se precipitó hacia la puerta.

Ellé se estaba volviendo más confusa a cada minuto. "¿A dónde va?"

"Para ver si ese col ar fue realmente comprado en Galveston."
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Estará buscando días.

"No. Volverá en unas horas con una respuesta.

-¿Y hasta entonces? -preguntó ella. -¿Esperamos aquí?

Él volvió sus oscuros ojos azules sobre ella. "No hay lugar donde prefiero estar. Nuestras armas están aquí, lo que significa que ésta es nuestra mejor defensa ".

-Está bien -convino ella. Pero no puedo quedarme sentado. Necesito algo que hacer.

Por primera vez aquel a mañana vio una sonrisa en sus amplios labios. "¿Qué tan buena eres en la investigación?"

"La  mejor. Es lo que hago en el museo.

"Genial", dijo y tomó su mano mientras la conducía a otra habitación. Ellé trató de ignorar la onda de placer que le causaba sostenerse la mano. Seguía diciéndose a sí misma que no significaba nada, pero no podía dejar de desear que lo hiciera mientras sus ojos se empapaban en su torso desnudo.

-Podemos encontrar información aquí en las Arpías -dijo Roderick al entrar en la biblioteca-. El é contempló  con  asombro  los  catorce  metros  de  altura  que  se  alineaban  del  suelo  al  techo  con hileras de filas de libros. -Buen Dios -murmuró y pasó la mano por los espinas de los libros-.

"Es  impresionante",  admitió.  Aimery  pensó  que  era  mejor  que  tuviéramos  esta  biblioteca  para ayudarnos a localizar cualquier cosa que pudiéramos necesitar.

"Hay muchos libros aquí, pero no hay garantía de que sean los correctos".

Aunque es un comienzo.

Ellé se volvió hacia él y sonrió. -Sí, eso es.

Ella  pensó  que  podría  haber  reído,  pero  estaba  demasiado  lejos  para  decirlo.  "Hazme  saber  si necesitas algo", dijo mientras se dirigía hacia la puerta.

"¿A dónde vas?"

"Recoger nuestras armas y cambiar. Sólo estaré en el pasil o.

Después de cerrar la puerta detrás de ella, Ellé lanzó un fuerte suspiro. La luz se veía desde dos ventanas en la pared donde los libros sólo subían a mitad de camino, la otra mitad era todas las ventanas. Podía acostumbrarse a vivir así.

Al  escanear  los  libros,  notó  que  la  mayoría  pertenecía  a  monstruos  o  criaturas  antiguas  que  se contaban  en  mitos  y  leyendas.  Ella  decidió  que  su  primer  lugar  para  empezar  era  buscar  a Harpías en un texto dedicado a los monstruos en los mitos griegos.

Para  cuando  Roderick  volvió  dos  horas  más  tarde,  Ellé  había  descubierto  bastante  sobre  las Arpías.
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-Veo que has encontrado alguna información.

Ella asintió mientras miraba hacia arriba y lo veía con pantalones de cuero negro, pero no con el cuero  brillante  al  que  estaba  acostumbrada.  Estos  eran  suaves,  casi  como  gamuza,  y  lo  que parecía  un  jerkin  acolchado  oscuro  para  una  camisa.  Una  mirada  rápida  hacia  abajo  mostraba sus botas que sólo había visto desde la época medieval.

"Tomé una clase de mitología griega / romana en la universidad, pero hay cosas aquí que nunca conocí ".

-¿Cómo? -preguntó mientras se sentaba frente a ella en las grandes sil as de cuero en medio de la habitación.

La mitología las l ama hijas de Electra y Thaumas. Fueron enviados más a menudo por los dioses para castigar a la gente. "

"Supongo que no encontró nada sobre cómo matarlos?"

Ella sacudió su cabeza. "No tan lejos. Por lo que he leído, sus alas están hechas de metal, pero no recuerdo oír ese sonido cuando atacaron.

"Era difícil escuchar algo sobre sus gritos."

Cambió  los  libros  hasta  encontrar  lo  que  buscaba.  "Este  libro  dice  que  sus  gritos  son semihumanos y advierte a sus víctimas sólo en el último momento", leyó y luego le entregó el libro.

Una vez que había leído el pasaje y las notas que había hecho, se recostó hacia atrás y colocó los dedos detrás de su cabeza. Las arpías son casi imposibles de matar cuando los tres están juntos.

Si podemos separarlos, podríamos tener una oportunidad. "

"Somos tres."

Sacudió la cabeza. "No podías contener más de un latido del corazón. Lo que necesitamos son más Escudos.

"¿Tu amigo Fae no puede traer más?"

"Ojalá fuera así de fácil, pero sólo quedan unos cuantos, y nos necesitan en otra parte. Sólo Val y yo podíamos evitar que viniera aquí.

-Entonces tendré que hacer lo mejor que pueda.

Roderick tuvo el deseo casi incontrolable de acercarse y tirar de Ellé en su regazo para destrozar sus labios. No tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero estaba dispuesta a enfrentarlo para matar a las Arpías.

-Gracias por ser tan valiente -dijo mientras se dirigía al extremo de la sil a-, pero será necesario cuando todos se encuentren.

"¿Con qué propósito?"
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"Se ha dicho que  tienes una l ave para la entidad que distribuye las piedras. Tú y los demás son los medios para acabar con el mal. "

Capítulo diez

 

Pero no sé nada.

Roderick  podía  sentir  su  miedo  e  incertidumbre.  "Juntos  todos  lo  harán.  Hasta  entonces,  es imperativo  que  te  quedes  con  vida.  Originalmente,  había  doce  niños  enviados  a  la  Tierra,  seis niños y seis niñas. Todos los chicos y una de las chicas están muertos. Sólo  quedáis  cinco de vosotros  y  no  estamos  seguros  de  que  sólo  cinco    puedan  descubran  las  respuestas  que necesitamos ".

-¿Y si no sabemos las respuestas?

Se puso en pie y le puso la espalda. "Pensemos en las Arpías por ahora." No tenía ningún deseo de pensar lo que significaría para su reino si Ellé y los otros no tuvieran las respuestas. Tenían que tener  las  respuestas.  Había  vivido  con  su  pecado  por  demasiado  tiempo,  y  su  pueblo  había sufrido durante demasiado tiempo para que no hubiera una solución.

-¿Roderick?

Él  sacudió  su  nombre  y  se  volvió  hacia  ella.  Sé  que  esto  es  difícil  para  ti,  pero  necesito  que confíes en mí y en Val. Te mantendremos viva.

Antes de que pudiera responder, escuchó la puerta de su casa abierta y cerrada. Un momento después, la puerta de la biblioteca se abrió y Val y Aimery entraron.

-¿Qué encontraste? -preguntó Ellé cuando se acercó a él.

-Nadie en Galveston nunca vendió ese col ar -dijo Val-.

No debiste haber revisado todas las tiendas.

-Lo hicimos -dijo Aimery suavemente-.

Roderick miró a Ellé para ver su cara desmoronarse.

"No", gritó, sin convencerse. "Jennifer me dijo que Alex la encontró en una tienda en Galveston, y fueron a comprarla."

-Podrían haber mentido -dijo Roderick-.

Ella  volvió  sus  ojos  azules  pálidos  sobre  él,  y  la  ira  y  la  confusión  le  rompieron  el  estómago.

Recordó  haber  visto  la misma mirada  en  los  ojos  de  su  hermana, una  mirada  que  esperaba no volver a ver.


-Jennifer no me mentiría.
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Aimery dio un paso adelante. "Dime, Ellé, ¿Jennifer nunca te ha mentido antes?"

Roderick  quería  golpear  a  Aimery  por  aplastar  a  Ellé  como  acababa  de  hacerlo.  Su  cara  cayó mientras sus ojos se mostraban con lágrimas, pero ella los reprimió.

Ella era mucho más valiente de lo que le había dado crédito.

"Con  la  piedra  que  falta  ahora,  creo  que  debo  l evar  a  Ellé  conmigo  para  mantenerla  a  salvo".

Aimery le dijo a Roderick y a Val.

Roderick sabía que era una decisión sabia, y sería una distracción menos para él y para Val, pero ahora se sentía responsable de Ellé.

-No iré -dijo Ellé en voz alta. Perdí el col ar y lo recuperaré.

Aimery frunció el ceño. -¿No has escuchado nada de lo que te ha dicho Roderick? Sólo quedan cinco de ustedes. Necesitamos que sobrevivas.

-Roderick me mantendrá viva.

Le  sorprendió  cómo  le  gustaban  sus  palabras,  y  el  hecho  de  que  ella  tenía  tanta  fe  en  sus habilidades.  Había  pasado  mucho  tiempo  desde  que  alguien  había  puesto  tanta  devoción  y confianza  en  él.  Aimery  sacudió  la  cabeza.  "Roderick  necesita  concentrarse  en  encontrar  una manera de matar a las Arpías, no de preocuparse por mantenerte viva".

-Yo no voy -dijo Ellé-.

Roderick  la  vio  marchar  de  la  biblioteca,  dejándolo  con  Aimery  y  Val.  Devolvió  la  mirada  de Aimery, sabiendo que el comandante de los Fae estaba a punto de darle un pedazo de su mente.

-¿Hay algo entre ustedes dos? -preguntó Aimery. Roderick cruzó los brazos sobre su pecho. "¿Por qué me preguntan cuándo puedes cavar a través de mis pensamientos y descubrir por ti mismo."

"Ya lo se. Quiero que me conteste.

Sus palabras aturdieron a Roderick. Si Aimery ya había visto la respuesta a su pregunta, ¿por qué entonces le preguntó? "No."

Aimery no se movió durante varios latidos. Finalmente, asintió con la cabeza. "La dejaré, pero sólo porque  no  puedo  l evarla  por  el  tiempo  sin  su  acuerdo.  Convénzala  para  que  venga  conmigo, Roderick.

Y con eso, Aimery desapareció.

"Un bonito lío en el que nos hemos encontrado", gruñó Val.

Siempre lo es.





****
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Ellé  miró  hacia  la  ciudad  que  había  l amado  a  casa  durante  siete  años.  No  era  porque  le encantaba la ciudad, de hecho, prefería una pequeña y agradable ciudad pequeña, pero había tenido  que  escapar  después  de  la  escuela  secundaria,  y  Houston  había  sido  el  lugar  más cercano.

No podía quejarse. Ella había conseguido un trabajo decente para trabajar su manera a través de universidad  en  la  universidad  de  Houston  y  había  trabajado  para  conseguir  un  trabajo  en  el museo,  que  ella  amó.  El  trabajo  le  proporcionó  un  buen  ingreso,  lo  que  le  permitió  comprar  su casa. No era mucho, pero era mejor que un apartamento. Y a pesar de su hogar y su trabajo, ella podría  fácilmente  salir  de  esta  ciudad  y  no  mirar  hacia  atrás.  Estaba  l eno  de  gente,  ruidoso,  y podía ser un sueño aplastante en ocasiones, como cualquier ciudad grande.

-¿Ellé?

Ella se sacudió ligeramente al oír el suave timbre de Roderick. Ni siquiera lo había oído entrar en la sala de estar.

-No trate de convencerme de ir con Aimery -dijo antes de que tuviera la oportunidad de abrir la boca-. Necesito arreglar esto.

Se sintió más que al verlo a su lado. -Lo entiendo -dijo-.

-¿ lo haces . -preguntó el a mientras se volvía para mirarlo.

El asintió. "Hay momentos en la vida de una persona que necesitan tomar una posición y reparar un mal. Supongo que ahora es tu tiempo.

-¿Y si muero? Ella no quería pensar en ello, pero tenía curiosidad de saber por qué había cedido tan fácilmente. "Tú y Aimery me siguen diciendo que es imperativo que me quede viva porque solo hay cinco de mi especie vivos".

"Verdad", dijo y miró por las grandes ventanas de dos pisos. "No puedo prometer que vivirás, pero haré todo lo que pueda para asegurarte de que lo hagas."

Ella estudió su perfil un momento. Eso es todo lo que puedo pedir.

-Aimery no va a gustarle esto -dijo Val desde el pasil o-. Ellé se volvió hacia él. -Tengo que hacer esto, Val. ¿Nos ayudarías?"

Él  sonrió,  una  sonrisa  que  estaba  segura  de  que  había  derretido  muchos  corazones.  "Por supuesto. Sólo tenía que decir lo obvio. No hay manera de que permitiera que Roderick hiciera esto solo. Somos hermanos, guerreros.

Val miró de Ellé a Roderick. Es hora de ir a la caza.

Ellé miró a tiempo para ver a Roderick sonriendo, un brillo travieso en su ojo. "Supongo que esto es algo que todos ustedes quieren hacer?"

-¿Todos?
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Roderick repitió.

"Sí. Su tipo de como su '  tis '. Es una cosa texana.

-Si lo dices -dijo y se dirigió a su habitación-.

Ellé  lo  siguió  y  se  detuvo  cuando  entró  en  su  dominio.  El  frente  del  apartamento  estaba  hecho para  parecer  que  él  y  Val  eran  hombres  del  siglo  XXI,  pero  su  dormitorio  era  otra  cosa completamente.

Colgando  del  techo  en  varias  longitudes  y  espesores  estaban  los  paneles  escarpados  del Borgoña y del oro más oscuro. En el suelo había almohadas de todos los tamaños en colores a juego. No había cama, pero lo que parecía un colchón con una manta de piel negra tirada encima de la parte superior. No había lámparas, ventilador de techo, radio o televisión en la habitación. En su lugar, las velas estaban dondequiera, colgando del techo como una araña, al lado de la cama en un candelabro, y en grupos en toda la habitación. La habitación la l evó a otra hora y lugar, uno de  los  que  más  le  gustaba.  Tan  pronto  como  ella  entró  en  la  habitación,  ella  estaba instantáneamente  en  paz,  como  si  hubiera  l egado  a  casa.  Y  bien  podía  imaginar  el  ambiente romántico que invocaba esta habitación cuando traía una mujer adentro. Ese pensamiento la irritó, por lo que volvió su mente a desear que ella estaba en su habitación porque él estaba atraído por ella, no porque estuvieran tratando de salvar al mundo.

Esta habitación estaba saliendo de una de sus fantasías y Roderick también.

"Increíble",  respiró  mientras  tocaba  una  de  las  sábanas  al  lado  de  la  cama.  Roderick  se  volvió hacia  ella  y  miró  alrededor  de  la  habitación.  Es  muy  similar  a  la  cámara  de  mi  reino.  La  única diferencia es el color. "

-¿Qué colores tenías?

"Blanco y plata".

"Bonitos colores", dijo, pensando en lo calmante que podía ser.

"Es muy agradable juntos, pero cuando me convertí en un escudo, encontré un amor de colores más  oscuros  que  nunca  conocí."  Él  se  encogió  de  hombros  y  agitó  una  mano  alrededor  de  la habitación. "Estos son mis colores ahora."

 

"Me encanta."

Sus  ojos  se  encontraron  y  se  sostuvieron,  y  por  un  instante  casi  podía  imaginar  que  habían compartido una conexión. Ella apartó la mirada y se lamió los labios.

Cuando  levantó  la  mirada,  Roderick  había  caminado  unos  pasos  de  ella  y  había  abierto  una puerta  que  no  había  visto.  Dentro  había  una  serie  de  armas  como  sólo  un  coleccionista  podía soñar con poseer.

-Buen dios -dijo mientras se apresuraba a pararse junto a Roderick y miraba las armas-. "En todos mis años trabajando en el museo, nunca una vez encontramos algo como esto".
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"Como  Escudo,  los  Fae  nos  equipan  con  cualquier  arma  que  crean  que  nos  ayudará.  También tenemos  un  escudo  que  tiene  nuestro  emblema  personal,  aunque  Val  y  yo  acordamos mantenerlos ocultos aquí ".

Oyó la nota de orgul o en su voz. "Increíble", respiró. Yo los escondería.

-¿Por qué? -preguntó mientras la miraba, con las cejas fruncidas.

"Tendría miedo de dañar o perder algo".

-Los Fae lo reemplazarán si lo hago -dijo y extendió la mano para agarrar una pequeña daga-. Se la entregó junto con su funda. -¿Sabes cómo usar esto?

-No -respondió ella con honestidad mientras lo buscaba. "Pero, puedo intentarlo."

Una leve sonrisa tocó sus labios. Siempre estaré a tu lado, como Val, pero si algo sucede, quiero que tengas un arma.

-¿Estás seguro de que uno es suficiente? -preguntó mientras miraba con ansia una joya incrustada en la espada. Roderick rió mientras cerraba las puertas. "Tal vez en otro momento. Por ahora, la daga es suficiente.

Ellé no estaba tan segura, pero no discutió con él. Se inclinó y ató la funda a su muslo. Una vez que  estaba  seguro,  colocó  la  daga  dentro  y  se  enderezó.  Ella  lo  miró  mientras  se  colocaba  la espada  en  la  cintura,  una  larga  daga  en  el  muslo,  y  metió  otra  en su bota.  Luego  se  agachó  y agarró los dos capul os.

-¿Dónde empezamos nuestra caza? -preguntó.

Val entró en la habitación, su espada se abrochó hasta su cintura y sostuvo una alabarda del tipo que ella nunca había visto. Ella jadeó y caminó hacia él.

Ella lo vio mirar por encima de su cabeza en Roderick.

-A ella le gustan las armas -explicó Roderick-.

Ellé examinó la alabarda de siete pies de alto como si fuera un huevo Faberge. La base parecía de madera, pero al pasarle la mano, supo instantáneamente que no era como cualquier madera que conocía.

-Estaba hecha de un roble mágico que sólo crece en el reino Fae -dijo Val mientras la miraba-. Ella asintió  y  notó  el  intrincado  trabajo  de  desplazamiento  que  había  sido  grabado  en  el  metal  que l egó a un punto como si fuera una lanza. Atado a la lanza en un lado había una espesa cuchil a como se vería en un hacha de guerra y el otro lado l egó a una aguja sorprendente punta aguda.

Su mano dibujó ligeramente la superficie de la hoja y vio un diseño que se parecía al nudo céltico en el remolino de Roderick.

-Es nuestra marca -dijo Roderick-.

Ella lo miró por encima del hombro. "¿Marca?"
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-Los escudos -dijo Val-. "Esa marca está en todas nuestras armas y en cualquier otra cosa dada a usar por los Fae".

Ellé volvió a mirar el remolino de Roderick y vio el diseño en el mango, así como en cada una de las bolas con puntas. -Un trabajo increíble -dijo mientras se alejaba de Val.

-He visto unas alabardas y unos remolinos antes, pero nada como lo que tienen.

Basta con las armas. Estoy ansioso por una cacería -dijo Val, con un lado de su boca sonriendo-.
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Capítulo Once

 

Ellé volvió a sentarse detrás de Roderick en su moto. Había tratado en vano de hacer que usaran su coche, pero él y Val se negaron categóricamente.

-¿Y si alguien nos ve manteniendo esas armas? -preguntó ella.

"No lo harán", decía Val.

"¿Por dónde empezamos?", Preguntó mientras terminaba de pel izcar el casco en su lugar.

"Seguimos el hedor", dijo Val justo antes de marcharse en su moto. Esperó hasta que se hubiese marchado antes de preguntarle a Roderick: -¿Qué quiere decir?

-Podemos  oler  mal,  Ellé.  El  mal  verdaderamente  desagradable  como  las  arpías,  y  la  gente  que tiene las piedras azules.

Ella  se  estremeció  y  se  mantuvo  firme  cuando  arrancó    la  moto  y  corrió  tras  Val.  Tal  vez  había cometido un error al no ir con Aimery.





****



Roderick  odiaba  a  Houston.  El  aire  colgaba  de  olores  a  basura  podrida  y  otras  cosas  que  no podía  nombrar  que  salían  de  un  enorme  cilindro  que  Ellé  l amaba  refinerías.  No  le  importaba  lo que eran, estaban matando el aire.

Aparcó a un lado del camino por el que viajaban durante casi dos horas y esperó a Val. La mayor parte  del  día  se  había  pasado  viajando  por  los  caminos  que  Ellé  les  había  señalado,  pero  no habían encontrado nada.

La búsqueda de un día entero, y no habían encontrado una pista.

-¿Se huele algo? -preguntó cuando Val apagó su moto..

Val hizo una mueca y sacudió la cabeza. -No puedo oler nada por la suciedad que cuelga en el aire.

Miró a Ellé. -¿Cómo puedes soportar vivir aquí?

Se  encogió  de  hombros.  "Es  todo  lo  que  he  sabido.  Las  refinerías  han  comenzado  a  cambiar, aunque  sólo  porque  el  gobierno  las  obliga.  Han  contaminado  nuestras  aguas  y  aire  durante muchos, muchos años. "

-Lo sé -gruñó Val.
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"Hemos mirado casi todo el día", dijo Roderick y miró el cielo y el sol que estaba comenzando su descenso.

"Como Ellé no tiene el col ar, no podemos tentar a las arpías", dijo Val. Roderick se volvió y miró a Ellé por encima del hombro. -¿Jennifer todavía no ha l amado?

-No, y no es algo que ella haga. No puedo dejar de sentir que está en problemas.

¿Le haría daño su marido?

Se encogió de hombros. "No conozco a Alex muy bien, pero no lo creo."

Roderick se apartó el pelo de la cara y miró a su alrededor. Habían conducido sin rumbo, tratando de captar el olor de las arpías, pero no habían encontrado nada.

"Estamos  perdiendo  el  tiempo",  dijo  Val.  "Volvamos  a  casa  y  los  buscamos  en  el  cielo.  Ellos atacarán en alguna parte esta noche. "

-Buena idea -dijo Roderick y puso en marcha su moto. Dirigió el camino de regreso al Huntington con Ellé gritando instrucciones en su oído.

Al principio no se sentía cómodo con ella en la parte trasera de su moto, pero cuanto más estaba allí,  más  se  dio  cuenta  de  que  le  gustaba.  Sus  brazos  estaban  apretados  contra  él,  pero  no  lo ahogaban,  y  la  sensación  de  sus  pechos  l enos  contra  su  espalda  lo  hacía  ponerse  caliente  y duro.

Cuando  se  volvió  hacia  Kirby  y  se  dio  cuenta  de  dónde  estaba,  la  sintió  acostada  sobre  su espalda. Había pasado mucho tiempo desde que una mujer había estado tan cerca de él y, los sentimientos protectores que Ellé agitaba en él sólo podían ponerle en problemas. Lo sabía, pero no pudo evitarlo. Lo único que podía hacer era no actuar sobre sus sentimientos.

Se  volvió  hacia  el  garaje  y  aparcó  la  moto.  Justo  antes  de  apagarlo, sintió  que  ella  lo  apretaba ligeramente antes de levantar la cabeza. Se bajó de la moto primero y se paró a su lado. Había una mirada en sus ojos azules claros, un anhelo que no podía identificar.

"¿Estás bien?", Preguntó.

Ella  inhaló  profundamente  y  asintió.  Sólo  quiero  acabar  con  esto.  Debería  haberte  escuchado anoche y destruirlo. Lo siento."

"No te disculpes," dijo y pasó la pierna por la moto. "No esperábamos que creyeras todo lo que te dijimos, especialmente después de averiguar tanto en una noche".

Tomó  el  casco  que  ella  le  ofreció  y  la  miró  peinarse  los  dedos  por  su  pelo  largo.  Mientras guardaba el casco en el asiento de la moto, todo lo que podía pensar era pasar los dedos por su cabel o mientras se sumergía dentro de ella.

En su lugar, la siguió a ella y a Val en la pequeña entrada que los l evó a su casa. Normalmente odiaba el paseo, pero esta vez mientras se ponía detrás y a la derecha de Ellé, él la observaba y su manera fácil.
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Ella era pequeña en altura, con un cuerpo que tenía todas las curvas de la derecha, las curvas que quería correr sus manos. Se acordó de su ropa interior de encaje rosado y se preguntó qué tenía debajo de su ropa. Anhelaba saber tan ansiosamente que casi se quitó la ropa. La campana sonó cuando l egaron al último piso. Cuando entraron, oyó a Ellé gruñir y supo que era porque el lugar estaba limpio y todo arreglado. No más vidrio roto o muebles destruidos.

-¿El Fae? -preguntó después de un momento.

-Sí -respondió Roderick mientras cerraba la puerta detrás de él.

"Son bastante útiles para tener alrededor", dijo con una sonrisa brillante mientras caminaba hacia la cocina. -No sé vosotros, muchachos, pero tengo hambre.

-¿Puedes cocinar? -preguntó Val.

Ella lo miró por encima del hombro. "Soy decente, pero no hay nada que destacar."

-¿Qué? -preguntó Val.

"Significa que lo hago bien, pero no lo mejor", respondió.

"Mientras haya comida, la comeré", dijo Val al subir al balcón. Roderick vio a Ellé rebuscaba en la alta caja que mantenía las cosas frías. ¿Qué le había dicho Aimery que era? Ah, sí, un refrigerador.

Era un gran concepto, y deseaba poder l evárselo de vuelta cuando salieran de aquel a era.

Se sentó en el taburete mientras Ellé sacaba un paquete de carne.

"Pol o", la oyó murmurar.

-¿No te gusta el pollo?

Se encogió de hombros. "El pol o es pol o. No esta mal.. ¿Tienes otra carne?

"No estoy seguro de lo que hay ahí dentro."

"Genial", dijo mientras abría la nevera de nuevo. Cuando no encontró nada más, cerró la puerta y se volvió hacia el paquete de pol o. A Roderick le había gustado la idea de no tener que pelar a un animal. La carne ya estaba pelada y cortada para él. Otra gran idea.

Aparentemente, Ellé no compartía sus opiniones.

Tenía  que  taparse  la  boca  con  la mano  para  no  reír  mientras  recogía un  trozo  de  pol o  entre el pulgar y el índice, luego lo dejó caer como si se hubiera quemado. Luego procedió a tomar un cuchil o  y  tratar  de  cortarlo,  pero  cada  vez  que  tenía  que  tocarlo,  su  cuerpo  se  estremecía.

Finalmente, se dio por vencido y se volvió hacia él.

"Odio la sensación de carne cruda en mis manos. El pol o es uno de los peores, "dijo y tembló de nuevo. Roderick mantuvo su risa dentro mientras se levantaba y se paró a su lado. Lo voy a cortar.

Sólo dime cómo quieres.

Después de que ella le mostró qué hacer, Roderick se puso a cortar el pol o mientras rebuscaba en un pequeño armario que contenía más comida.
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Cuando terminó con el pollo, le dio otro cuchil o y una cebol a.

-Puesto que eres tan talentoso en cortar cosas -dijo ella con una sonrisa brillante-. Roderick tomó el cuchil o y la cebol a y lo cortó. Miró hacia arriba mientras cocinaba y descubrió que le gustaba ayudarla, algo que nunca había considerado antes. La oyó tararear una melodía en voz baja, casi ausente, mientras trabajaba. Ella tomó la cebol a picada y la puso en la olla y vertió un poco de vino sobre ellos.

-¿Quieres hacer otra cosa? -le preguntó.

Y para su sorpresa él contestó, "Sí."

"¿Quieres mantequil a en el pan?"

Y como un sirviente en su casa en Thales, Roderick recogió el cuchil o y comenzó a extender la mantequil a en el pan que le había dado.

No terminó con ella cuando Val entró y Ellé le pidió que pusiera la mesa. Sin parpadear, Val agarró los platos y los sentó sobre la mesa. Roderick había esperado que Val se negara o se quejara, pero estaba viendo un lado de su amigo que nunca había conocido. Poco tiempo después, los tres se pararon en la cocina mientras Ella cocinaba.

-¿Qué estás cocinando? -preguntó Val.

"Una especialidad mía. Por lo general lo cocino sin carne, pero pensé que los muchachos podrían querer carne.

"Por supuesto que queremos carne", dijo Val. "¿Cómo puedes comer una comida sin carne?"

Roderick había estado a punto de preguntar lo mismo.

Ella rió. "Hay algunas personas que son vegetarianas."

-¿Qué? -preguntó él y Val al unísono.

-Las personas que no comen ningún tipo de carne o pescado -dijo mientras dejaba unas cosas largas y delgadas en agua hirviendo. "Ni siquiera comerán huevos porque provienen de un pol o".

-Y  pensé  que  Roma  tenía  problemas  -le  dijo  Val  a  Roderick-.  No  pasó  mucho  tiempo  que  se sentaron a comer. Roderick no podía recordar la última vez que se habían sentado en una mesa con una comida cocinada. Hacía tanto tiempo que era un recuerdo lejano. Peor aún, el encanto fácil  de  Ellé  trajo  recuerdos  enteros  y  largos  de  las  comidas  con  su  familia  en  Thales.  Fue  tan conmovedor que, por un momento, Roderick no pudo respirar.

"¿Estás bien?"

Miró la pequeña mano de Ellé en su brazo, luego alzó los ojos para ver la preocupación reflejada en su mirada. "Estoy bien."

"¿Estás seguro? Si no quieres esto, puedo cocinar otra cosa.

"No", él la detuvo cuando ella comenzó a levantarse. "La comida parece y huele delicioso."
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Ella lo miró un momento antes de alcanzar el tenedor y dar la comida a Val primero y luego a él. Al aceptar su plato, atrapó la mirada de Val. El romano lo observó en silencio, como si supiera lo que le preocupaba.

Roderick lo observó divertido mientras Val levantaba la comida en su tenedor y la olía.

-¿Qué es? -preguntó Val a Ellé.

"Es uno de mis platos favoritos que hago", dijo. "Es pol o picado en una salsa de mantequil a de limón con pasta de pelo de ángel."

Roderick tomó un bocado y amó el gusto ligero de los tallarines. -Es muy bueno -dijo-. Ellé bajó los ojos, y casi podía jurar que se sonrojó. Miró a Val, desafiando al romano a decir algo malo sobre la comida.

Tomó un bocado, luego otro antes de que se volteara hacia Ellé y le dijo: "Está bien. No pensé que me gustaría.

Roderick casi había terminado con su comida cuando Ellé colocó un tazón grande sobre la mesa.

Me olvidé de la ensalada César.

Los ojos de Val se encendieron. -Ah. Algo romano.

-No  exactamente  -contestó  Ellé  mientras  dejaba  unos  cuantos  en  cada  uno  de  sus  platos-.

Roderick movió la materia verde con líquido blanquecino alrededor de su plato. Parece que son las hojas.

Ella rió de nuevo, el sonido mágico a sus oídos. Incluso sus ojos brillaban.

"Su lechuga romana. Solo inténtalo."

Roderick respiró hondo, atrapó la hoja y se la metió en la boca. Estaba más que sorprendido al ver  que  le  gustaba.  Él  le  hizo  un  gesto  con  la  cabeza  y  le  indicó  a  Val  que  lo  probara.  A regañadientes, Val puso un trozo de lechuga en su boca. No es romano.

Una vez terminada la comida, Roderick descubrió que no deseaba dejar a Elle. Ayudó a recoger la  mesa  y  se  volvió  para  encontrar  a  Val  haciendo  lo  mismo.  Los  romanos  lo  sorprendían constantemente, incluso después de todos los años que se habían conocido.

Cuando la mesa quedó despejada, Val recogió su alabarda. Voy a hacer una ronda.

Ellé enjuagó uno de los platos que había estado lavando y vio a Val salir. "¿A dónde va?"

-Para echar un vistazo al tejado.

Había estado agradablemente sorprendida al encontrar a Roderick dispuesto a ayudarla a cocinar y limpiar. Sabiendo que era un guerrero, ella pensó que era el tipo bárbaro y no tocaba nada que ver con la cocina. Con la ayuda de Roderick, la cocina se limpió en un tiempo récord. Se secó las manos en una toal a y lo miró mirar por las ventanas.

-¿Cuánto tiempo tenemos?
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Se encogió de hombros sin mirarla. "Sinceramente, no lo sé. Por lo que podemos decir, las arpías no han hecho ningún daño o asesinatos importantes, pero eso no significa que no empiecen ahora ".

"Parte de mí desea que lo hagan", dijo mientras caminaba para estar a su lado. Al menos entonces sabríamos dónde encontrarlos.

-Yo también -admitió-.

-Estás preocupado, ¿verdad?

Él asintió y se volvió hacia ella. "Hemos luchado contra muchas criaturas, pero sólo una a la vez.

Nunca ha habido más de uno.

-¿Crees que las Arpías fueron convocadas por separado?

"No lo sé." Suspiró y miró por la ventana. "Mi tripa me dice no, que fue una invocación, pero no puedo saber eso con seguridad."

-¿Y el Fae? ¿No pueden ayudar?

"Su visión de quién está haciendo esto es limitada".

-No  lo  entiendo.  Pensé  que  todos  estaban  observando    ",  dijo  mientras  se  apoyaba  contra  la ventana y cruzaba los brazos sobre su pecho.

"Ya  que  los  Fae  alguna  vez  vagaron  por  la  Tierra,  están  conectados  de  una  manera  que  una madre y un niño lo están. Si se rompe la conexión, ambos morirán. Tan pronto  como la primera criatura fue convocada, el reino de los Fae sintió las reverberaciones de la Tierra ".

-¿En eso se unieron los escudos?

Sacudió  la  cabeza.  "No.  Fueron  buscando  lo  que  había  ocurrido  y  encontraron  a  la  criatura.  A pesar de sus intentos de matarlo, no pudieron. No pueden interferir.

Eso no tiene sentido para mí.

"A  mí  tampoco  al  principio",  admitió.  "Por  la  razón  que  sea,  los  Fae  no  nos  dicen  por  qué  no pueden pelear, simplemente no pueden".

-¿Qué pasa si lo hacen?

Desvió la vista y respiró hondo. "Yo hice la misma pregunta. Nadie me respondió, pero por lo que pude decir, cuando atacaron por primera vez, la retribución fue horrenda.

-No parece muy justo, ¿verdad?

-No, pero de nuevo, quien envía las piedras azules sabe lo que están haciendo.

"¿Cómo?", Preguntó.
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Él  volvió  sus  ojos  azules  de  medianoche  hacia  ella.  "Mi  pensamiento  es  que  quieren  destruir  el reino Fae. Qué mejor manera de hacer eso que destruirlos a través de la Tierra, un pueblo que los Fae han guardado y ayudado desde los albores del tiempo ".

Ella  dejó  escapar  un  suspiro.  "Siento  que  estoy  en  un  mal  sueño.  Si  lo  que  dices  es  correcto, entonces ¿por qué no atacar el reino Fae ?.

"Son demasiado poderosos. Los Fae tienen más poderes de los que podrías imaginar.

"Ah," ella dijo y asintió.

"Lo que no entiendo es por qué destruir otros reinos", murmuró.

-¿Quién fue destruido?

El  reino  de  Cole.  No  queda  nada  para  él  volver.  Tuya.  Hay  otros  que  ya  están  destruidos  o  al borde.

Ellé se mordió el labio. No podía imaginar que su mundo se había ido, pero de nuevo, su mundo real, el reino en el que había nacido había desaparecido. Debido a las criaturas.

Debe haber visto algo en los ojos de Roderick, pero tenía la sensación de que su reino había sido destruido o estaba a punto de serlo. Como no quería hablar de ello, tampoco lo hizo. La puerta se abrió y se cerró detrás de Val mientras caminaba hacia ellos.

-¿Has olido? -preguntó con los dientes apretados.

Ellé  se  giró  para  ver  a  Roderick  levantar  la  cabeza  y  cerrar  los  ojos  mientras  inhalaba profundamente. De repente, sus ojos se abrieron.

"Están aquí", dijo mientras agarraba sus armas.
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La adrenalina atravesó a Ellé mientras corría tras Roderick y subían las escaleras hasta el techo del Huntington. Mientras los dos hombres, con las armas en cada mano, miraban a su alrededor, Ellé se aferró al marco de la puerta como si fuera su ancla a la vida.

El cielo encima de ellos se agitaba con oscuras nubes que rodaban en forma ominosa. Al menos no pensaba que tuviera algo que ver con las Arpías, ya que un huracán estaba removiendo las aguas  del  Golfo  de  México.  Sin  embargo,  no  podía  descartar  la  inquietud  que  crecía  en  su estómago, una sensación de que su vida iba a cambiar para siempre ... o terminar.

"¿Lo ves?" Val gritó a Roderick.

-No -gritó mientras caminaba por el tejado como si no estuvieran a treinta pisos. Ella tocó la daga en su muslo y respiró hondo. No más esconderse en la esquina para ella. Ella era responsable de que el col ar dejara su cuidado, y ella lo recuperaría.

-Aquí -gritó Roderick.

Volvió la cabeza y vio a las tres grandes figuras que volaban por el aire, casi oscurecidas por las oscuras  nubes  y  la  noche  que  se  acercaba.  Incluso  sus  gritos  semi-humanos  no  se  oían  por el ruido constante de los coches que tocaban la bocina y la música alta abajo. No era de extrañar que no aparecieran en las noticias. Nadie volvió a mirar.

Ellé  se  alejó  de  la  puerta  hacia  Roderick.  "Oh  Dios  mío.  Se  dirigen  hacia  el  edificio  de  energía CenterPoint.

-¿Qué edificio? -preguntó Val.

"Es un enorme edificio negro en el centro de la ciudad. Muy reconocible con su tapa de seis pisos en la parte superior con un corte entero en ella. "

Roderick se volvió y se dirigió hacia la escalera. "Entonces ahí es donde tenemos que estar."

-Espera  -dijo  Ellé  mientras  corría  tras  él.  "No  se  puede  entrar  en  el  edificio  y  tomar  el  ascensor hasta la cima. Hay seguridad en ese edificio. Sin mencionar, que es después de horas de cierre.

Nadie habrá nadie allí.

Los oscuros ojos azules de Roderick ardían en los suyos. "Créeme."

Y a pesar de las advertencias en la cabeza de Ellé, lo hizo.





****



63

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

El  corazón  de  Roderick  martil eó  mientras  conducían  sus  moto  hacia  el  alto  edificio  de  cristal negro.  La  necesidad  de  una  batalla,  de  redimirse  en  los  ojos  de  su  familia,  le  golpeaba  en  las venas. Siguió las instrucciones de Ellé mientras le gritaba al oído y se aferraba horrorosamente a su abdomen.

-No  podemos  hacer  esto  -susurró  mientras  miraba  el  edificio  mientras  apagaba  la  moto  en  el aparcamiento desierto-.

"Confía en mí", le dijo nuevamente. Se levantó de la moto y miró a su alrededor.

No podemos subirlo.

Ellé rió temblorosa. -No, no podemos.

-Tendremos que entrar -dijo Val-. "Ellé, ya lo sabes esta vez. ¿Puedes entrar?

Roderick vio cómo el pánico se apoderaba de ella.

"No soy una buena mentirosa, y soy una actriz terrible."

Él la tomó de los brazos y la giró hasta que ella lo miró a los ojos. -¿Por lo menos lo intentarás?

Ella tragó saliva, luego asintió. Ella se movió de sus brazos y caminó delante de ellos. De repente, se detuvo y se volvió para sonreírles. "Tengo un plan."

 

Ellé  respiró  hondo  y  subió  los  escalones  a  las  puertas  de  CenterPoint  Energy.  Justo  como pensaba, estaban encerrados. Ella tomó sus manos y las colocó a cada lado de su cara mientras miraba adentro.

Un guardia de seguridad se acercó y abrió la puerta. Le dio una sonrisa mientras la abría.

"¿Puedo ayudarte?"

"¿ Llego demasiado tarde?", Preguntó.

El guardia de seguridad calvo y con bragueta cruzó los brazos sobre su pecho. "¿Para qué? Todo el mundo ha vuelto a casa.

"Oh, no," gritó Ellé. Mi tía me dijo que la encontrara aquí. Vine antes para encontrarla para almorzar y cuando intenté irme, mi moto no se encendió ", dijo y señaló la motocicleta de Roderick que se había movido a la vista de las puertas.

"Ella me dijo que volviera y me daría un paseo a casa."

"Lo siento señorita. Todo el mundo se ha ido.

"¿Estás segura de que todo el mundo se ha ido?", Preguntó ella, dándole su mirada más inocente.

"Mis  padres  van  a  matarme  cuando  lo  descubran.  ¿No  puedo  por  lo  menos  entrar  y  tratar  de l amarla?

64

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

El guardia de seguridad parecía poco convencido, y Ellé sintió que su pánico estaba creciendo.

-¿No tiene su teléfono celular? -preguntó.

-No -dijo ella y puso los ojos en blanco-. "Mis padres me lo quitaron cuando dejé la universidad el mes pasado. Vine a la oficina de mi tía para tratar de encontrar un trabajo. No podía creer que este imbécil estuviera comprando lo que le había contado.

Después de un momento, el guardia de seguridad suspiró y le indicó que entrara. -Te daré cinco minutos. Después de eso, tienes que irte.

Entró corriendo tras el guardia de seguridad. Cuando le dio el teléfono, marcó el teléfono de su casa  y  mantuvo  un  ojo  en  la  puerta.  Cuando  vio  que  Roderick  y  Val  se  escondían  dentro,  ella maldijo en voz baja.

"Marque el número equivocado", le dijo al guardia. Todavía me estoy acostumbrando a Houston.

Él sonrió. "No hay problema."

Se  giró  para  que  el  guardia  se  volviera  con  ella,  poniendo  su  espalda  completamente  a  las puertas. Mientras marcaba lentamente, vio a Val y Roderick deslizarse detrás del guardia. Cuando Roderick levantó el puño de su espada, Ellé dejó el teléfono y miró al guardia. "Lo siento mucho."

-¿Por  qué?  -preguntó,  justo  cuando  Roderick  se  l evó  la  empuñadura  al  cráneo.  El  guardia  de seguridad se arrugó al suelo.

"Habrá más", dijo mientras los empujaba hacia los ascensores. "No tenemos mucho tiempo antes de que alguien entre y lo encuentre."

Cuando el ascensor los l evó a la parte superior del edificio, El é pudo oír los gritos sobrenaturales de las Arpías. Sonaban tan cerca.

"Porque  están aquí ."

Ella  tembló  ante  las  palabras  de  Val.  Su  mirada  buscó  la  de  Roderick.  "¿Qué  vamos  a  hacer cuando l eguemos a la cima?"

-Quiero que permanezcas escondida -le dijo-. -Val y yo lo hemos hecho muchas veces, pero con tres de ellos no puedo vigilarte también.

Estás superado en número.

"Estaremos bien."

Pero ella sabía que no lo harían. La idea de que un hombre fuera herido o muerto la dejó con un doloroso  vacío  al  que  no  quería  enfrentarse.  En  poco  tiempo,  había  l egado  a  confiar  en  estos hombres con su vida, y lo menos que podía hacer era cuidar sus espaldas.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron a la planta superior, Val y Roderick salieron. Ellé los siguió lentamente, manteniendo un ojo detrás de ella por si alguien caminaba desde una de las oficinas cerradas.
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-Ahí -susurró y señaló la puerta que seguramente los conduciría a la parte superior del edificio.

Tal como ella esperaba, la puerta estaba cerrada. Con admiración, observó cómo Roderick daba un paso atrás, luego dio una patada a la puerta de metal.

"Wow," ella murmuró en silencio y lo siguió dentro cuando Val cerró la puerta detrás de ellos.

-Maldito hedor -dijo Val al l egar a la puerta que se abría al tejado-. Ella lo miró. No hueles nada.

"Es  el  mal  de  lo  que  habla",  dijo  Roderick.  "Recuerda,"  dijo  mientras  la  miraba.  Quédate  oculta, Ellé. Este reino está contando contigo. Nada como la presión. No se movió hasta que asintió con la cabeza, y luego abrió la puerta y él y Val se apresuraron a salir. Ellé se movió más despacio.

Miró  alrededor  de  la  puerta  para  ver  a  Roderick  y  Val,  armas  en  mano  mientras  miraban  a  su alrededor.

Pisó  en  el  techo  y  cerró  la  puerta  detrás  de  ella.  Se  apoyó  en  ella  y  esperó,  con  el  corazón palpitante.

Entonces oyó el grito. Ella conocía esa voz.

Corrió  hacia  el  sonido.  -Jennifer  -gritó,  sólo  para  ser  sacudida  contra  una  pared  de  sólido músculo.

-No, Ellé -le susurró Roderick con dureza al oído-.

Ella observó impotente como una de las Arpías sostenía a Jennifer sobre el lado del edificio.

"Qe alguien me ayude", gritó su mejor amiga. -¡Alex! No quiero morir.

Ellé  sintió  que  Roderick  se  endurecía  mientras  Alex  caminaba  hacia  Jennifer.  "Vivirías  si  me hubieras escuchado,"

Dijo Alex.

-No la dejes morir -le ordenó Ellé a Roderick-. Levantó la vista y lo miró por encima del hombro.

"Te daré lo que quieras, pero no la dejes morir."

"Voy  a  intentar  salvarla",  le  prometió  y  pasó  el  dedo  por  su  mandíbula  antes  de  empujarla suavemente lejos de él. "Quédate escondida," dijo de nuevo.

Las lágrimas brotaron de los ojos de Ellé mientras observaba a su amiga colgando del edificio.

Ella sabía que iba a tomar un milagro salvar a Jennifer, pero si alguien podía hacerlo, Roderick y Val  podrían.  Oyó  el  rascado  de  algo  contra  el  techo  al  mismo  tiempo  que  el  olor  la  asaltó.  Ellé sabía  sin  volverse  que  una  de  las  Arpías  estaba  detrás  de  ella.  Lentamente,  ella  se  volvió  y  se enfrentó a la criatura.

Para su asombro, la mitad superior de la Harpía era una mujer tan bel a y etérea que sólo se veía en  una  portada  de  revista,  pero  la  mitad  inferior  que  era  pájaro  era  más  horrible  que  cualquier monstruo que Hollywood pudiera crear.
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-¿Qué tenemos aquí? -dijo la Harpía mientras se acercaba. Un pelo largo y rojo flameó sobre el hombro de la criatura mientras se inclinaba hacia Ellé.

Ellé era corta, pero la Harpía tenía al menos siete pies de alto, si no más alto. La lengua de Ellé se clavó en el techo de su boca, impidiéndole llamar a Roderick.

La arpía cerró los ojos mientras respiraba hondo. Sus ojos se abrieron y se estrecharon sobre Ellé.

Conozco tu olor. Tú eres  quien nos convoco.

Ellé no supo qué decir. Sus manos se deslizaron a lo largo del cálido metal de la puerta mientras trataba de pensar cómo escaparía de la arpía. Ella pensó correr, pero con las arpías de alas de metal no había manera de que pudiera superarla.

Con  más  coraje  de  lo  que  ella  sentía,  Ellé  se  movió  hacia  la  izquierda  y  esperó  que  sus  pies siguieran con su corazón mientras se alejaba corriendo de la criatura. No había dado tres pasos antes de que las manos la tomasen.

"¿Yendo a algún lado?".
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Roderick no se detuvo a pensar. Se lanzó a la arpía que tenía a Ellé. Una sonrisa se formó cuando sus pies aterrizaron en la espalda de la arpía, haciéndole tropezar y soltar a Ellé.

"Corre", le gritó a Ellé mientras se ponía en pie, con las armas en la mano. Afortunadamente, Ellé hizo lo que le pidió. Pero la arpía no luchó contra él como él quería. En cambio, corrió tras Ellé.

Se lanzó con la espada y cortó el brazo de la arpía. Apareció una delgada línea de sangre, pero continuó después de Ellé, sin ser engañada.

-Mírame -le gritó a la arpía que se retiraba.

-"Yo  lucharé  contigo."    Roderick  inhaló  profundamente  antes  de  girarse  para  enfrentarse  a  la tercera arpía. Me preguntaba dónde te habías escondido.

Ella sonrió, su hermoso rostro chocando con el  horror de su cuerpo. "Mis hermanas se estaban divirtiendo. Me contentaba con sentarme a ver. Hasta que l egaste. Ha pasado un tiempo desde que un guerrero ha sido lo bastante digno de desafiarnos.

Roderick movió el mayal alrededor de él. Nunca dejes que te digan que te hice esperar.

Ella se echó a reír justo antes de extender sus alas y lanzarse hacia él. Afortunadamente, Roderick anticipó su movimiento y rodó hacia la derecha para evitarla. Se puso en pie y le lanzó el mayal.

Saltó contra sus alas de hierro, resonando fuertemente.

Oyó un grito detrás de él, agradecido de que no fuera Ellé, sino su amiga. Su mente se concentró en la batalla cuando la arpía se volvió hacia él.

"Muy bien." Ella lo miró a fondo. "Mortal no lo eres."

Sonrió, listo para la pelea. "No lo soy."

-Ah, pero incluso los inmortales pueden morir.

Un escalofrío recorrió su espina dorsal. "Todo se puede matar. Incluyéndote."

Ella se rió, su pelo negro soplaba en el viento. -Sí, incluso puedo morir. ¿Pero sabes cómo?

No te burles de mí, criatura.

-Tengo un nombre -gritó ella. Es Kaleno.





****
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Ellé  oyó  la  aleta  detrás  de  ella  y  supo  que  Roderick  no  había  l amado  la  atención  de  la  arpía.

Corrió  a  lo  largo  de  la  azotea  tan  rápido  como  sus  piernas  la  l evaban,  pero  no  era  lo suficientemente rápido. Un tirón en su cabel o la l evó a una súbita y dolorosa parada.

-¿Por qué correr cuando sabes que morirás? -preguntó la arpía.

Ellé se volvió y miró a la criatura ofensiva. "¿Por qué permanecer cuando sabes que los Escudos te matarán?"

La arpía rió. "Lástima que seas mortal. Serías una excelente arpía.

Con el rabil o del ojo, Ellé vio a la arpía de cabeza oscura y Roderick dándose vueltas en círculos mientras  hablaban.  No  podía  imaginar  lo  que  podían  estar  discutiendo,  pero  tenía  problemas propios. Tenía que alejarse de esta harpía sin la ayuda de Roderick o Val, que intentaba que la otra harpía liberara a Jennifer.

"Basta," una voz resonó a su alrededor.

Ellen observó cómo Alex caminaba hacia el techo, con el col ar en la mano.

"Alex, ayúdame", suplicó Jennifer.

Pero Ellé sabía que no le ofrecería a Jennifer ningún ayudante. Ellé cerró brevemente los ojos y gritó en silencio al no darse cuenta de lo que había sido Alex.

Cuando Ellé abrió los ojos, vio que la arpía que sostenía a Jennifer también tenía un cuerpo de Val. La otra arpía con Roderick todavía lo rodeaba.

-Ah, Ellé -dijo Alex mientras se movía hacia ella-. -¿Qué estás haciendo con los Escudos?

-¿Sabes de ellos?

Él se rió, su rostro una vez guapo ahora feo para ella. "Sé mucho más de lo que te das cuenta.

Ahora contéstame. ¿Qué estás haciendo con ellos?

Nada en esta tierra podría hacerle decirle quién era. Ella continuó mirándolo. "Soy una mujer que está aquí para ayudar a un amigo".

Alex se movió a su alrededor, y era todo lo que Ellé podía hacer para mantenerse quieta. Cuando él se puso frente a ella de nuevo, la arpía a su espalda, se inclinó cerca de ella. "Eres el único, ¿no?"

-No sé de qué estás hablando.

"Sabes,  si  Jennifer  no  me  hubiera  quitado  el  col ar,  nada  de  esto  hubiera  pasado.  Pero  lo  vio escondido en mi cajón y pensó dármelo sin preguntarte.

La aprensión se estremeció por el cuerpo de Ellé. Miró a Jennifer para ver el rostro de su amiga l eno de lágrimas mientras agarraba la mano que le aferraba la garganta.

"Fue por casualidad que Jennifer descubrió lo  que era el col ar escuchando una conversación", continuó Alex. Supongo que es cuando pensó en robártelo.
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Ahora que lo tienes de vuelta, no hay necesidad de matarla.

Alex se echó a reír y extendió la mano para tocar su rostro, pero Ellé se apartó bruscamente de él.

-Las arpías matarán todo en esta ciudad -dijo con una mueca de desprecio-.

-Entonces, ¿por qué no?

No les he dicho que lo hagan.

"¿Qué te está reteniendo?" Ella no sabía lo que estaba mal con ella. No era  normal en ella jugar al abogado del diablo.

Alex se acercó a ella y pasó la mano por su brazo. "¿Dónde está?"

-¿Qué? -preguntó ella. Tienes el col ar.

-¿Dónde está la marca? -preguntó con voz cada vez más alta. La sangre de Ellé se enfrió. Cada fibra de su ser quería volverse hacia Roderick, pero ella sabía que eso le daría lo que ella era.

"No  tengo  una  marca."  Ella  oró  para  que  él  no  oyera  el  descanso  en  su  voz.  Durante  varios minutos, simplemente miró a Ellé antes de que le diera la espalda.

"Mátalos."

En un simple latido del corazón, las arpías se convirtieron en máquinas de matar viciosas. Ellé vio el puño l egando a su rostro, pero por más que pudiera, no podía evitarlo.

El golpe la hizo volar hacia atrás. Ella se levantó de un salto y corrió lejos de la arpía.

"Ellé!"

Se volvió a tiempo para ver a la harpía liberar a Jennifer, y su amiga cayó a su muerte.

"No," gritó Ellé mientras corría al lado del edificio para ver a Jennifer en el fondo. Muerto.

-Es sólo tú y yo, pequeña -dijo la arpía-.

Ellé  se  volvió  para  mirar  a  su  verdugo,  la  rabia  hirviendo  justo  debajo  de  la  superficie.  Podrías matarnos, pero más escudos vendrán por ti.

"Estamos contando con eso", dijo mientras sus brazos se agachaban y se apoderaban de ella. Ellé luchó, pero fue inútil. Las arpías tenían la fuerza de Hércules, y ella era una mera mujer mortal. Sus ojos encontraron a Val que luchó valientemente con su alabarda. Roderick y la otra arpía estaban encerrados en una batal a peligrosamente cerca del borde del tejado. Cómo quería ayudarles, y se dio cuenta de que la única manera de que eso sucediera no era gritar y desviar su atención.

Miró los ojos negros de la arpía. "Vais a  ser derrotadas."





****
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Roderick  vio  a  Ellé  en  la  misma  posición  que  su  amiga  había  estado  en  momentos  antes,  y  él sabía que tenía momentos preciosos para rescatarla.

Le echó las piernas y se conectó con Kaleno, enviándola al suelo con un fuerte golpe. Sin mirar de nuevo a la arpía, se precipitó hacia Ellé. Justo cuando alcanzó a Ellé, la arpía abrió sus alas que le golpearon  en  la  cara.  Se  tambaleó  hacia  atrás  del  golpe  pero  estaba  decidido  a  l egar  a  Ellé.

Cuando  volvió  a  acercarse  a  la  arpía,  oyó  algo  detrás  de  él.  Se  volvió  para  encontrar  a  Kaleno volando hacia él y lo único que podía hacer era apoyarse.

Sus garras lo atraparon en el pecho y lo arrojaron por el costado del edificio.





****



"Roderick," gritó Ellé al caer. Las lágrimas la cegaban mientras daba patadas y golpeaba la arpía que la sostenía.

A través de sus lágrimas, vio a la arpía que había lanzado a Roderick por el lado del avance del edificio sobre Val y la arpía con la que luchaba.

-Mira, Val -gritó en un último intento de salvarlo-. Para su alivio, Val se volvió y vio a la segunda arpía a tiempo.

-Ha l egado el momento de morir, pequeña -dijo la arpía antes de soltar a Ellé-. El grito murió en la garganta de Ellé cuando empezó a caer.
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Capítulo Catorce

 

Roderick vio a Ellé cayendo hacia él y se estiró a tiempo para agarrarle el brazo. Ella se detuvo, sacudiendo dolorosamente su hombro ya dislocado.

"Te tengo", dijo mientras lo miraba.

No lo dejes ir.

Estaba histérica, no que pudiera culparla. Había tenido un momento de pánico mientras cruzaba el costado del edificio,  pero el entrenamiento y el instinto se habían apoderado de él, de modo que había conseguido agarrar la repisa.

Ellé, escucha muy atentamente. Necesito que te subas y te agarres de la cornisa.

Él sabía que ella quería decir no, pero ella asintió con sus lágrimas y tomó su pierna con su otra mano.

Justo cuando estaba a punto de soltar el brazo que sostenía para poder continuar su ascenso, lo oyó. El grito de la arpía.

Levantó la mirada y vio que la arpía venía hacia ellos.

"Espera", le advirtió justo antes de que la arpía le cortara a Ellé con sus garras. Ellé gritó a través del dolor, pero logró mantener su control sobre él a pesar de la tirada de la arpía había hecho.

"Suba", gritó Roderick mientras observaba el círculo arpía alrededor.

Roderick

Val gritó.

Miró a tiempo para ver a Val y Alex luchando, el col ar a punto de caer de la mano de Alex. Con un puñetazo masivo, Val golpeó la cabeza de Alex hacia atrás, enviando al vil hombre inconsciente.

A  pesar  de  que  Val  trataba  de  alcanzar  el  col ar,  cayó  de  la  mano  de  Alex  para  aterrizar  unos veinte pies por encima de Roderick. Roderick se dio cuenta demasiado tarde de que si Val y Alex peleaban, eso significaba que las tres arpías estaban ...

La mano de Ellé fue arrancada de su agarre cuando las arpías la atraparon. Sabiendo que sólo tenía una oportunidad de salvarla, se soltó y cayó tras ella. Mientras saltaba por el aire, se alargó y la alcanzó.

"Piensa en Stone Crest, Inglaterra 1123", le gritó en su oído mientras la rodeaba con sus brazos.

Apúrate, Ellé. Dígalo conmigo.

Ellé  apenas  podía  pensar  mucho  menos  en  escuchar  a  Roderick,  pero  de  alguna  manera  sus palabras pasaron. "Stone Crest, Inglaterra 1123. Stone Crest, Inglaterra 1123", repitió una y otra vez.  De repente,  la  débil  luz  de  Houston fue reemplazada  por  negro  cuando  el  aire  comenzó a girar  alrededor  de  ella.  Aunque  seguían  cayendo,  Roderick  se  aferró  a  ella  y  el a  él.  Un  sonido 72
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similar  al  de  un  vacío  la  rodeó  justo  antes  de  que  ella  fuera  sacudida hacia  atrás, y  no  importa cómo  ella  trató  de  aferrarse  a  Roderick,  él se  resbaló  de  sus  brazos. Gritó  su  nombre, rezando para que de alguna manera la oyera. Sus ojos se tensaron para encontrar algun vislumbre de él a través de la negrura cuando la luz de repente la rodeó. Era tan cegadora, que Ellé no tenía otra opción que cerrar los ojos o quedarse ciega. De repente, el sonido del vacío desapareció, pero Ellé siguió cayendo un momento antes de que aterrizara con un ruido sordo, su aliento corriendo de su cuerpo.

Durante  varios  minutos  ella  no  se  movió  mientras  deseaba  que  sus  pulmones  tomasen  aire.

Finalmente, fue capaz de respirar hondo. Su cabeza golpeaba con fuerza, y todo su cuerpo se sentía como si hubiera sido pisoteada. Abrió los ojos sólo para descubrir que no podía ver nada, y estaba helada. Fue entonces cuando ella lo supo. Ella estaba en el Infierno.

Ella pensó que había vivido una vida decente. No, ella no asistía a la iglesia todos los domingos, pero  se  fue.  Ella  cumplía  con  los  Diez  Mandamientos  y  era  una  persona  muy  generosa.

Lentamente se sentó y sintió las piedras y la nieve debajo de ella. Utilizó sus manos para sentirla alrededor  de  ella  antes  de  que  se  pusiera  nerviosa  para  intentar  ponerse  de  pie.  Sus  oídos  se tensaban por cualquier sonido de personas o animales, pero sólo el silencio llenaba el vacío.

Cuando  se  levantó,  descubrió  que  sus  zapatos  habían  desaparecido  y  que  sus  pies  se  habían entumecido  en  la  nieve.  No  fue  hasta  que  ella  trató  de  caminar  que  descubrió  que  se  había torcido el tobil o.

"Estoy  en  un  infierno  que  se  está  congelando  en  lugar  de  caliente,  ciega  con  un  esguince  de tobil o", murmuró a sí misma mientras su cabeza seguía golpeando con un dolor de cabeza atroz que puso las migrañas a la vergüenza.





****



Roderick se despertó al oír los gritos de su nombre.

-Aquí -susurró él. Trató de levantar el brazo sólo para recordar demasiado tarde que era el mismo hombro que había dislocado. Maldijo y rodó sobre su costado, la nieve crujiendo bajo los pasos que se apresuraban hacia él.

-Roderick -dijo Val mientras se arrodil aba junto a él-. "¿Estás herido?"

Sólo el hombro.

"Gabriel puede arreglarte", dijo mientras ayudaba a Roderick a ponerse de pie.

-¿Dónde está Ellé? -preguntó Roderick mientras miraba alrededor del campo, luego a su amigo.

"No lo sé. Te encontré primero y supuse que estaría contigo.

"Traté de aferrarme a ella, pero ella se sacó de mis brazos. Necesitamos encontrarla.
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Val  asintió  y  salieron  a  buscarla.  Pero  cuanto  más  tardaba  en  encontrarla,  más  se  preocupaba Roderick.

-Tal vez debería volver al castil o y conseguir los escudos.

Roderick  sacudió  la  cabeza.  "No  sabemos  cuánto  tiempo  ha  transcurrido,  Val.  Por  lo  que sabemos, Hugh y los demás ya se han ido.

Val asintió y señaló algo que se movía en las sombras de los bosques. "Podríamos querer echar un vistazo allí."

Roderick lo siguió mientras corrían hacia los árboles. Casi pasó junto a ella. No estaba seguro de lo que lo detuvo y le hizo mirar a su izquierda, pero allí El é se sentó acurrucada contra un árbol con la cabeza apoyada en sus brazos.

-¿Ellé?

Levantó la cabeza y parpadeó los ojos varias veces. ¿Roderick? ¿Eres tú?"

Caminó hacia ella y se arrodil ó a su lado y le quitó el pelo de la cara. Fue entonces cuando vio la horrible magulladura en su rostro. "¿Estás bien?"

Ella  sacudió  su  cabeza.  "Me  duele  todo,  y  mi  tobil o  tiene  un  esguince.  Pensé  que  me  había quedado ciega, pero ahora estoy empezando a ver algunas cosas.

Era la luz. No tuve tiempo de advertirte que cerraras los ojos.

-Al menos no estoy muerta -murmuró.

-Voy a ver quién está en el castil o -dijo Val mientras se apresuraba.

-¿El castil o? -repitió Ellé, con voz de pánico. Roderick respiró profundamente mientras se sentaba a  su  lado  y  la  empujaba  en  sus  brazos  para  calentarla,  teniendo  cuidado  de  su  herida  en  el costado de las arpías. -¿Recuerdas lo que te dije cuando caímos?

-Vagamente -murmuró mientras se sentaba contra él-. -Algo sobre Stone Crest.

-Te envié en el tiempo, El é. Hasta el momento en que estuve, donde estaban los otros Escudos.

Ella se calmó, y él se preocupó de que esto pudiera ser demasiado para ella. Entonces exhaló en voz alta.

De alguna manera, esto no me sorprende.

A pesar de su terrible situación, sonrió.

-¿No deberíamos l amar a Aimery?

-No,  a  menos  que  realmente  lo  necesitamos.  Si  Val  descubre  que  los  Escudos  ya  han  dejado Stone Crest, entonces sí, lo llamaremos.

"¿Te gusta hacer las cosas a lo grande, eh?" Preguntó ella, sus dientes parloteando.
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"Podrías decirse que si."

Descansaron mientras esperaban a que Val regresara. Roderick apoyó la cabeza en el alto pino y trató de mantenerla caliente. No quería pensar en lo bien que se sentía para sostener a Ellé en sus brazos,  o  con  cuánta  avidez  se  había  derretido  contra  él  cuando  su  brazo  la  había  rodeado.

Necesitaba pensar en matar criaturas y destruir piedras azules para poder salvar a Thales. Tal vez entonces  su  familia  podría  permitirle  volver  a  casa.  Pero  no  pudo  evitar  sentir  su  pecho  suave contra su brazo, ni podía ignorar la sangre que ahora se mezclaba en su vara.

Un  halcón  silbó  de  los  árboles  delante  de  él,  y  Roderick  levantó  la  mano  para  dejar  que  Val supiera que todo estaba bien. Val se levantó de los arbustos y corrió hacia ellos.

Hugh está trayendo caballos.

El alivio se derramó a través de Roderick. Había esperado que Hugh y los demás aún estuvieran aquí. -¿Qué criatura cazan?

-Mira a tu alrededor -dijo Val-. -¿Parece que lo hizo cuando l egamos aquí?

Roderick miró a su alrededor. "Se ve un poco diferente. ¿Por qué?"

"Si me preguntas, la criatura se ha ido."

-Entonces, ¿por qué Hugh sigue aquí?

-Quizá quiso quedarse -dijo Ellé mientras se enderezaba desde el pecho de Roderick-. Roderick y Val intercambiaron miradas mientras el sonido de los cabal os que se acercaban los alcanzaba.

No  hubo  tiempo  para  que  lo  discutieran  más,  mientras  Hugh  cabalgaba  con  dos  cabal os.

Roderick dejó a Ellé de lado mientras se levantaba para saludar a Hugh. Hugh saltó de su cabal o y abrazó primero a Val, luego Roderick. "Nunca pensé volver a ver a ninguno de los dos", dijo, con una amplia sonrisa. -Es bueno tenerte de vuelta.

Roderick  sabía  que  Hugh  no  era  el  mismo.  Había  desaparecido  el  hombre  reservado  que  los había  guiado  por  más  años  que  podía  contar,  y  en  su  lugar  había  un  hombre  que  había encontrado su lugar en el mundo. Finalmente.

"Es bueno verte también", dijo Roderick y miró a Ellé. "Tenemos que conseguir l evar a Ellé dentro."

La mirada de Hugh siguió a la de Roderick. "No me di cuenta que trajiste a alguien".

Si notó la ropa de Ellé, no la mencionó mientras se quitaba la capa y se la entregaba a Roderick.

"Ella va a necesitar eso," dijo Hugh mientras él buscaba uno de los cabal os. Roderick tomó uno de  los  brazos  de  Ellé  y  la  puso  en  pie  para  envolver  la  capa  alrededor  de  ella.  -¿Cómo  está  tu vista?

"Mejorando cada minuto," dijo con los dientes que tiritaban por el frío. -

Hugh grito mientras montaba su cabal o. -¿No le dijiste que mantuviera los ojos cerrados?

"No había tiempo", dijo Val mientras él también subía.
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Roderick l evó a Ellé al caballo ya que sus pies estaban desnudos y la levantó sobre la sil a antes de que él subiera detrás de ella. El dolor en el brazo había disminuido, pero sabía que se volvería a intensificar una vez que la articulación fuera puesta en su lugar.

Roderick no esperó a Hugh o Val y empujó su cabal o hacia Stone Crest evitando asi ver a Val y Hugh compartiendo una mirada.





****



La  vista  de  Ellé  volvía  lentamente,  pero  no  lo  suficientemente  rápido  para  ella.  Había  estado aterrorizada  ante  la  idea  de  quedarse  ciega,  y  cuando  había  oído  la  voz  de  Roderick,  había querido gritar de alivio.

"Casi estamos allí", dijo Roderick en su oído.

Ella se acurrucó contra su pecho y más lejos en la capa caliente que le habían dado a ella. Nunca antes  se  había  sentido  tan  fría.  Sus  pies  ya  estaban  entumecidos,  y  temía  una  congelación.  En Houston, rara vez estaba por debajo de la congelación, pero ahora estaba segura de que estaba muy por debajo de cero, y le preocupaba que nunca volviera a descongelarse.

"¿A dónde vamos?" A Castil o de Stone crees ¿Un verdadero castillo? Ellé sólo los había visto en las fotos y las películas, y si no estuviese tan fría y asustada podría haber estado emocionado por ver su primer castil o.

-Abre los ojos -dijo Roderick-.

El  cabal o  se  desaceleró,  y  Ellé  se  atrevió  a  abrir  los  ojos  para  descubrir  que  su  visión  había regresado. "Puedo ver", dijo con una sonrisa mientras miraba a Roderick.

Fue un error tan pronto como lo hizo. Estaba demasiado cerca de ella, su cuerpo rodeaba el suyo.

Ella miró sus ojos azules de medianoche y no quiso nada más que inclinarse y besarlo. Sus labios, l enos y rectos, estaban tan cerca de ella que podía sentir su cálido aliento. El deseo se extendió a través  de  ella  mientras  sentía  que  sus  pechos  se  hacían  pesados  y  su  sexo  se  aferraba  a  la necesidad.

Y mientras se miraban el uno al otro, Ellé no podía evitar preguntarse qué podía pasar si el a fuese más bonita en lugar del simple ratón que ella era.

-Gracias -susurró ella.

"¿Por qué?"

Salvando mi vida otra vez.

Por un momento, pudo haber jurado que su cabeza se acercaba a la suya, pero entonces Val y el otro hombre montaron a ambos lados de ellos, y Roderick apartó la mirada de ella. Ellé agitó el 76
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corazón. Había leído momentos como éstos en los libros y los había  visto en las películas, pero experimentar una sola, aunque Roderick no la sintiera también, se quedaría con ella para siempre.

No era una tonta. Sabía que Roderick no la deseaba, pero no había duda de que su deseo por él crecía con cada momento que estaban juntos.

-Stone  Crest -dijo Roderick-.

Ellé volvió la cabeza y jadeó. Ante ella se alzaba una poderosa estructura de piedra con torreones redondos, almenas, una puerta de entrada y una puerta de madera maciza a la que dos hombres de armas de espada se encontraban a cada lado de su camino.

Es un castil o real.

El pecho de Roderick retumbó mientras él se reía. "Lo es. No me di cuenta de lo mucho que me había perdido los tiempos antiguos hasta que fui empujado a su mundo. "

"Me  lo  perdería",  dijo  mientras  miraba  a  su  alrededor  la  ausencia  de  pisos,  carreteras  y  autos.

Incluso el aire olía más limpio sin los muchos contaminantes que l enaban el aire y el agua.

-Muy diferente, ¿verdad? -preguntó Val.

"Mucho",  respondió.  Se  acercaron  a  la  puerta  y  Ellé  levantó  la  cabeza  para  ver  las  enormes piedras que se usaban para construir la puerta de entrada y la muralla circundante.

"Guau."

-Y  Stone  Crest  es  uno de  los  castil os  más  pequeños  -dijo  el  hombre al  otro  lado  de  Roderick-.

Como estaba de espaldas a ella, no podía mirarlo, ni podía imaginar un castil o más grande que Stone Crest. Era muy grande en tamaño. Pero su mirada cambió del castil o a la muralla. La gente rebosaba de niños corriendo y jugando, cabal eros entrenados y vigilados, y la gente trabajaba.

Los  estudios  medievales  habían  sido  parte  de  su  plan  de  estudios  en  la  universidad,  y  ella  lo había amado tanto que incluso había tomado dos cursos adicionales en él.

Los cabal os se detuvieron delante de un escalón que conducía a una gran puerta que sólo podía ser la entrada al castil o. Una mujer con el pelo rubios y fresa fresa los aguardaba con una sonrisa caliente en su cara.

-Mina -dijo Roderick mientras se deslizaba de su cabal o. Es bueno verte de una pieza.

Ella rió y abrazó a Roderick. -Estuvo cerca, pero sobrevivimos.

-Tendremos toda la historia más tarde  -dijo Val al acercarse a ella y también recibió un abrazo.

Ellé lo observó todo encima del cabal o. Roderick y Val parecían estar más en casa que en el siglo XXI.

-No nos presentaron adecuadamente -dijo el amigo de Roderick mientras se acercaba a ella-.

"Soy Hugh, Señor de Stone Creek."
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Era  alto,  probablemente  una  pulgada  o  dos  más  alto  que  Roderick  con  largo  cabel o  castaño oscuro que colgaba libremente sobre sus hombros y sus ojos castaños. Él era guapo y tenía un aire alrededor de él que la gente notaría como un líder.

Sus ropas eran oscuras como las de Roderick y Val, y pronto notó la espada en su cadera y la bestia  de  aspecto  travieso  que  sostenía  en  su  mano,  cada  una  exhibiendo  la  marca  de  los Escudos.

Soy Ellé Blanchard.

"Encantado de conocerte", dijo con una sonrisa amistosa mientras la miraba.

-¿Hugh? Pensé que Hugh era el líder de los Escudos?

-Lo era -dijo-. Ya que ni Roderick ni Val han oído la historia, esperaré y  la contaré a todos más tarde esta noche cuando comamos. Ahora ven. Vamos a entrar para calentarte.

Ellé estaba a punto de deslizarse en los brazos de Hugh cuando Roderick se acercó a él.

-La l evare yo.

Ella se sorprendió por el tono brusco de Roderick, pero estaba demasiado feliz de estar en sus brazos otra vez para preocuparse. Ella se deslizó fuera del cabal o en sus brazos fuertes cuando él  la  acunó  contra  su  pecho  y  entró  en  el  castil o.  Ellé  bebió  ante  el  gran  salón  con  su  pared pintada detrás de la mesa en la plataforma elevada, un estrado si recordaba correctamente. Las velas fueron colocadas a través del pasil o para ayudar a arrojar la luz en las horas oscuras. Se encontró ansiosa por explorar más del castil o para ver si sus clases de historia lo habían hecho bien.

"Espero que te guste aquí", dijo Roderick. Me temo que estarás aquí un tiempo.
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Capítulo quince

 

Roderick  siguió  a  Mina  mientras  ella  lo  l evaba  a  una  habitación  para  Ellé.  Mina  se  paró  en  la puerta mientras caminaba dentro de la cámara y soltó las piernas de Ellé para que ella pudiera estar de pie en la alfombra colocada delante del hogar.

"Nunca imaginé algo como esto", dijo Ellé con admiración.

-Esta  cámara  siempre  ha  sido  una  de  mis  favoritas  -dijo  Mina  mientras  se  acercaba  a  Ellé-.  Mi nombre es Mina.

-¿Lady of Stone Crest? -preguntó Ellé.

Mina sonrió y miró a Roderick. "Sí. He pedido un baño caliente para que te ayude a calentarte.

"Suena maravil oso."

Roderick  se  volvió  hacia  Mina.  -¿Hay  alguna  manera  de  encontrar  un  vestido  para  que  se  lo ponga?

-¿Ella necesita una bata? -preguntó Mina.

En respuesta, Ellé abrió el manto de Hugh para revelar sus pantalones cortos, su camisa y sus pies descalzos.

"Oh, mi dios" dijo Mina mientras se acercaba a Ellé. "Nunca supe que existía esa ropa." Después de  unos  momentos,  se  volvió  hacia  Roderick  y  asintió.  "Recogeré  todo  lo  necesario inmediatamente", dijo antes de que ella caminara  fuera de la cámara.

Roderick se volvió hacia Ellé. "¿Estás bien?" Se imaginó que estaba en estado de shock y no había tenido la fuerza de lo que había ocurrido.

Recogió la capa alrededor de ella mientras sus ojos se l enaban de lágrimas. Jennifer está muerta.

"Sí."  Odiaba  cuando  las  mujeres  l oraban.  Nunca  se  sintió  tan  desamparado  que  cuando empezaron  las  lágrimas,  pero  Ellé  tenía  todo  el  derecho  a  l orar  después  de  lo  que  había presenciado.

"He  perdido  la  única  familia  que  tenía",  dijo  mientras  las  lágrimas  corrían  por  su  rostro.  En  dos pasos,  Roderick  estaba  delante  de  ella.  Le  dio  el  único  consuelo  en  que  pudo  pensar  cuando abrió  los  brazos.  Ella  se  acercó  fácilmente  a  sus  brazos  y  lo  abrazó  con  fuerza  mientras  sus lágrimas empapaban la parte delantera de su camisa. Se pararon en medio de la cámara mientras los  sollozos  le  arruinaban  el  cuerpo.  Sus  lágrimas  empezaron  a secarse,  pero  él  sabía  que  Ellé estaba lejos de terminar con su duelo. Él se agachó y la tomó en brazos para l evarla a la cama.

Sus manos le rodearon el cuello con la cabeza enterrada contra él.
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Se paró junto a la cama mientras la sostenía. Sabía que tenía que ir abajo y hablar con Hugh, pero deseaba quedarse con Ellé. Por mucho que odiara admitirlo, lo que sentía por ella iba más allá de la mera responsabilidad.

Tenía una aguda sensación de vulnerabilidad en ella, que tiraba de Roderick. No podía negarlo más de lo que podía negar el aliento que entraba en sus pulmones.

Él giró su rostro hacia ella mientras Ellé levantaba su cabeza. Sus ojos enrojecidos y sus latigazos le  rompieron  el  corazón.  Lamentó  no  hacer  más  para  salvar  a  Jennifer.  Su  única  concentración había sido Ellé y mantenerla viva.

Como  si  leyera  sus  pensamientos,  su  mano  se  alzó  y  le  acarició  la  mejil a.  -No  fue  culpa  tuya, Roderick. Nada de lo que pudimos haber hecho habría salvado a Jennifer.

De repente se hizo difícil respirar. Roderick nunca había sabido cuánto necesitaba perdón hasta ese momento. Sus ojos bajaron hasta sus oscuros labios rosados. Sabía que no debía quererla, sabía lo que podía pasar si se involucraba, pero no podía detenerse. Necesitaba probarla, probar la inocencia y la mujer que era la única de Ellé.

Sus  labios  se  separaron  ligeramente,  y  estaba  perdido.  Bajó  la  cabeza  hasta  que  sus  labios apenas  tocaron.  Él  oyó  su  ligera  respiración  mientras  movía  su  boca  contra  la  suya,  su  lengua deslizándose hacia fuera para lamer sus labios llenos. El único sabor no era suficiente. Necesitaba más,  anhelaba  más.  Esta  vez  cuando  sus  labios  tocaron  los  suyos,  fue  más  contundente.  Su cabeza  giró  hacia  el  lado  que  le  permitía  un  mejor  acceso  a  su  dulce  boca.  Llevó  su  furioso cuerpo bajo control mientras su lengua se deslizaba en su boca caliente dándole una pequeña muestra de paraíso, pero cuando ella soltó un pequeño gemido, fue su destrucción. Abrió más la boca y se inclinó hacia él, con las manos enhebradas en el pelo. Su lengua tocó la de él, enviando chispas de deseo furioso de correr desenfrenadamente a través de él. Él no quería nada más que bajarla a la cama y empujarse dentro de ella, sentir el peso de sus pechos en sus manos, ver su cabeza echada hacia atrás mientras su liberación destrozaba su cuerpo.

Pero se permitió este beso en su lugar.

Cuando su control rápidamente se acabó, levantó su cabeza y la miró a los ojos. Su respiración era  tan  desigual  como  la  suya,  y  el  anhelo  que  vio  reflejado  en  sus  ojos  azules  casi  le  hizo deshacer. Ella apoyó la cabeza en su hombro y por largos momentos Roderick se contentó con abrazarla.  Cuando  su  respiración  se  calmó,  él  la  bajó  suavemente  a  la  cama  para  encontrarla dormida.  La  cubrió  con  las  gruesas  mantas  y  alisó  sus  mechones  castaños  de  su  rostro.  "Te mantendré a salvo," prometió antes de enderezarse y se volvió de la cama para irse.





****



Cuando Roderick regresó a la gran sala, Val y Hugh se sentaron en el estrado conversando.

"Nos preguntamos qué te pasó a ti", dijo Hugh con una sonrisa. Val, por otra parte, lo sabía. -¿Está afligida?
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Roderick asintió y se sentó con un suspiro cuando Val le sirvió una copa de vino. "Ella es fuerte.

Ella superará esto.

-No tengo ninguna duda -dijo Hugh-. -¿Quieres decirme qué ha pasado?

Roderick miró alrededor de la gran sala, notando que los otros Shields estaban ausentes.

-¿Dónde están Darrick, Cole y Gabriel?

"Cole y Gabriel se han ido a luchar contra más criaturas."

-¿Y Darrick? -preguntó Val.

Hugh suspiró y miró hacia la mesa. - Os l evaré a él. Se levantó y caminó fuera del castil o.

-¿Qué  pasó?  -preguntó  Roderick  mientras  miraba  fijamente  el  lugar  marcado  de  la  tumba  de Darrick.

Murió protegiendo a Mina. La gárgola fue a matarla, y se interpuso entre ellos.

-Darrick  murió  como  un  guerrero  -dijo  Val  en voz  baja,  con  la  voz  l ena  de  dolor  al  perder  a un hermano. Roderick se apartó de la tumba y miró la tierra a su alrededor. Era un lugar hermoso y Stone Crest un buen hogar. -¿Crees que mataste a la gárgola?

"Lo hicimos. También encontramos la piedra azul y la destruimos. El resto de la historia tendrá que esperar. Le prometí a Ellé que lo escucharía con los todos.

A Roderick no le importaba. Todavía se afligía por la pérdida de Darrick. Darrick había sido una adición bienvenida a su grupo. Cuando la mayoría de ellos habían l egado a estar en los Escudos por razones que mantenían ocultos, Darrick vino porque quería ser parte de algo grande. Donde como la mayoría de ellos rara vez sonreían y no tenían nada de qué reírse debido a su pasado, Darrick siempre se las arreglan para aclarar el estado de ánimo e incluso obtener algunas risas de ellos.

Sin él eran un grupo sombrío para estar seguros.

-Te echaré de menos, amigo -dijo Roderick al viento-.

"Sí,"  Val  estuvo  de  acuerdo  cuando  él  l egó  a  estar  a  su  lado.  "Nos  reuniremos  contigo  pronto, Darrick."





****



Ellé se despertó para encontrar a Mina sentada a su lado. Ella se levantó de un tirón y se tocó los labios. Los recuerdos de su beso con Roderick se arremolinaron en su mente. Nunca antes había tenido un beso tan erótico. Incluso su cuerpo todavía pulsaba con necesidad.

"¿Está todo bien?" Preguntó Mina.
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Ellé bajó la mano y miró a Mina. "Sí lo siento. Estaba pensando en algo. ¿Dormí mucho?

"No. Hace apenas media hora que Roderick bajó las escaleras. ¿Estás lista para el baño?

Ellé asintió y salió del cálido capul o de la cama. -¿Dónde está Roderick?

Mina apretó los labios mientras se alejaba. Él y Val han ido a ver la tumba de Darrick.

-¿Era un escudo?

"Sí. Él dio su vida por la mía.

"Un  sacrificio  increíble",  dijo  Ellé  mientras  caminaba  hacia  la  bañera  donde  el  vapor  subía  a  la superficie.

"Volveré pronto", dijo Mina mientras caminaba hacia la puerta. "He encontrado una ropa para ti y los he puesto en el banco al pie de la cama."

"Gracias."

Mina se detuvo y se volvió hacia Ellé. -¿Necesitas alguna ayuda?

"No gracias. Estaré bien -respondió Ellé y devolvió la sonrisa que Mina le envió-. Cuando la puerta se cerró tras ella, Ellé se despojó rápidamente de la ropa y se metió en el agua caliente. No era tan caliente como ella normalmente le gustaba, ni era el jabón su Baño y Cuerpo habituales, pero hizo maravil as para revivir y calentarla.

No  se  lavó  el  pelo,  aunque  estaba  tentada.  En  vez  de  eso,  rápidamente  se  lavó  y  enjuagó  su cuerpo  antes  de  que  el  agua  se  enfriara  y  se  levantó  de  la  tina.  Después  de  secarse  frente  al fuego, se volvió hacia el banco que sostenía su ropa.

Se tardó en hacer algo, pero se las arregló para que todo funcionara como se suponía que era, aunque estaba segura de que Mina había puesto las cosas en orden para ayudarla.

Ellé  deseaba  tener  un  espejo  para  verse  a  sí misma.  El  vestido  era  un ajuste  decente, si  no  un poco demasiado largo. Los zapatos iban a tomar un poco de acostumbrarse, pero en general, se sentía  mucho  más  cómodo  que  en  sus  pantalones  cortos  desde  que  estaba  en  la  Inglaterra medieval.

Acababa de peinarse el pelo con los dedos cuando Mina volvió.

"Eso fue rápido."

Ellé rió nerviosamente. "Tenía frío."

-¿Vienes de algún lugar caliente?

"Mordaz, caliente es más como él", dijo Ellé.

Mina frunció el ceño. "No puedo imaginar."

-Créeme, es mejor que este frío.
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Mina rió y tomó la mano de Ellé. "Ven. Roderick se impacienta.

Sólo el sonido de su nombre le hizo estremecer. Ellé trató de decirse que el beso no significaba nada, pero el hecho era que había sacudido su mundo. Literalmente. No había fuegos artificiales, pero  definitivamente  había  algo  que  se  había  movido  profundamente  dentro  de  ella,  el  alma ardiente en su intensidad. Siguió la graciosa forma de Mina bajando las escaleras hasta el gran salón donde los tres hombres estaban sentados en el estrado. Val y Hugh estaban profundamente en conversación, pero Roderick, con los pies apoyados sobre la mesa, miró a lo lejos.

No fue hasta que Ellé casi le alcanzó que volvió su cabeza hacia ella. ¿Había sido su imaginación o había parecido feliz de verla? Los tres hombres se pusieron de pie ante ella y el acercamiento de Mina. Mina se acercó a Hugh y se sentó a su lado mientras Roderick sacaba una silla entre él y Val. Ellé tomó la sil a y le sonrió agradeciendo.

-¿Qué tal, Ellé? -preguntó Hugh.

"Estaré bien."

"Bien." Él tomó una respiración profunda. "Voy a seguir con mi historia primero, ya que sé Val  y Roderick desea saber los detalles."

-Aquí, Ellé -dijo Mina mientras le tendía una copa.

Ellé lo tomó y miró dentro para ver lo que parecía agua. Afortunadamente, cuando lo probó, eso es lo que era. No estaba segura del vino medieval, hidromiel o cerveza que tenían. Pegarse con agua parecía la apuesta más segura.

Como ya le dije a Val y Roderick. Perdimos un Escudo ", continuó Hugh. Ellé asintió tristemente.

Miró a Roderick y a Val para ver sus angustiadas expresiones. - Darrick. Mina me lo dijo.

Cole y Gabriel fueron enviados a otra misión tan pronto como matamos a la gárgola.

Ellé  se  quedó  inmóvil.  ¿Una  gárgola?  Esas  cosas  no  debían  ser  reales.  Sólo  en  los  cómics  y caricaturas las gárgolas cobran vida.

Hugh miró a Mina. "No podía irme.

"Nos habíamos enamorado", terminó Mina para Hugh. Aimery ofreció a Hugh lo mejor de ambos mundos. Él sigue siendo un Escudo que podría ser l amado si es necesario. "

"Sin embargo, normalmente me usaría para albergar escudos que necesitaban tiempo para curar o descansar", dijo Hugh. Ellé miró a Val y Roderick, pero ninguno de los dos dijo nada. Se inclinó hacia  delante  y  sonrió  a  Mina  y  a  Hugh.  "Eso  fue  muy  agradable  de  Aimery  para  ofrecerle  una solución después de años de servicio."

Cuando Roderick todavía no dijo nada, le dio una patada a él y a Val bajo la mesa.

-Owww -gruñó Val.

-¿Qué es? -preguntó Mina.
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Ellé miró fijamente a Val, desafiándole a decirle a Mina lo que había hecho. Al parecer, Val pensó mejor.

-Una pierna dolorida -murmuró-.

Roderick  se  inclinó  hacia  delante  hasta  que  sus  antebrazos  descansaron  sobre  la  mesa.  La patada de Ellé apenas le había rozado, y aunque sabía que debía decir algo,  no sabía qué. La verdad era que no estaba feliz de perder a Hugh.

"Estamos muy contentos por ti, Hugh", dijo finalmente Roderick. "Triste de perderte en el campo, pero feliz de ver que has encontrado el amor y la vida que más te convenga."

Sentía los ojos de El é en él. Desde que había l egado a la sala, había intentado no mirarla, pero cada vez era más difícil. Verla vestida con el traje de la época le hizo algo. No había queja alguna, y parecía como si hubiera nacido con esa ropa. Finalmente, se volvió y miró a Ellé. Ella le dio una media sonrisa que trajo una oleada de emociones que no había explorado después de enterarse de la muerte de Darrick. No podía pensar en Darrick en este momento, necesitaba concentrarse en lo que les esperaba.

-Ahora -dijo Hugh después de aclararse la garganta-. -¿Por qué no me cuentas qué te trajo aquí a los tres?

Roderick volvió los ojos hacia Hugh. -Harpías.
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-¿Qué? -gritó Hugh.

Roderick asintió con la cabeza. "Tres de ellos."

Hugh pasó una mano por su rostro. "¿Tres? Nunca nos hemos enfrentado a más de uno a la vez. "

Al menos los hemos perdido por un tiempo.

-No cuentes con eso -dijo Val-.

Roderick mira a su amigo. "¿Por qué? ¿Que pasó?"

-Después  de  sacar  a  Ellé  de  tus  brazos  y  de  que  dos  cayeron  en  el  túnel  del  tiempo,  vi  a  las arpías regresar por Alex, tomar el col ar y encontrar un túnel ellos mismos.

Roderick se puso de pie y caminó delante de la mesa. "Sólo se aventurarían en el túnel si supieran dónde estábamos."

"Exactamente," Val estuvo de acuerdo. Espero que se muestren en cualquier momento.

Roderick miró a Hugh y a Mina y supo que no podía ponerlos en peligro.

Tenemos que irnos.

"Voy a conseguir mis cosas", dijo Ellé cuando se puso de pie.

-No -dijo Hugh y Mina al unísono mientras se levantaban.

-Es mejor  hacerles  frente  a  las  arpías  aquí -dijo  Hugh-.  Roderick  sacudió  la  cabeza.  "No  puedo poneros a vosotros dos en peligro."

"Esto es lo que acepté cuando decidí quedarme", argumentó Hugh. Mina y yo nos hemos estado preparando para algo así.

"Es más que sólo los dos. Hay un pueblo entero l eno de gente que se pondrá en peligro. "

Hugh sonrió. "Después de tratar con la gárgola y la perspectiva de sucesos futuros, cada cocinero cavar una cámara debajo de ellos para ocultar armas. Hay comida y agua en cada uno que se cambia cada mes y va a durar una semana".

-Confía en mí, Hugh -dijo Val-. -Estas arpías no son como la gárgola.

Hugh  miró  fijamente  a  Val.  "Encontraremos  una  manera  de  matarlos  como  lo  hicimos  con  la gárgola y con las muchas otras criaturas que hemos enfrentado".

Roderick sabía que debía l evar a Val y Ellé y salir, pero hacer una parada en Stone Crest era una buena idea. Se volvió hacia Val. "¿Qué piensas?"
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Val  lo  pensó  un  momento,  luego  levantó  los  ojos  hacia  Roderick.  "Nos  quedamos  y  nos preparamos para ellos."

-¿Ellé? -preguntó Roderick. Puesto que su vida también estaba en juego, era justo que él también le pidiera su opinión.

"Personalmente,  prefiero  no  verlos  de  nuevo,  pero  si  vienen  por  nosotros,  entonces  estoy  de acuerdo con Val."

Roderick suspiró. -Está bien -continuó él, al igual que los otros-. Hugh fue el primero en romper el silencio. -¿Por qué te siguieron? -preguntó a Roderick.

Quieren a Ellé.

Todos los ojos se volvieron hacia la mujer que estaba a su lado. Ella se movió incómoda en su sil a y lo miró. Quería tranquilizarla, pero en verdad no podía. No hubo garantías en esta batalla.

"¿Por qué?" Hugh finalmente preguntó.

"No sólo encontramos la piedra y la criatura mientras estábamos en el siglo XXI, sino que también encontramos a Ellé. Ella l eva la marca de la que nos ha hablado Aimery.

¿ tienes la marca? -preguntó Mina, sin aliento, a Ellé.

Ellé asintió lentamente con la cabeza.

"Yo también."

Roderick  observó  la  emoción  de  la  cara  de  Ellé.  Dos  de  las  cinco  mujeres  habían  sido encontradas. Fue increíble, pero no lo iba a cuestionar. Estaba contento de haber encontrado dos.

-Hablaremos más tarde -dijo Mina con una enorme sonrisa en la cara-, una vez que todo haya sido decidido aquí.

Ellé asintió y se volvió hacia Roderick, sus ojos bril antes de felicidad.

-¿Crees que la piedra fue enviada a Houston por causa de Ellé? -preguntó Hugh.

-No lo sé -dijo Val-. No había pensado en eso. ¿Cómo podrían saber dónde están las mujeres si los Fae no pueden?

"Ahora  esa  es  una  pregunta  que  me  gustaría  contestar",  dijo  Roderick.  "Es  muy  plausible  que puedan conocer la ubicación de las mujeres, pero realmente l egar a estar cerca de ellos?"

-¿Qué quieres decir? -preguntó Hugh.

-Tenía el col ar en la mano -dijo Ellé en voz baja, con los ojos bajos y las manos dobladas.

"¿Collar?

¿Qué col ar?
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Roderick se compadeció de Hugh. -La piedra azul fue puesta en un col ar que la amiga de Ellé le robó para  dárselo a un hombre..

"Jennifer no sabía lo que era", dijo Ellé en defensa de su amiga. -La pagó con su vida.

"Lo siento por tu amiga," dijo Hugh suavemente. Levantó los ojos a Roderick y Val. -¿Por qué no destruyeron la piedra cuando tuvieron la oportunidad?

Nuevamente Ellé habló. No los deje. En ese momento todavía no estaba seguro de todo lo que me habían  dicho.  Pedí  una  noche  para  pensar  en  ello.  Cuando  desperté  a  la  mañana  siguiente, Jennifer había venido y había tomado el col ar para devolverlo a Alex.

"El hombre que controlaba las arpías", Val suministró a Hugh cuando Hugh frunció el ceño ante el nombre de Alex.

-No deberías haberle dado tiempo -dijo Hugh-.

"Fue  su  col ar  regalado  por  una  amiga,  Hugh",  dijo  Roderick  en  defensa  de  Ellé.  "Tuvimos  la piedra, teníamos a Ellé. Pensé que una noche sería suficiente para que Ellé pudiera enfrentarse a todo lo que le habían dicho.

Roderick sostuvo la mirada de Hugh, desafiándole a decir más sobre el asunto.

-Bastante justo -dijo Hugh cuando Mina le tocó el brazo-.

Roderick  se  relajó  contra  el  respaldo  de  su  sil a.  "Las  arpías  quieren  matar  a  Ellé,  y  estoy asumiendo que cualquier a otra mujer que vino de su reino."

-Entonces la mantendremos a salvo a toda costa -dijo Hugh-. Val asintió con la cabeza. Roderick perdió sus armas cuando la arpía lo arrojó sobre el edificio.

-Ya  sabes  dónde  está  el  arsenal  -dijo  Hugh-.  -Toma  lo  que  necesites  hasta  que  Aimery  te proporcione nuevas armas.

Roderick asintió con la cabeza. "Mis agradecimientos."

"¿Que más necesitas?"

Val resopló. "Un plan."

-¿Qué hay de lo que usamos para la gárgola? -preguntó Mina a Hugh. Se volvió hacia Roderick y Val.

"Cortamos un árbol y lo formamos en una gran lanza, luego lo tiramos entre árboles. Cuando la gárgola disparó la trampa, el árbol lo empaló.

Val sacudió la cabeza. Las alas de la arpía son de metal.

"Y  cuando  corté  una,  ella  curó  al  instante",  agregó  Roderick.  Hugh  sacudió  la  cabeza.  -Al  igual que la gárgola.

-Entonces, ¿cómo lo mataste? -preguntó Ellé.
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Mina sonrió. "Tuvimos que esperar hasta que estuvo dormido, y luego lo empujamos por el lado del antiguo monasterio, y se despedazó."

"Lástima que las arpías no se conviertan en piedra", gruñó Ellé. Roderick pensó lo mismo. Él se movió e hizo una mueca cuando su brazo tiró. Necesitaba el hombro puesto en su lugar pronto.

-Por los dioses -gruñó Val al ponerse de pie-. -¿Aún no has mirado eso?

-¿Mirar a qué? -le preguntó Val, y luego se volvió hacia Roderick. ¿Qué no has visto?

-Está herido -le contestó Val-. Su hombro está dislocado.

Por la expresión horrorizada de Ellé, Roderick supo que estaba pensando en él l evándola. Quería explicar que no le dolía, pero tenía la sensación de que no lo creería.

-Me gustaría que Gabriel estuviera aquí -dijo Val mientras se dirigía a Roderick-. Roderick saltó de su asiento. "No hay nada que Gabriel pueda hacer que yo no pueda hacer yo mismo. Sus hierbas no pueden poner la articulación en su lugar. "

"Lo haré entonces."

No había manera de que dejara que nadie lo hiciera sino él mismo. -No, Val. Lo veré hecho. "

Caminó  hacia  uno  de  los  pilares  de  piedra,  cerró  los  ojos  y  apretó  los dientes  por  el  dolor  que sabía que vendría. Después de varias respiraciones profundas, abrió los ojos, levantó su espalda y la golpeó contra el pilar.

El  primer  golpe  lo  puso  nuevamente  en  su  lugar,  pero  el  dolor  lo  puso  de  rodil as.  Pequeñas manos tocaron su rostro, y cuando abrió los ojos fue para ver a Ellé arrodil ada a su lado. El sudor salía de su rostro y su cuerpo se sacudía por el esfuerzo que  hacía para no gritar. Su respiración era laboriosa, y el dolor le ponía una bruma opaca alrededor de él. Ahora era cuando necesitaba una de las mezclas de degustación de Gabriel.

-¿Qué necesitas? -preguntó Ellé.

Tú.

Sacudió la cabeza y se apoyó medio contra el pilar y medio contra ella.

"Él necesita una cama", dijo Hugh mientras él y Val se acercaban.

Roderick quería sacudirlos cuando se apoderaron de él, pero su fuerza se agotó. Hugh tomó el buen brazo de Roderick y lo colocó sobre su hombro para sostener su peso. Roderick mantuvo su brazo  herido  contra  él  mientras  Val  lo  tomaba  cuidadosamente  para  ayudar  a  Hugh  a  l evar  a Roderick por las escaleras. No pasó mucho tiempo después de que Roderick fuera acostado en la cama  que  algo  se  presionara  en  sus  labios.  El  olor  a  solas  casi  le  hizo  morderse.  No  se  podía confundir una de las mezclas de Gabriel.

"Gabriel me dejó algunas cosas así como instrucciones", dijo Hugh. Ahora bebe.
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Roderick quería decir que no, pero sabía que después de beber el terrible brebaje estaría casi de vuelta a la normalidad con muy poco dolor. Tomó la copa en su buena mano y vació el contenido.

El  sueño  le  atrajo,  pero  trató  de  mantener  los  ojos  abiertos.  Ellé  caminó  hacia  él  y  le  puso  una mano en el brazo.

"Duerme, Roderick.

-La mantendré a salvo -dijo Val a su lado-.

Roderick  confiaba  en  Val  con  su  vida,  pero  le  había  hecho  una  promesa  a  Ellé.  ¿Cómo  podía cumplir esa promesa si dormía?

A pesar de lo que él quería, la medicina no le dio una opción. Intentó una vez más permanecer despierto, pero la oscuridad lo empujó hacia abajo.

Ellé suspiró cuando Roderick cedió y durmió. Había estado preocupada de que siguiera luchando contra ella. ¿Va a estar bien?

Val asintió con la cabeza. -Es inmortal, Ellé. Sólo hay una cosa que puede matarlo. Puede resultar herido, y podría sufrir algún dolor, pero estará bien ".

"Lo sé. Sólo necesito que lo digas.

Val  se  echó  a  reír  y  se  volvió  para  salir  de  la  habitación.  Miró  a  Mina  y  a  Hugh.  Hugh  miró  a Roderick como si estuviera sumido en sus pensamientos.

"Gracias."

Levantó los ojos hacia ella. "¿Porqué?"

"Por abrirnos su casa. Soy una extraña que no destruyó la piedra cuando tuve la oportunidad. "

-Si Roderick confía en ti, entonces confío en ti. Hemos estado juntos tanto tiempo que los hombres bajo mi mando son más como hermanos que mis soldados ".

-De la forma en que escuché a Roderick hablar de ti, se sintió de la misma manera.

Hugh sonrió. "Gracias por eso. Nunca pensé en ver a ninguno de ellos de nuevo, especialmente no pronto. Vamos, "dijo. -Vamos abajo y comamos.

-¿Qué hay de Roderick? Ellé rechazaba dejarlo. Él podría necesitarla.

"Cuando despierte, estará prácticamente tan bien como antes de que se lastimara el brazo. Las mezclas de Gabriel son mágicas, creo. Nadie sabe cuáles son las hierbas o dónde las recoge.

Nos han salvado a cada uno de nosotros en más de una ocasión.

Todavía Ellé no se movió.

-También necesitas tu fuerza -dijo Mina. Tenemos una larga noche delante de nosotros planeando para las arpías. Descansemos antes de eso.
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Ellé dejó que Mina y Hugh la l evaran de la habitación. Miró de nuevo a Roderick, que dormía en la gran cama de dosel negra.

"Estará bien," dijo Mina de nuevo.

Pero Ellé estaba más preocupada por sí misma. Nunca había conocido tanto pánico como cuando vio que Roderick se arrugaba de rodil as. No pudo haber gritado, pero lo tuvo cuando escuchó el pop conjunto de nuevo en su lugar.

No temía a las Arpías, temía la pérdida de su corazón.
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Durante  la  comida,  Ellé  y  Mina  hablaron  sin  parar.  Aunque  Ellé  había  creído  a  Val  y  Roderick acerca  de  su  procedencia  de  otro  reino,  conocer  a  alguien  que  también  l evaba  la  marca  era profundo. No había duda ahora.

Ella  y  Mina  compararon  vidas.  Mientras  que  Ellé  había  crecido  sin  una  familia,  viviendo  en  un hogar  de  crianza  temporal,  y  luego  saliendo  por  su  cuenta  con  nada  más  que  la  ropa  en  su espalda,  Mina  había  sido  criada  como  una  dama.  Tal  vez  no  se  hubiera  l evado  bien  con  su hermano y su hermana, pero había formado parte de la gente de Stone Crest.

Lo único que tenían en común era el hecho de que ninguno de los dos se había sentido parte de una familia. Mina había sido criada como una dama de Stone Crest, pero la familia que la había tomado nunca la había incluido en esa familia.

Mina era un enlace a un pasado que Ellé no podía recordar. Sin embargo, ese vínculo la conectó a algo, y ella no se sintió tan sola.

"No me puedo imaginar ser una madre y enviar a mi bebé a un mundo que no sabía que nunca sabría si vivían o murieron", dijo Mina.

Ellé asintió. "Es verdad. Debe haber sido muy duro, pero ante la alternativa de una muerte segura, estaría encantado de ver a mi hijo tener una oportunidad.

"Sí. Yo también."

"Lo que me gustaría saber es cómo eran nuestros padres", dijo Ellé. Había soñado con los padres cuando  era  niña,  con  los  padres  que  la  amaban  y  estaban  allí  para  ella.  Muy  lejos  del  terrible cuidado de crianza que recibió.

-Por  todos  sabemos  que  viniste  de  una  casa  noble  y  yo  era  un  campesino  -dijo  Mina  con  una carcajada-.

-¿Por  qué  pensar  en  algo  que  nunca  sabrás?  -preguntó  Val.  Ellé  se  encogió  de  hombros. "¿Por qué no? Conocías tu mundo, Val, pero sólo lo hemos sabido. Sería lo mismo que si nunca hubieras conocido a tus padres.

Hugh se inclinó y besó la mejil a de Mina. "Tal vez cuando se encuentren los demás, podría haber más respuestas".

-¿Cómo, si éramos todos infantes? -preguntó Ellé.

Era el turno de Val de encogerse de hombros. -Sólo la reunión de los otros tres responderá.

"No puedo esperar por ese momento", dijo Mina con nostalgia.

-No  desee  demasiado  -dijo  Val.  Tengo  la  sensación  de  que  una  vez  que  os  juntemos  a  todos vosotros las criaturas atacarán.
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Ellé vio a Hugh fruncir el ceño. "Necesitamos más información", dijo Hugh.

-Primero, necesitamos un plan para cuando las arpías ataquen -señaló Ellé-. "No deseo ser cogida con la guardia otra vez. Son altos, fuertes y muy peligrosos.

-Entonces cuéntanos todo lo que sabes -dijo Val-.

Durante  las  dos  horas  siguientes,  Ellé  les  contó  todo  lo  que  había  descubierto  sobre  las  arpías mientras  miraba  los  libros  en  el  ático  de  Roderick.  Cuando  terminó,  Val  y  Hugh  se  veían agravados.

-En otras palabras -dijo Val-, no pueden ser asesinados.

-Todo  puede  morir  -señaló  Ellé-.  "En  mi  mundo,  tenían  un  espectáculo  donde  ciertas  personas eran inmortales, y la única manera de matarlas era decapitarlas".

-Espectáculo? -preguntó Mina.

Ellé no sabía cómo explicarlo, pero afortunadamente Val vino a rescatarla.

"Fotos que se mueven y hacen una historia".

-Oh -dijo Mina, frunciendo el ceño.

Entonces se dio cuenta de Ellé. Les cortamos la cabeza.

-¿Y si crece otra en su lugar?

Se giró para ver a Roderick de pie al pie de la escalera. Se veía en forma y granizo y abundante como  si  nunca  hubiera  sido  herido.  Sabía  que  estaba  sonriendo  como  una  tonta,  pero  estaba encantada de verlo por todas partes.

"De alguna manera no creo que lo haran", respondió. Como ella permanecía sentada en vez de lanzarse en sus brazos, nunca lo sabría.

"De cualquier manera", dijo mientras caminaba hacia ella, "planeamos en caso de que lo hagan".

-¿Cómo  prevén  que les cortaremos la cabeza? Por Si no lo notaste, son bastante altos -dijo Val secamente-. Y rápido. Fue como si esperaran mi siguiente movimiento.

Ellé le sonrió. "Tengo un plan."





****



Roderick  siguió  a  Ellé  mientras  caminaba  entre  el  denso  bosque  cerca  de  Stone  Crest.  Notó algunos árboles con marcas de garra que debían de provenir de la gárgola que lucharon Hugh, Gabriel y Cole.

-Aquí -le l amó Ellé.

92

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

Roderick se giró para verla mirando hacia arriba. Siguió su mirada y encontró dos robustos robles.

"¿Qué tienes en mente?"

Ella  giró  su  cabeza  y  le  sonrió,  poniendo  su  corazón  a  revolotear.  Cuanto  más  la  trataba,  más quería estar cerca de ella para recibir una de sus sorprendentes sonrisas. Era una tontería para un guerrero como él que ansiaba una sonrisa de una mujer, pero lo hacia.

-Lo que tengo en mente -dijo Ellé mientras caminaba hacia él con las manos en las caderas y la cabeza inclinada hacia un lado- es usar esos dos árboles -dijo mientras señalaba por encima del hombro a los robles-.

-¿Cómo? -preguntó Hugh, con la curiosidad bril ando en sus ojos.

Se volvió hacia Hugh y Val. "Vamos a necesitar cuerda muy fuerte."

Roderick  se  encontró  sonriendo  al  darse  cuenta  de  su  plan.  -Vas  a  hacerles  volar  entre  estos árboles y  soltaras la cuerda.

-intentar que se les caiga sobre cabeza, si lo golpean bien -terminó mientras se volvía hacia él-.

-Buen plan -murmuró Val mientras paseaba por los robles-. -¿Y esperas que los tres se enamoren de este truco?

"No,  en  realidad,  no  lo  hago",  dijo  Ellé  mientras  miraba  los  árboles  de  nuevo.  Después  de  un momento se volvió hacia los hombres. Si tenemos suerte, uno de ellos será asesinado.

-Ella tiene razón -convino Roderick-. "No espero que se maten a los tres, pero si podemos matar uno, es uno menos contra el que tenemos que luchar".

-Mejor probabilidades -dijo Val con un bril o en los ojos-. Voy a empezar con la cuerda.

-Voy a ayudarlo -dijo Hugh y siguió a Val.

Los ojos de Roderick nunca dejaron a Ellé. Esperó a que sus amigos se fueran antes de hablar.

-Creo que tu idea podría funcionar.

Sus claros ojos azules bril aban con una mezcla de miedo y emoción. "Espero que estés bien. Si no, entonces no estoy seguro de lo que vamos a hacer. "

No te preocupes. Hemos combatido a muchas criaturas y hemos logrado matarlas a todas ".

"Pero ¿y si este tiempo es diferente? Dijiste que nunca habías peleado más de uno a la vez.

Roderick empujó un mechón de su grueso cabel o castaño rojizo detrás de su oreja. "Es verdad.

Nunca  hemos  luchado  tres  a  la vez  antes,  pero  tendremos  éxito.  El  Fae  nos  eligió  por  nuestras habilidades de lucha ".

"Lo sé," dijo y agachó la cabeza. "En mi tiempo había muchas armas que podríamos haber usado para destruir las arpías".
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No estoy tan seguro de eso.

Ella levantó los ojos y frunció el ceño. "¿Por qué no? Mi tiempo tenía armas y armas que podían matar a todo un país con una sola bomba.

Roderick asintió con la cabeza. "Lo sé, pero estas criaturas que están siendo traídas a este reino son diferentes".

"Seguro que el Fae podría ayudar."

Roderick  también  lo  hacia,  pero  no  tenía  sentido  pensarlo.  -¿Quieres  quedarte  aquí  o  volver  al castil o?

Ellé se encogió de hombros. En verdad, quería estar un rato a solas, pero con la amenaza de que regresaran las arpías, sabía que eso sólo sucedería en el castil o.

-¿Qué te preocupa, Ellé?

La  profunda  voz  de  Roderick,  l ena  de  preocupación,  casi  la  hizo  caer.  Era  todo  lo  que  podía hacer para mantener las lágrimas atrás. Mientras su mente se concentrara en algo, olvidaba todo lo que había perdido y nunca volvería a hacerlo, pero sobre todo Jennifer.

-¿Ellé?

-Estoy  bien  -mintió  y  se  volvió  para  que  los  ojos  azul  oscuro  de  Roderick  no  pudieran  ver  la verdad. Quería que él la creyera fuerte, no débil.

"Creo que me gustaría volver al castil o y descansar", dijo después de unos minutos.

"Por supuesto."

Cuando  finalmente  l egó  a  su  habitación,  Ellé  cerró  la  puerta  y  apoyó  la  cabeza  contra  ella mientras las lágrimas le caían por la cara.

-Jennifer -susurró al gran salón-. "Te extraño muchísimo."

El  cansancio  y  el  dolor  se  apoderaron  de  ella  ahora  que  su  mente  no  estaba  en  un  plan  para matar a las arpías. Ella tropezó con la cama y cayó a través de ella como las lágrimas seguían llegando.





****



Roderick volvió a mirar las escaleras. Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho desde que regresó del bosque. Ellé no parecía estar   bien, pero le había asegurado que sí. Sin embargo, no le creía.

-¿Por qué no la revisas? -gruñó Val.
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Roderick miró furioso a su amigo. "Creo que lo haré", dijo y se apartó de la mesa. Sabía que la conversación que él, Val y Hugh tenían de otro plan continuaría una vez que regresara. Subió las escaleras  de  tres  en  tres  hasta  l egar  al  piso  en  que  estaba  la  cámara  de  Ellé.  En  un momento estaba  delante  de  su  puerta,  y  no  se  podía  confundir  los  sollozos  desde  dentro.  Sus  ojos  se cerraron brevemente mientras deseaba que hubiera una forma de disminuir su dolor, pero sólo el tiempo  podía  hacerlo.  En  silencio,  abrió  la  puerta  para  verla  acostada  sobre  su  cama  mientras l oraba. El nudo que se retorcía en su tripa ante su evidente dolor le hizo apretar la mandíbula.

Podía no ser capaz de quitarle el dolor, pero podía ofrecerle consuelo. Sin pensarlo dos veces, fue a la cama y se sentó a su lado. Levantó su rostro l eno de lágrima, con las pestañas apretadas por el l anto.

No necesitaba palabras mientras se volvía de costado para apoyarse en la cabeza de la cama y la movía  hasta  que  su  cabeza  estaba  contra su  pecho  y  su  cuerpo sobre  su  regazo.  Su mano se cerró en su jerkin mientras las lágrimas continuaban.

La última vez que había visto tal pena fue cuando le contó a su madre la muerte de su hijo mayor.

Roderick nunca había querido volver a ver tal dolor, pero en sus brazos había uno que sufría igual que su madre.

Pasó su mano por el brazo de Ellé y luego volvió a subir para acariciar su rostro. Fue cuando él la miró y se dio cuenta de su error. Ella era vulnerable, y él la ansiaba como un hombre moribundo ansía agua. Sabía que necesitaba alejarse, pero no importaba cuánto lo intentara, su cuerpo no se movía. Su mano aflojó su agarre en su jerkin y se deslizó hacia su mandíbula. Un resplandor de calor siguió a su paso, y el cuerpo de Roderick gritó para que él la tomara. La respiración se hizo difícil  cuanto  más  se  fijó  en  sus  hermosos  y  claros  ojos  azules,  y  él  supo  que  estaba  perdido, perdido  por  el  deseo  que  lo  invadía.  Bajó  la  cabeza  hasta  que  sus  bocas  se  separaron.  Podía sentir el rápido latido de su corazón contra su pecho y sabía que la afectaba de la misma manera en que lo afectaba. El sabor de su primer beso seguía vivo en su mente, el hambre, la pasión en su interior. Quería ser el que desatara lo que ella mantenía escondida, y estaba seguro de que ni siquiera se dio cuenta de la pasión que tenía encerrada en su interior. Pero él se lo mostraría.

Comenzando ahora.

Capturó sus labios y oyó su gemido entrecortado cuando su mano se deslizó hasta su cuello y sus dedos se rizaron en su cabel o. Por mucho que intentara ir despacio, su cuerpo tenía otras ideas.

En el instante en que sus labios reclamaron su dulce boca, olvidó la razón, olvidó el tiempo, olvidó todo excepto la mujer en sus brazos.

El beso creció en intensidad, encendiendo su sangre. Él tomó su boca una y otra vez, dejándose tan  sin  aliento  como  ella.  Sus  manos  le  arañaron  los  hombros  y  la  espalda,  y  sus  pechos presionaron contra su pecho, pero no fue suficiente.

Él la quería. Ahora.
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Con  el  menor  movimiento,  Roderick  movió  a  Ellé  y  sus  faldas  para  que  ella  se  sentara  a horcajadas sobre él. Sus ojos estaban vidriosos de deseo, sus labios húmedos e hinchados de sus besos y se separaron para más. Su vara estaba apretada entre sus piernas, y él podía sentir el calor de ella. Su boca se secó cuando pensó en hundir su dedo en su sexo húmedo.

-Roderick  -susurró  justo  antes  de  tomar  sus  labios  en  otro  beso.  Este  no  era  el  momento  para hablar.

Su  mano  la  tomó  deliciosamente  firme  detrás  y  lentamente  se  movió  sobre  su  cintura,  espalda baja, y luego hasta sus hombros. Mientras lo hacía, movió su boca hacia su mejil a, luego hacia su cuello. Ella respondió como él quería. La espalda arqueada, empujando sus pechos hacia afuera.

La sangre se acumulaba en su vara, haciéndolo crecer más, si eso era posible. Movió las manos a su lado y tomó cada uno de los pechos, luego pasó el pulgar sobre sus pezones. Ella jadeó, luego suspiró cuando comenzó a acariciar sus pechos.

La  necesidad  de  verla  desnuda  estaba  creciendo  casi  tan  rápido  como  su  necesidad  de  estar dentro de ella. Aunque había pasado un tiempo desde que había tomado a una mujer, no creía que esa fuera la razón de su urgente necesidad de Ellé, sabía que era Ellé misma. Había habido algo único en ella desde el primer momento en que la había visto.

Le tomó un momento darse cuenta de que era Ellé quien tiró de su jerkin. Él la ayudó a quitarla y miró asombrada mientras sus manos se deslizaban sobre su pecho, sus ojos normalmente claros ahora oscurecidos mientras ella lo miraba.

Las  manos  de  Ellé  estremecían  mientras  las  movía  sobre  el  estómago  de  Roderick,  los  bíceps abultados y los pectorales para morir. Su piel era bronceada y cálida, y cuanto más tocaba, más quería sentir ...

Y  el  gusto.  Ella  alzó  la  mirada  para  encontrarle  observándola.  Casi  alcanzó  a  pel izcarse  para asegurarse de que no era un sueño.

Casi.

En cambio, cerró los ojos mientras sus manos se movían de su lado hasta su cuello hasta que sus manos estaban a cada lado de su cara. La besó en la frente, en los párpados, en las orejas, en la punta  de  la  nariz,  y  con  cada  beso  su  sangre  se  calentó  hasta  que  creyó  derretirse  entre  sus brazos. Su sexo se crispó y el líquido se acumuló en sus bragas mientras se encendía.

Cuando abrió los ojos, los escalofríos recorrieron su piel ante el deseo que vio en la mirada azul oscura de Roderick. Era el tipo de mirada que había leído acerca de libros y visto en la televisión, pero nunca pensó  verla dirigido a ella.

Se inclinó para besarlo. Él le permitió controlar el beso, el cual disfrutaba mucho. Sus labios eran firmes  pero  suaves,  y  nunca  había  experimentado  un  beso  como  el  suyo  antes.  Su  lengua  se deslizó  entre  sus  labios  y  tocó  la  suya.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  aplastó  contra  su  pecho 96
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mientras tomaba el control del beso, enviando ondas de choque de placer vibrando a través de ella y una necesidad creciendo en su núcleo por la segunda. El sexo nunca había sido algo que ella realmente disfrutó, pero esto, esto era tan maravil oso que ella oró que nunca terminó.

Para el momento en que terminó el beso, Ellé era mantequil a. Ella no podría haber estado de pie si él se lo  hubiera pedido. Lo único que quería era quedarse en sus brazos y recibir más de sus besos. Y si era sincera consigo misma, por primera vez en su vida, realmente quería hacer el amor con  alguien  ...  Roderick.  Su  lengua  hacía  cosas  deliciosas  a  sus  oídos.  Él  estaba  chupando  el lóbulo de su oreja, su aliento caliente soplando suavemente en su oído, enviando escalofríos por su espina dorsal. Mientras su lengua trabajaba su magia de su oreja a un lugar sensible que ni siquiera sabía que tenía hacia la parte posterior de su cuello, su mano había vuelto a tomar sus pechos.

Cómo encontró sus pezones a través de la ropa que no conocía. Casi salió de su regazo cuando los apretó con suavidad. El siguiente apretón fue un poco más difícil, y sintió que sus pechos se hinchaban ante la expectativa de más. El placer / dolor era diferente a cualquier cosa que pudiera haber imaginado, y, como los besos, ella quería más, mucho más.

Sintió la humedad entre sus piernas y supo que Roderick la había causado. La necesidad estaba creciendo, dominándola, gobernándola.

La necesidad de tenerlo dentro de ella era lo  primero en su mente, pero no podía acercarse lo suficiente a él con su ropa entre ellos. Era como si leyera su mente cuando empezó a ayudarla a desatar su vestido. Justo cuando estaban a punto de tirar de ella, alguien golpeó la puerta. Sus ojos se cerraron con los de Roderick. En ese instante ella lo vio recuperar el control. Otro golpe la hizo alejarse de Roderick y se dirigió a la puerta. La abrió para encontrar a Mina de pie frente a ella.

"¿Estás bien?" Preguntó Mina. "Pareces sonrojada."

"Todavía me  estoy acostumbrando a estar aquí." No era una mentira, y Ellé no podía salir y decirle a Mina que estaba en medio de hacer el amor con Roderick.

Sólo quería comprobarlo. Si necesitas algo, puedes preguntar a cualquiera de las criadas.

Ellé le dirigió una sonrisa genuina. -Gracias, Mina. Estaré abajo para cenar.

Cuando Ellé cerró la puerta y miró la cama, Roderick ya no estaba en ella. Lo encontró mirando por una de las estrechas ventanas que los libros de historia l amaban hendiduras. Se quedó rígido con  los  pies  separados  y  las  manos  puestas  a  los  costados.  Ella  quería  ir  a  él,  pero  algo  en  la forma  en  que  él  estaba  le  dijo  que  mantuviera  su  distancia.  Tragó  saliva  y  lamió  sus  labios hinchados.  Su  cuerpo  aún  gritaba  por  su  toque,  pero  no  se  podía  negar  que  lo  que  había sucedido entre ellos no continuaría -al menos este día.

De  repente,  él  se  giró  y  la  miró.  Ninguna  emoción  registrada  en  su  cara,  y  su  corazón  se derrumbó. Por primera vez en su vida había sentido que alguien realmente la quería. ¿Lo había leído tan mal?
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Lágrimas volvieron a aparecer, pero esta vez no era por la pérdida de su tiempo o Jennifer, sino porque sabía que Roderick no la había querido.

Roderick quería lanzarse desde la torre más cercana. ¿Cómo podía haber estado tan controlado por su cuerpo furioso que había olvidado lo vulnerable que era Ellé? Vio el arrepentimiento en su rostro y nunca se había sentido tan sucio en su vida.

Hace un instante, cuando sus besos habían encendido su sangre y sus manos dejaron ardientes senderos de necesidad en su cuerpo, se había ido. El odio que sentía por él era casi tan horrible como  lo  había  sido  cuando  su  hermano  murió.  Intentó  presentarse  para  disculparse,  pero  las lágrimas  que  nadaban  en  sus  hermosos  ojos  azules  lo  ahogaron.  Miró  hacia  abajo,  sus  manos apretadas tan fuertemente que tembló. Era la primera vez que había avergonzado a los Escudos, algo que había jurado a Aimery y a sí mismo que nunca haría. Mientras la emoción le tapaba la garganta y la tripa, pasó rápidamente por Ellé y salió por la puerta. Pero no se detuvo. Necesitaba liberar la rabia hirviendo dentro de él por su idiotez.

-Roderick  -dijo  Hugh  cuando  Roderick  cruzó  el  gran  salón  y  salió  corriendo  por  la  puerta  del castil o-. Se dirigió a los establos y encontró un sólido y blanco semental. El cabal o parecía como si le picara el ejercicio, y su locura atraía a Roderick. Abrió la puerta y agarró la brida del anzuelo.

El semental se quedó inmóvil, con la cola entrecortada mientras Roderick terminaba de sujetar la brida. Roderick estaba conduciendo al semental de los establos cuando Hugh y Val se acercaron.

"Sabes  que  no  me  importa  si  montas  mis  caballos,  pero  me  gustaría  saber  qué  te  está molestando", dijo Hugh, con los brazos cruzados sobre su grueso pecho.

Por primera vez desde que los conocieron, Roderick no podía mirarlos a los ojos.

He hecho algo que juré no hacer jamás.

"No  hay  nada  que  puedas  hacer  que  pueda  estar  equivocado",  dijo  Val.  -Eres  un  hombre honorable, Roderick, uno de los más honorables que he conocido.

Si  era  posible  que  Roderick  se  sintiera  peor,  lo  hizo.  Sacudió  la  cabeza.  -No  lo  entiendes  -

comenzó cuando Hugh lo interrumpió-.

-Entonces haznos entender.

Roderick suspiró y alzó la mirada hacia su líder. Hugh era el mejor hombre que conocía. Era casi imposible  para  Roderick  encontrarse  con  sus  ojos.  Por  último,  cambió  su  mirada  hacia  Val.  Val entrecerró su mirada mientras lo estudiaba. "Roderick, esto no es como tu eres. ¿Tiene algo que ver con Ellé?

Roderick hizo una mueca y le dio la espalda. Se subió a la espalda desnuda del semental y pasó las riendas por los dedos.

"Todo  lo  que  puedo  decir  es  que  lo  siento  profundamente.  Rompí  mi  palabra  a  los  Fae,  a  mí mismo, pero más importante aún a los Shields.

"Somos hermanos", dijo Val mientras caminaba hacia el cabal o. juzgaremos nosotros mismos todo lo que esté mal.
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"Cómo me gustaría que fuera así", dijo Roderick. Miró una vez más a Hugh, y empujó al cabal o en un galope.

Roderick no miró atrás mientras él y el semental corrían a través de las puertas y hacia el campo ondulado. Por todas partes miraba el rostro bel o, delicado de Ellé y la angustia en sus ojos. Le causó  esa  angustia  porque  se  había  aprovechado  de  ella.  Quería  pedirle  perdón,  pero  no  lo merecía, así como no merecía volver jamás a su reino.





****



-¿De qué se trataba? -preguntó Hugh a Val mientras observaban a Roderick atravesar las puertas.

Val se frotó la barbil a. "Tengo alguna ligera idea."

-Bueno -dijo Hugh. -¿Vas a compartirlo?

Val apartó la mirada de Roderick hacia su líder. "Ha habido un vínculo entre Ellé y Roderick que nunca había visto antes. Entre nosotros dos, ella siempre lo elige, y él es muy posesivo de ella. "

-¿Ha sucedido algo entre ellos antes de que viajaran a través del tiempo.

.

Val sacudió la cabeza. No había tiempo. Una vez que l egaron aquí ... "No terminó, no lo necesitó.

Hugh sabía exactamente lo que sugería.

"Es algo en lo que pensar", dijo Hugh después de un momento. -Yo también he notado que él es especialmente sobreprotector con ella, pero no pensé en ello. Incluso cuando estaba herido y El é no salía de su lado, supuse que se había acercado a los dos.

"Ella  podría  estar  preocupada  si  me  lastimé,  pero  no  sería  nada  comparado  con  lo  que  exhibió con Roderick".

"Qué hacer entonces."

-Nada -dijo Val mientras miraba por las puertas-. Lo que suceda tendrá que ser reparado entre los dos. Nuestra interferencia sólo obstaculizará las cosas.

Hugh asintió. -A decir verdad, espero no volver a ver a Roderick tan nervioso. Cualquier cosa que le preocupe, espero que pronto encuentre la absolución.





****



Ellé observó a Roderick correr por la tierra. Cabalgó como si los Perros del Infierno estuvieran en su camino. Nunca miró hacia atrás, y no pudo sacudir la sensación de que, si dependiera de él, 99
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no volvería. Ella cerró los ojos y recordó la sensación de su fuerte y duro cuerpo contra el suyo, la ternura  de  sus  manos  mientras  aprendía  lo  que  le  agradaba,  el  gemido  que  retorcía  sus  labios enviaba  escalofríos  a  través  de  su  cuerpo.  En  pocas  palabras,  pensó  en  encontrar  a  Val  y preguntarle  sobre  el  pasado  de  Roderick,  pero  sabía  que  a  no  ser  que  Roderick  ofreciera  la información primero, Val no diría una palabra. Trató de decirse a sí misma que había estado sola la mayor parte de su vida, que no necesitaba a nadie. Pero no se podía negar que necesitaba a alguien, Roderick.
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Capítulo diecinueve

 

El sol casi se había puesto cuando Roderick regresó a Stone Crest. Muchas veces había vuelto al semental  para  volver,  pero  la  idea  de  tener  que  enfrentarse  a  Ellé  hacía  que  se  mantuviera alejado.

"Cobarde," murmuró en voz baja.

El salon estaba prácticamente desierto cuando la mayoría estaban en sus mesas disfrutando de sus cenas. Se preguntó cómo Ellé había encontrado su primera comida completa en la Inglaterra medieval, pero sospechaba que la había conquistado tal como hacía todo lo demás.

-Milord -dijo el muchacho de la cuadra, mientras Roderick se dirigía a la entrada de los establos-.

"Dele  avena extra y una buena fricción. Trabajó duro este día.

El chico aceptó las riendas y le dio una palmadita en el hombro.

-¿Te divertiste? -preguntó el muchacho al cabal o mientras entraban en los establos. Roderick se volvió para encontrar a Val esperando por él.

- ¿ diste un buen paseo? -preguntó Val.

Roderick no se dejó engañar por el tono fresco. Conocía a Val demasiado bien. -Lo hice, aunque no fue suficiente.

-No eres el tipo de hombre que huye de las cosas, Roderick.

Él bufó. -No me conoces bien.

-En  realidad,  te  conozco  mejor  de  lo  que  crees  -respondió  Val-.  Lo  he  dicho  antes.  Somos hermanos, todos los escudos.

Roderick suspiró y pasó una mano por su rostro, sintiéndose más cansado que si hubiera peleado con cien hombres. -Lo sé, y te lo agradezco. Sólo necesito ... hacer esto por mi cuenta.

" no estás solo. No te olvides de eso -advirtió Val.

"No voy a fallar los escudos."

Nunca dudamos de que lo hicieras.

Permanecieron en silencio por un momento mientras las estrellas empezaban a brillar por encima.

La mente de Roderick no estaba en la l egada de las arpías, sino que estaba en Ellé.

Será mejor que vayamos antes de que Mina envíe a Hugh a buscarnos. Estaba muy enojada con nosotros por permitirte salir solo.

Eso hizo que los labios de Roderick casi se convirtieran en una sonrisa. "Yo puedo cuidar de mí mismo."
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-Eso es lo que Hugh le dijo. Ella, a su vez, le dirigió una mirada que habría marchitado un roble.

Se volvieron y se dirigieron hacia la entrada del castil o. "Te digo que esa mujer no es alguien con la que quiero enojarme."

"Lo tendré en mente."

Dejó que Val se adelantara para darse otro momento antes de enfrentarse a Ellé. Cuando entró en el gran salón, escudriñó las filas de mesas y señaló a unos cuantos hombres. Su mirada encontró entonces el estrado, pero Ellé no se encontraba en ninguna parte.

Instantáneamente,

Roderick  volvió  a  mirar  alrededor  del  pasil o.  Ellé  no  estaba  allí.  Con  la  sangre  golpeando,  se dirigió a la tarima y se paró delante de Hugh.

"¿Donde está ella?"

Hugh levantó una ceja mientras terminaba de masticar su comida. -Si te refieres a Ellé, está en su habitación.

¿Estaba enferma? ¿Estaba temiendo mirarlo de nuevo? "¿Por qué?"

Hugh se encogió de hombros y tomó otro bocado.

Era todo lo que Roderick  podía hacer para cruzar la mesa y sacudir a Hugh por su camisa. En todo el tiempo que habían pasado juntos, Roderick nunca había sentido tanta ira contra ninguno de los Escudos. En lugar de atacar a Hugh, apretó el borde de la mesa.

Entonces una mano pequeña tocó su brazo. Se volvió para encontrar a Mina. "Mi señora."

Roderick, no te preocupes por Ellé. Está bien, sólo se  esta ajustando a su vida aquí.

Quería desesperadamente creerla, pero sabía que no era la verdad.

"Ella me dijo que tenía un poco de miedo de comer frente a una multitud tan grande."

Roderick cerró los ojos y apretó la mandíbula. No. Lo que Ellé tenía miedo de hacer estaba frente a él, no que él pudiera culparla después de haber actuado de forma tan canal a. La voz de Mina lo alcanzó otra vez. "Pareces agotado. ¿Por qué no te sientas y comes?

Abrió los ojos y miró a Mina. "Creo que voy a…"

"Ellé," Mina de repente llamó.

Roderick se sacudió y se volvió lentamente hacia las escaleras. De pie en la base estaba Ellé. No miró a nadie mientras caminaba lentamente hacia el estrado. No fue hasta que l egó a su sil a que levantó la vista.

"Me doy cuenta de lo cruel que sonaba antes", le dijo a Mina.

-No,  en  absoluto  -le  aseguró  Mina-.  "Si  las  situaciones  se  revirtieran,  tampoco  creo  que  vaya  a bajar de mi cámara".
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Roderick  no  podía  quitar  los  ojos  de  Ellé.  Él  silenciosamente  le  suplicó  que  lo  mirara,  al  mismo tiempo que rezaba para que no lo hiciera. No podía soportar ver el desprecio en sus claros ojos azules más de lo que podía mirarse en un espejo.

-Roderick, siéntate -ordenó Hugh-.

El único asiento que quedaba era el de Ellé. No estaba seguro de que ella lo quisiera cerca de ella,  pero  a  menos  que  alguien  se  moviera,  no  tenía  otro  sitio  donde  sentarse.  Caminó  por  el estrado y se sentó. Mientras movía la sil a, su brazo accidentalmente golpeó a Ellé.

Ella se apartó bruscamente, y casi lo puso de rodil as. Sus padres lo habían criado para respetar a todos,  incluidas  las  mujeres,  y  la  idea  de  haber  herido  a  uno,  especialmente  a  quien  estaba  a cargo de mantener vivo, lo dejó enfermo en el estómago. Sabía que la comida colocada delante de  él  sería  deliciosa,  pero  no  logró  meter  un  bocado  en  la  boca.  En  su  lugar,  movió  la  comida alrededor de su cargador y miró a Ellé con el rabil o del ojo.

Ella y Val discutieron algo. Estaba pálida y tenía los ojos enrojecidos, pero se rió de algo que Val dijo, lo que debería haberle hecho sentir mejor, pero no lo hizo. Estos incontrolables celos era algo que  nunca  había  experimentado  antes,  y  no  le  gustaba.  Val  era  su  amigo,  su  hermano,  estar celoso  de  él  o  de  cualquiera  de  los  escudos  era  ridículo,  pero  absurdo  como  era,  cuando  se trataba de Ellé, era algo menos normal.

Había  sabido  que  era  diferente  de  la  primera  es  que  la  vio,  pero  no  tenía  ni  idea  de  que  ella volvería su mundo al revés.

"La cuerda está acabada", Hugh se inclinó y dijo.

"Bueno."

"¿Me escuchas? Sólo lo he dicho tres veces.

Roderick hizo una mueca mental. "Me disculpo."

-No hace falta -dijo Hugh-. Sólo desearía que me hablaras y me dejaras ayudarte.

"Como dije antes, nadie puede ayudarme".

Hugh  se  volvió  hacia  él,  con  un  codo  en  la  mesa.  Sabes  que  es  mentira.  Eliges  no  decirnos porque  crees  que  no  lo  entenderemos.  ¿Cómo crees  que  me  sentí  cuando  supe  que  me  había enamorado de Mina y eso significaba que tendría que dejar los escudos?

Roderick sacudió la cabeza. "Yo no sé."

"Fue la decisión más dolorosa que tuve que tomar, y ruego que ninguno de vosotros se encuentre en esa situación. La verdad es que no pude, y no puedo vivir sin Mina. Dejarla no era una opción.

"

-¿Le has contado a Cole y a Gabriel?

-No  hasta  después  de  haber  hablado  con  Aimery.  Entonces  supe  que  había  sido  un  tonto.  Lo habrían entendido.
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-Por supuesto que sí.

Como Val y yo cuando nos lo digas.

Roderick miró fijamente al hombre que había seguido durante muchos años. "Hay algunas cosas demasiado  dolorosas,  también  ...",  buscó  la  palabra  correcta,  "vergonzoso  hablar  con  alguien acerca de".

Hugh suspiró profundamente.  -Roderick, lo que sea que pienses de ti mismo, lo que creas que podrías haber hecho, seguiremos a tu lado.

Sus palabras fueron un largo camino para ayudar a Roderick, pero no fue suficiente para enfrentar a  Ellé.  Como  la  conversación  estaba  tomando  un  giro  que  eventualmente  la  conduciría  a  ella, Roderick la volvió. -¿Está ya la cuerda en su lugar?

-Sí  -respondió  Hugh,  aunque  sus  ojos  dejaban  que  Roderick  supiera  que  no  estaba    siendo engañado.

Val y yo lo pusimos en cuanto lo probamos por su fuerza.

"Bueno."

-Tis, pero todavía tenemos que proponer otro plan.

-No tenemos tiempo que perder -dijo Roderick.

Hugh  asintió  con  la  cabeza.  -¿Lo  vamos  a  discutir    una  vez  mas  una  vez  que  terminemos  la comida?

Roderick  estuvo  de  acuerdo.  Cuanto  antes  estuviera  lejos  de  Ellé,  mejor.  Podía  pensar  más fácilmente sin preguntarse qué estaba haciendo o si necesitaba algo.

"Ellé, ¿podrías quedarte también?", Preguntó Hugh.

Roderick sintió como si le hubieran golpeado el estómago. Miró hacia la mesa y luchó por parecer tranquilo.

"Por supuesto," dijo Ellé, su voz sedosa haciendo cosas extrañas en su mente. Le echó un vistazo y brevemente la miró. En ese instante, vio lo que temía: la indiferencia. Mientras ella solía sonreírle y  ofrecerle  con  ansias  sus  sugerencias,  ahora  sabía  que  nunca  volvería  a  recibir  una  de  esas maravil osas sonrisas de nuevo. Fue culpa suya. Le había hecho eso a ella, la había vuelto dentro de sí misma. Su odio crecía a pasos agigantados.

Muy pronto, la comida terminó y las mesas despejaron. Roderick escuchó cuando Mina y Hugh contaron historias de Stone Crest, y Val y Ellé continuaron hablando. Apenas oyó una palabra de Hugh y Mina mientras se esforzaba por escuchar algo que provenía de los labios de Ellé.

En cambio, no oyó nada.
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El pasil o se despejó, dejándolos solo. Roderick no pudo soportarlo más y se levantó para estirar las piernas. Oyó a Hugh hablando detrás de él a Ellé, pero ya no le importaba. La sala se había vuelto más pequeña cuanto más se sentaba a su lado.

Agarró una jarra de cerveza justo antes de que un criado la alcanzara. Roderick no era uno para beber  demasiado  a  menudo,  pero  él  podría  haber  drenado  alegremente  la  jarra  entera  en  un trago.  En  su  camino  a  la  jarra,  había  visto  una copa  limpia  que  él  quería.  Después  de  todo,  no podía beber exactamente de la jarra y no avergonzar a Hugh o Val.

Justo cuando él la alcanzó, él cerró su mano sobre otra mano más suave, más pequeña. Sabía que sin mirarlo era Ellé. Su mirada siguió su brazo hacia su cara. Sus ojos se cerraron, y por un momento casi logró pasar las palabras por sus labios, las palabras que podrían redimirlo en sus ojos un poco. Pero no salió nada.

-¿Puedo tomar la copa?

Roderick  apartó  la  mano  y  asintió  con  la  cabeza.  No  fue  hasta  que  se  alejó  que  se  permitió respirar.





****



Mina observó atentamente a Roderick. Ella se acercó a su marido. -¿Crees que lo sabe?

-¿Saber qué? -preguntó Hugh.

Que se preocupa por Ellé, y que ella también se preocupa por él.

Sorpresa registrada en el rostro de su marido. "¿De verdad piensas eso?"

Es obvio para cualquiera que lo vea. Están atraídos el uno al otro ".

-Esa podría ser la razón por la que está actuando tan extrañamente.

-Y la razón por la que Ellé decidió quedarse en su habitación.

"Sin embargo, ella bajó", le recordó Hugh.

Mina simplemente sonrió. "Eso es porque quería una oportunidad de verlo."

Él suspiró. Nunca entenderé a las mujeres.

"Y así es como nos gusta".

-¿Qué vamos a hacer?

Mina otra vez sonrió. "Nada. Ellos se unirán por sí solos si es porque tiene  ser.

"Esposa, espero que tengas razón," dijo Hugh severamente, aunque sus ojos sonrieron. -No tengo ganas de ver a ninguno de mis hombres herido.
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Capítulo Veinte

 

Ellé todavía temblaba del tacto de Roderick. Ella había jurado mantener su distancia de él, para protegerse  de  futuros  dolores,  pero  mantenerse  alejado  de  él  era  como  alejarse  del  sol.  Sus piernas  temblorosas  lograron  devolverla  al  estrado  donde  se  hundió  lentamente  en  la  sil a.  Por mucho que lo intentara, sus ojos se dibujaron en Roderick y el ceño fruncido en su hermoso rostro.

-¿Qué es? -preguntó Val.

Había sido el mejor acompañante de la cena. Su conversación nunca se había calmado a pesar de  que  apenas  había  prestado  atención.  Su  mente  estaba  l ena  de  Roderick  y  los  sentimientos que había sacado de ella. No podía apartarlos tan fácilmente como él, y eso la molestaba.

Ni siquiera parecía feliz de verla, pero su corazón se había aleteado y casi huyó al encontrarlo en el vestíbulo.

-¿Ellé?

Se volvió hacia Val y dijo: -Estoy bien. Solo cansada."

"Si alguna vez me necesitas, no dudes en preguntar."

Se preguntó por sus palabras, pero le dirigió una pequeña sonrisa y asintió. "Lo prometo."

Él apartó los ojos de su rostro por encima de su hombro, y supo que Roderick estaba allí. Quería correr a su habitación y esconderse, pero Hugh le había pedido que se quedara y ella no quería decir que no. Ella se volvió en su sil a hasta que ella hizo frente hacia adelante y forzó sus ojos a mirar a cualquier parte menos a Roderick. No ayudó que por el rabil o del ojo pudiera verlo tan claramente como si estuviera de pie frente a ella.

Su  brazo  se  movió  cerca  de  su  rostro  mientras  le  entregaba  a  Val  una  copa  l ena  de  lo  que hubiera en la jarra que se había apresurado a conseguir. No le ofreció la jarra, pero en su estado actual, si la bebida era alcohólica, podría ser servida mejor sin ella.

-¿Podemos empezar? -preguntó Hugh mientras l enaba su copa.

-Sí -dijo Val, después de beber profundamente-. "Estoy ansioso por ver todo en su lugar."

"Todos lo estamos", dijo Mina.

Ellé se estremeció al recordar la arpía que le hablaba.

-¿Hay algo mal, Ellé? ¿Te has puesto pálido? -preguntó Val. De repente, cuatro pares de ojos la miraban. Ella alejó la pregunta de Val y sacudió la cabeza. Las arpías son muy inteligentes. Nos pusieron una trampa encima de ese edificio. Podríamos ser capaces de engañarlos una vez, pero no dos veces. Cualquiera que sea el plan que propongamos, debe realizarse en una sola noche.

Hugh se acarició la barbil a. "Eso no se me había ocurrido, pero como no he visto a las arpías, es difícil para mí comprender lo que estamos enfrentando".
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"La  sugerencia  de  Ellé  tiene  mérito",  dijo  Val.  Los  quiero  muertos  pronto.  No  quiero  seguir conectando cuernos con ellos.

"Podríamos usar el monasterio", ofreció Mina.

Esto despertó el interés de Ellé. -¿Está cerca?

"No  muy  lejos,  y  está  abandonado,  por  lo  que  establecer  una  trampa  allí  podría  funcionar  a nuestro favor".

"Trabajan como un equipo, así que también podemos pensar en separarlos", dijo Hugh.

-¿Y hacer qué? -preguntó Val.

"Ataque."

Ellé sacudió la cabeza antes de que Hugh terminara. "Me encantaría mucho, pero a menos que tengas armas que perforen sus alas de metal y su cuerpo, eso no funcionará".

"Lo que necesitamos es un arma Fae especial", Roderick finalmente habló. Sin mirarlo, Ellé dijo: -

No creo que podamos conseguirlas.

-Si  no  saben  para  qué  sirve,  podríamos  hacerlo  -dijo  Hugh-.  Val  se  echó  a  reír.  Aimery  lo  sabe todo. No hay manera de evitarlo.

-A menos que lo pida -dijo Ellé-. -Puesto que Mina y yo somos dos de los cinco que quedan de nuestro  reino,  parecería  que  es  el  mejor  interés  de  los  Fae  mantenernos  vivos.  Para  hacer  eso, necesitamos protegernos. "

Mina sonrió. "Y si los Escudos pueden tener armas Fae, ¿por qué no?"

"Exactamente", dijo Ellé y devolvió su sonrisa.

"Podría funcionar", dijo Hugh.

Los ojos de Roderick se encontraron con los de Ellé durante el breve segundo antes de dirigirse a Hugh. "Funcionará."

-Así que los separamos -dijo Val-. "¿Cómo?"

Ellé  observó  mientras  Roderick  golpeaba  su  dedo  contra  el  fondo  de  su  copa  mientras contemplaba la pregunta de Val.

"Si vamos por caminos separados, no tienen otra opción que separarse", dijo Roderick.

Esto, por supuesto, después de decapitar el primero con la cuerda.

Val se frotó las manos, sus ojos de color verde pálido casi brillaban con anticipación. "Y si saben que Ellé es una del reino perdido, entonces sabrán que Mina también lo es".

-No, -gruñó Hugh y se puso de pie-. "No voy a tener a mi esposa mezclada en esto."
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Mina se puso de pie y juntó la mano con la suya. "Demasiado tarde, esposo. Yo ya  lo estoy. No hay nada en este reino u otro que me impida ayudar a Ellé. Estamos en esto juntos, y es mejor que te des cuenta de eso. "

Él pasó una mano por su rostro cansado. "Mina, si te perdiese ..."

Ellé bajó los ojos. No terminó su frase, pero no era necesario. Todo el mundo sabía lo que quería decir.

-Lo sé -dijo Mina y se levantó de puntillas para besarlo. "Yo siento lo mismo, por eso estarás ahí para protegerme, y Roderick estará con Ellé".

Ellé no estaba segura de que Roderick quisiera estar con ella, pero con las palabras de Mina, no podía decir nada sin plantear preguntas.

"Hugh, l evaos a tus mejores cabal eros contigo", dijo Val. Sólo un puñado. Me quedaré con Ellé y Roderick.

-Sí -asintió Hugh. "Debes. Ella es tu tarea, y sólo tú y Roderick pueden protegerla.

Ellé no estaba segura de lo que Hugh quería decir, pero se alegró de que tuviera una excusa para mantener a Roderick cerca de ella un poco más. No era lo suficientemente tonta como para creer que jamás podría seducirlo o voltear su ojo hacia ella de nuevo, pero tenerlo cerca de su calma, lo más extraño que parecía.

"Así que," dijo Mina mientras ella reanudaba su asiento y empujaba a Hugh hacia abajo en la suya.

Sugiero que dejemos que Ellé, Roderick y Val tengan el monasterio.

-¿Y dónde estarás? -preguntó Roderick.

Mina  y  Hugh  intercambiaron  una  mirada  antes  de  que  Hugh  contestara:  -Las  antiguas  ruinas druidas.

"No me gusta", dijo Val. Recuerdo ese lugar. El hedor del mal era muy fuerte allí. "

Ellé miró a la cabeza de Roderick apenas moverse en un movimiento de cabeza antes de apartar la cara de ella. Ella estudió su perfil por un momento, consciente de que sabía lo que hacía. Era un hombre fuerte, tanto física como mentalmente. Fuera lo que quisiera, estaba segura de que lo tenía, y si había algo que no quería, nada podía hacerle cambiar de opinión.

-Val -dijo Hugh, interrumpiendo sus pensamientos-. -¿Qué mejor lugar para matar a una criatura que desde el mismo lugar en que salió?

Después de un fuerte suspiro, Val se encogió de hombros. "Tiene un punto. Sólo asegúrate de que estás protegido.

Los ojos de Hugh ardían en los de Val. "Protegeré a mi esposa con mi vida".

"Esperemos que eso no sea necesario", dijo Roderick.

-Puesto que los lugares están determinados -dijo Val-. ¿Cómo los mataremos entonces?
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"Con las armas que Mina y yo obtendremos de los Fae", dijo Ellé. "Es la única manera a menos que tengais un plan mejor."

"No puedo evitar pensar que las arpías nos superarán", dijo Val. "Sus armas no serán diferentes de las nuestras."

En silencio, Ellé estuvo de acuerdo con él. Había visto de primera mano lo que eran capaces de hacer, y sabían más sobre los seres humanos que los humanos. No es una ventaja justa.

-Me  quieren muerta -dijo  ella  suavemente-. "Lo que  significa  que  van  a  salir  de  su camino  para tener éxito. Tenemos un buen plan que tiene un alto porcentaje de éxito ".

Hugh se levantó de nuevo y esperó a que Mina se uniera a él. Luego se volvió para mirar a Ellé, Roderick y Val.

Las arpías podrían atacar en cualquier momento. Necesitamos estar listos. Ahora voy a elegir a mis hombres.

-Ojalá  hubiese  l egado  el  momento  de  l evarte  tres  al  monasterio  -dijo  Mina,  con  los  labios aplastados de pesar-.

"Si puedes dejar a uno de tus hombres para decirnos si algo sucede esta noche, todo debe estar en su puesto", dijo Roderick.

Ellé se puso en pie. -No todo. Necesitamos nuestras armas.

Hugh  maldijo,  y  Roderick  y  Val  intercambiaron  una  rápida  mirada.  Sin  decir  una  palabra  a  los hombres, Mina caminó hacia Ellé y tomó su mano para l evarla desde el pasil o.

-¿Adónde vamos? -le preguntó a Mina.

"Lejos de los hombres," susurró.

Ellé  guardó  silencio  mientras  seguía  a  Mina  hacia  una  de  las  torres.  Entraron,  la  luz  de  la  luna derramándose en la habitación vacía. Se dirigió a una de las ventanas y miró hacia abajo.

"Guau. Estamos más arriba de lo que esperaba.

Mina rió entre dientes. "Te dolerá si caes, así que no lo hagas."

Ellé se encontró riéndose. "Cómo puedes bromear en un momento como este está más allá de mí."

Se encogió de hombros. "La vida es corta, y la risa es mejor que hacer muecas".

Ellé se enfrentó a su nueva amiga. "¿Ahora qué?"

Llama a Aimery. Él estará más atento a ti y te oirá mejor que a mi. "

Ellé tragó saliva. ¿Acabo de decir su nombre?

Mina asintió y esperó pacientemente.

"Aimery", dijo Ellé y miró alrededor de la habitación. Sin embargo, no sucedió nada.
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-De nuevo -dijo Mina-. "Esta vez cierra los ojos y piensa en él."

Ellé hizo lo que le había ordenado, recordando la primera vez que había visto a los Fae. "Aimery", ella apenas susurró.

"¿l amaste?"

Abrió los ojos para encontrar Aimery entre ella y Mina. Una sonrisa tiró de su boca. "Funcionó."

-Por supuesto que funcionó -dijo Aimery y cruzó los brazos sobre su pecho, su pelo rubio plateado brillando a la luz de la luna-. ¿Qué es lo que necesitas? Ninguno de los Escudos está herido. "

Ellé  no  preguntó  cómo  sabía  eso,  sino  que  habló  antes  de  que  ella  cambiara  de  opinión.  Las arpías están a punto de matarme.

Aimery  sacudió  la  cabeza  y  bajó  sus  misteriosos  ojos  azules.  "Todavía  estoy  tratando  de determinar cómo sabían lo que eras y dónde encontrarte."

"Especialmente cuando los Fae no pueden", señaló Mina.

-Muy cierto -admitió Aimery.

Ellé  lamió  sus  labios  secos  y  juntó  las  manos.  "Nos  preguntamos  si  el  Fae  nos  permitiría  tomar prestado armas para mantenernos a salvo?"

Durante varios minutos, la miró sin hablar. Ellé temía que dijera que no, y justo cuando estaba a punto de pronunciar un largo discurso sobre por qué necesitaban las armas, le preguntó una cosa sencil a.

"¿Por qué?"

Miró  a  Mina  y  supo  que  Mina  no  iba  a  ayudar.  Esta  era  su  idea,  y  ella  necesitaba  verla.  "Los Shields tienen armas dotadas para ellos por los Fae, armas que la gente pensaría que vienen de este  mundo,  pero  una  inspección  más  cercana,  la  artesanía  es  demasiado  excelente.  Por  no hablar del paquete de un infierno de un puñetazo.

Aimery sonrió. -No hay armas como las nuestras.

-Por favor, Aimery -le suplicó Ellé-. "Sin las armas de los Fae, Mina y yo somos tan buenos como muertas."

"Consideraré su petición", dijo justo antes de desaparecer.
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Roderick se puso en pie y caminó hacia las escaleras.

-¿Adónde vas? -preguntó Hugh.

Se detuvo justo antes de pisar la primera escalera y se volvió hacia su líder. -Prepararme en caso de que las arpías golpeen esta noche.

"Un momento por favor," Hugh hizo señas.

Roderick no podía negarse, aunque deseaba mucho. Volvió a la mesa y vació su copa.

"Tenemos que discutir qué pasará si Mina y Ellé no convencen a Aimery para que les dé armas".

Roderick  se  encogió  de  hombros.  "No  hay  muchas  ma  opciones.  Utilizamos  las  armas  que tenemos y mantenemos a las mujeres con vida ".

-Tiene razón -añadió Val-. "Nuestras opciones son pocas. Si podemos matar a una de las arpías, seré feliz.

"Si matamos a uno, incitaremos a los demás", dijo Roderick. Son hermanas, Val. Sangre."

Hugh  se  aclaró  la  garganta  y  se  frotó  la  barbil a.  "Tenemos  que  asegurarnos  de  mantenerlos separados. Todavía podrán hacer daño, pero no tanto como si estuvieran juntos ".

Roderick se volvió hacia Val. ¿Trajiste tus armas?

Val asintió con la cabeza. "Traté de alcanzar la tuya, pero no pude."

-¿No tienes el mayal? -preguntó Hugh.

Roderick sacudió la cabeza. La dejé caer cuando una arpía me arrojó por el costado del edificio.

Para poder seguir adelante, tuve que dejarla ir. "

-¿Y tu espada?

-También se perdió.

Hugh juró, pero Roderick no estaba preocupado. Varias veces en el pasado se había perdido un arma por muchas razones, y los Fae siempre las reemplazaron, inmediatamente.

Roderick tenía que preocuparse de por qué sus armas no habían sido reemplazadas todavía. Una charla con Aimery podría estar en orden.

-Me devolverán mis armas -dijo Roderick, y se dirigió hacia las escaleras, sólo para encontrar a una mujer que bloqueaba su camino.

"Ev'nin ', milord", dijo y sonrió.
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-Buenas  noches  -contestó  él  y  trató  de  dar  la  vuelta  a  la  encantadora  criada  rubia,  pero  ella  lo bloqueó de nuevo. "¿Puedo ayudarle con algo?"

Ella sonrió, y tuvo que admitir que era una mujer atractiva. Algunos hombres podrían encontrarla muy atractiva, pero no encontró nada atractivo en ella.

"En  realidad,  usted  puede.  Te  ha  admirado  todo  el  mundo.  Tienes  un  cuerpo  que  las  mujeres anhelan tocar ", ronroneó mientras se acercaba a él y colocaba sus manos sobre su pecho. Con los pechos presionando contra él, todo lo que Roderick podía pensar era qué tan diferente era su reacción cuando Ellé apretó contra él. Con Ellé quería más, con esta mujer, él sólo la quería lejos de él.

Estoy halagado pero no estoy interesado.

Su sonrisa nunca se desvaneció. -Puedo interesarte -le dijo justo antes de que ella se acercara y lo besara.





****


Ellé y Mina regresaron al vestíbulo para contarles a los hombres lo que había ocurrido con Aimery cuando Ellé vio a Roderick encerrado en un abrazo con una de las sirvientas.

"Oh, querida," susurró Mina detrás de ella antes de alejarse. Ellé se quedó petrificada, incapaz de moverse o pronunciar un sonido. No tenía motivos para sentirse celosa si otra atraía la atención de Roderick, pero nunca esperaba que le doliera tan desesperadamente al verlo. Cuando la mujer se apartó, vio los labios de Roderick moverse mientras hablaba con ella. Entonces, para empeorar las cosas, la mujer le lanzó una mirada de promesa mientras se alejaba.

Ella  trató  de  alejarse,  realmente  lo  hizo,  pero  no  fue  lo  suficientemente  rapido.  La  mirada  de Roderick la atrapó antes de que pudiera huir. El dolor que atravesaba su cuerpo era insoportable, dándole el empujón que necesitaba para girar y subir rápidamente las escaleras.

"Ellé", le oyó l amarle.

Pero  no  se  detuvo.  Ojalá  nunca  lo  hubiera  besado,  nunca  hubiera  sentido  sus  manos  sobre  su cuerpo, y nunca hubiera deseado y esperado que pudiera haber más.

Llegó a su habitación y cerró la puerta justo antes de que l egara. Se volvió y miró a la puerta, y luego  empezó  a  apartarse  cuando  notó  que  no  la  había  cerrado  con  l ave.  Pero  no  era  lo suficientemente  tonta  como  para  intentarlo.  Rock  o  no,  Roderick  entraría  en  la  habitación  si  lo deseaba.

-¿Ellé?

No dejó de retroceder hasta que golpeó la pared detrás de ella. Ella no le respondió, no confió en su voz para no traicionarla.

"Por favor abre la puerta."
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Ella  negó  con  la  cabeza,  sin  importarle  que  no  pudiera  ver  a  través  de  la  gruesa  puerta  de madera.  Roderick  miró  a  la  puerta  que  le  impedía.  Había  visto  la  angustia  en  el  rostro  de  Ellé cuando la sirvienta se había marchado. A pesar de lo que sentía por sí mismo, no podía permitir que pensara que iba a conocer a esa mujer más tarde.

No  esperaba  entender  a  las  mujeres.  Por  qué  le  dolía  a  El é  encontrarlo  con  otra  cuando  ella misma no lo quería no importaba. Todo lo que sabía era que no podía permitir que ella lo pensara tan  mujeriego  que  iba  de  uno  a  otro  en  tan  poco  tiempo.  Con  sólo  una  patada  o  un  empujón podría tener la puerta abierta,  bloqueada o no, pero no quería explicarle a Hugh por qué había que arreglar la puerta. Alargó la mano y empujó. La puerta se abrió con facilidad, y encontró a Ellé a través de la cámara de él contra la pared.

"Ellé", comenzó.

Ella sacudió su cabeza. No quiero oír nada.

Toda su vida había pensado que lo que las mujeres querían era simple, pero Ellé había cambiado todo eso en poco tiempo. Ahora, ya no confiaba en lo que creía saber de las mujeres.

"¿Porque estas molesta?"

Ella rió histéricamente y cruzó los brazos sobre su pecho.

"¿Qué  es  humorístico?  Estoy  aquí  para  protegerte,  igual  que  Val.  Si  estás  molesta,  necesitamos saberlo.

-Me sorprendió verte con esa mujer -dijo, negándose a verle a los ojos-.

"¿Por qué?"

Su cabeza se sacudió, sus ojos se abrieron con incredulidad. "¿Por qué?"

"Sí, ¿por qué?", Preguntó de nuevo y avanzó hacia ella.

Se  había  dicho  a  sí  mismo  que  se  mantuviera  alejado  porque  había  sabido  que  su  cuerpo reaccionaría al suya de una manera que lo dejaba jadeante y tan l eno de pasiones que no podía ver directamente, pero ¿qué hizo? Entró en su habitación. Solo.

El  dolor  en  sus  claros  ojos  azules  le  hacía  sentirse  asqueroso.  Ellé  era  una  buena  persona,  no merecía  ser  herida.  Ella  merecía  ser  amada,  amada  hasta  que  ella  estaba  saciada  y  acostada desnuda  a  través  de  su  cuerpo.  Esa  imagen  tenía  su  sangre  corriendo  hacia  su  vara.  Sabía  lo apasionada que era una mujer, y era demasiada tentación no volver a experimentarla.

"Es mi culpa", dijo.

Sus palabras lo detuvieron justo antes de alcanzarla. "¿Qué quieres decir?"

He estado sola durante tanto tiempo y los pocos hombres con los que he salido no fueron muy simpáticos.
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La ira cayó de la nada a sus palabras. Quería encontrar a esos hombres y golpearlos en el suelo, justo después de que la besara.

-Los magníficos hombres como tú no prestan atención a las mujeres como yo -susurró, inclinando la cabeza-.

"Cuando me besaste, yo ... yo ... pensé ... No importa," terminó e intentó apartarse. Pero Roderick levantó las manos y las apoyó contra sus hombros para mantenerla inmóvil. Sus ojos se elevaron hacia él, interrogantes y un poco temerosos.

-Por los dioses, no tienes ni idea, ¿verdad?

-¿Qué? -preguntó ella.

¿Podría haberse equivocado? Lo que él pensaba era pesar en sus ojos ante la pasión que habían compartido antes podría haber sido otra cosa. A pesar de todo, estar tan cerca de ella y tocarla o besarla lo estaba volviendo loco con una necesidad tan intensa que se preguntó si era real. Su cabeza se inclinó hacia un lado y sus cejas se juntaron. -¿De qué no tengo idea?

Se acercó a donde su cuerpo estaba apretado firmemente entre él y la pared. -La seducción que tienes. Él bajó la voz deliberadamente, y cuando sus ojos se movieron hacia su boca casi sonrió.

-Está en tus ojos -continuó en voz baja y besó cada ojo. "Donde la inocencia se encuentra con el fuego ardiendo dentro."

Sus rodil as se doblaron hasta que su boca tocó su barbil a en un estrecho contacto. "La forma en que tu barbil a aparece con terquedad y tu negativa a ceder."

A  continuación,  su  boca  se  movió  justo  por  encima  de  su  pecho  izquierdo  donde  estaba  su corazón. -Tienes más generosidad y bondad de lo que he visto en mucho tiempo -susurró antes de levantarse y mirarla-. Sus ojos se habían oscurecido y su pecho se elevaba y caía rápidamente como si hubiera corrido una gran distancia. Había abandonado su boca para siempre. Ahora, se inclinó y vio cerrar los ojos.

"Pero esto", dijo y lamió ligeramente la esquina de su boca. Sus labios se separaron al instante, pero él no sabía más de ella. Todavía.

Esta boca tuya es la parte más dulce de ti. A pesar de todo lo que has pasado -hizo una pausa y le besó el otro lado de la boca-, no has maldecido a nadie. Sus labios besaron todo su boca, pero nunca completamente. -Sólo dado, compartiendo tu vida y cualquier idea que puedas tener.

Ella sacudió su cabeza. "No estoy bien. Lo único que he pensado era hacerte besarme de nuevo.

Roderick  estaba  deshaciéndose.  Había  querido  burlarse  de  ella  hasta  que  ella  le  rogaba, entonces él la amaría hasta que no pudiera moverse. Pero en lugar de que él tuviera la ventaja, lo había ganado sin siquiera saberlo.

"Ellé," susurró justo antes de aplastarla contra él y envolvió sus brazos firmemente alrededor de ella mientras su boca gentilmente lo persuadió y bromeó un poco más.
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"Por  favor,"  le  suplicó,  sus  manos  arañando  sus  hombros.  Sabía  lo  que  quería.  Él  también  lo quería. Desesperadamente. Con un firme control de su cuerpo, se apartó de Ellé hasta que ella lo miró. "No más malentendidos. Te quiero."

Tragó saliva y lamió sus labios que estaban hinchados de sus besos. La posesividad lo alcanzó en una tormenta furiosa. La defendería hasta la muerte. No porque fuera su deber como Escudo, sino por el modo en que ella lo hacía sentir, como si estuviera casi completo de nuevo. Algo que no había sentido antes de la muerte de su hermano.

-Te quiero también -dijo su voz, pero era lo más dulce que podía haberle dicho.

"Esta  vez  no  habrá  parada",  advirtió.  "Apenas  pude  hacerlo  la  primera  vez,  pero  ahora  que  he tenido un gusto de ti, lo quiero todo."

Ella se estremeció en su abrazo. "Estoy ofreciendo todo. Toma lo que quieras."
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Ellé  no  podía  creer  que  estuviera  sucediendo.  Roderick  la  quería,  realmente  la  quería.  Él,  el hombre más guapo que había visto, la deseaba, la vieja Ellé. Tenía que ser un sueño.

Sin embargo, cuando él la depositó en la cama y su peso cayó sobre ella, todo lo que pudo hacer fue suspirar. Ruidosamente.

-Por los dioses, te sientes bien -murmuró contra su cuello mientras su boca colocaba deliciosos besos a lo largo de su garganta y mandíbula-.

El a  quería  decirle  lo  bien  que  se  sentía  encima  de  ella,  pero  sus  palabras  se  alojaron  en  su garganta mientras sus piernas se movían a ambos lados de ella y se  levantó sobre sus rodil as para mover su boca por su pecho. Sus pechos se hacían pesados sabiendo que estaba a punto de tocarla.

Entonces sus manos le acariciaron los pechos. Su boca colocó besos en todas partes, pero sus doloridos pezones.

Tienes mucha ropa puesta.

Ella estuvo de acuerdo, pero no deseó moverse para descartarlos. Cuando él se alejó de ella, ella lo alcanzó para detenerlo. Con cautela, él se esquivó de su mano, una pequeña sonrisa tirando en las comisuras de sus labios.

-¿Estás impaciente? -preguntó mientras se quitaba el jubón. Ellé nunca se cansaría de mirarle el pecho. Era la imagen perfecta, lo que los hombres en gimnasios en todo el mundo trató de lograr, Roderick  era  naturalmente.  Sus  manos  picaban  para  correr  a  lo  largo  de  la  piel  de  seda,  para sentir su pelo de pecho resorte contra sus manos y sus músculos se agrupan y se flexionanan.

Cuando  sus  manos  se acercaron  a  sus  pantalones,  se  mordió  el  labio  inferior  con  anticipación.

Sabía  lo  musculosas  que  eran  las  piernas  de  montar  con  él  en  la  moto  y  el  cabal o,  pero  para verlas desnudas, ahora era algo que estaba deseando ver. Por no mencionar la parte más sexual de  él:  su  vara.  Su  lengua  se  hizo  gruesa  en  su  boca,  sus  palmas  comenzaron  a  dulzura,  sus pezones se endurecieron, y el calor líquido se acumuló entre sus muslos cuando él desechó sus pantalones y se paró ante ella en toda su gloria.

"Oh, mi dios," se las arregló mientras caminaba más cerca de ella. Ella lo alcanzó, pero él tomó sus manos y negó con la cabeza.

"Si me tocas ahora todo estaría terminado. Quiero que esto dure por lo menos un poco.

Y quién era ella para discutir. "¿Luego?"

"Más  tarde",  le  prometió  y  la  puso  en  pie.  Sus dedos  alcanzaron su  vestido,  pero  ella  lo  detuvo rápidamente.  "Mi  turno,"  dijo  y  lo  empujó  hacia  abajo  sobre  la  cama.  Ella  nunca  se  había desnudado delante de nadie antes, pero la idea se había arraigado al verlo desnudar. Quería ver el deseo brillando intensamente en sus ojos.
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Con  habilidad,  sus  manos  empezaron  a  desatar  la  parte  de  atrás  de  su  vestido.  Desnudó  un hombro y lo vio respirar hondo. Con un suave tirón, el vestido se deslizó de su otro hombro. Sus manos estaban sujetas sobre sus pechos, por lo que el material no podía bajar.

Su mirada se quedó en las correas de su sujetador. Ellé no tenía miedo de probar cosas nuevas, pero le gustaba el sujetador y las bragas y las prefería a las que se usaban en ese momento. Echó un vistazo a las correas de albaricoque de su sujetador y luego bajó los ojos para capturar sólo un toque de encaje que mostraba sus pechos. Bajó los brazos y el vestido cayó sobre sus caderas, exponiendo su parte superior del cuerpo.

Cuando Roderick se lamió los labios, Ellé se volvió más audaz ante el conocimiento que le había dado.  Gracias  a  los  DVDs  de  danza  del  vientre  que  había  ordenado,  sabía  cómo  sacudirse  las caderas para enviar el vestido cayendo en una piscina de material a sus pies.

Se levantó, pero levantó un dedo para detenerlo. Roderick se hundió de nuevo en la cama con una pequeña maldición, aunque sus ojos nunca la abandonaron.

La única cosa entre ella y Roderick era el costoso sujetador de encaje italiano y panty que había comprado de Victoria's Secret. Era un placer secreto el que se entregaba a menudo y algo que iba a echar mucho de menos.

Se volvió hasta que Roderick volvió la espalda, luego se acercó y le abrió el sujetador, enviándole lo  que  esperaba  era  una  sonrisa  seductora  sobre  su  hombro.  Sus  ojos  ardían,  y  su  vara  se sacudió en reacción. Una emoción la atravesó mientras un delicioso calor comenzó a pulsar en su núcleo. Ella se volvió hacia él, sus manos acariciando sus pechos para mantener su sostén en su lugar cuando las correas cayeron lentamente de sus hombros ahora desnudos.

Cuando sus labios se separaron y su respiración aumentó, se volvió más audaz. Una seductora no lo era, pero aparentemente estaba haciendo algo bien. Ella siguió lo que quería hacer, lo que se sentía bien, y había alcanzado la marca hasta ahora.

Con un rollo de su hombro, sacó un brazo de dentro de su sostén, con cuidado de mantener sus pechos cubiertos. Ella reemplazó ese brazo, y con el otro dejó que el sostén se balanceara entre sus dedos antes de caer al suelo.

"No soporto mucho más", advirtió Roderick.

Reprimió su risa de excitación. No queda mucho.

Con una respiración profunda para tranquilizarse, Ellé bajó los brazos. Ella no sabía lo que haría, pero el doloroso gemido que vino de él no lo era. Si no fuera por su abultada vara que alcanzaba el cielo y sus ojos de un azul tan oscuro que parecían casi negros, ella no sabría si le gustaba lo que veía o no.

-¿Más? -preguntó ella y le dio un guiño.

-Vas a matarme, mujer.

Ella rió. No es probable.
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"Ellé", su voz advirtió.

Sabía  que  no  se  quedaría  mucho  tiempo  en  la  cama,  pero  realmente  quería  terminar  de desvestirse. Observarlo verla era una nueva excitación, y una que ella quería repetir muy pronto.

Con los dedos enganchados en sus bragas, pasó los dedos por el borde, rozando su estómago y sus caderas. Dado que las bragas eran una tanga, se dio cuenta de que tal vez nunca hubiera visto una antes, y quería ver su reacción. Se dio la vuelta hasta que su trasero lo enfrentó, y al instante sus manos extendieron la mano para tocarla.

Su dedo rascó un rastro de su espalda baja sobre una mejil a y luego la otra.

"Muy ... hermoso." Su voz era espesa, como si le resultara difícil hablar. Con los ojos abiertos, vio cómo su dedo jugaba sobre su trasero.

-¿Más? -preguntó por encima del hombro.

Él asintió y levantó la mirada hacia su rostro. Quiero verlos a todos.

Ella fácilmente se quitó la correa y luego se volvió para mirarlo. Él se arrodil ó ante ella, sus manos trazando  una  línea  de  su  cintura,  abajo  de  sus  piernas,  y  de  nuevo.  Su  toque  era  ligero, admirador, y ella quería más. Mucho más.

-Extiende las piernas -dijo mientras se inclinaba y colocaba un beso junto a su ombligo-. Ellé se apresuró  a  obedecer.  Los  latidos  de  su  sexo  se  duplicaron  y  sus  pechos  pidieron  atención cuando se preguntó dónde la tocaría y qué haría.

Más .

Tenía miedo de que si los abría demasiado lejos no podría sostenerse si él la tocaba, pero ella hizo lo que le pidió y extendió sus piernas más anchas.

Sus manos nunca la abandonaron. Si no le pasaban por encima de las piernas, le apretaban la parte trasera  o  la  cintura,  aprendiéndola  mientras  deseaba  aprenderlo.  Su mano  acariciaba  sus pechos muchas veces, pero nunca los acariciaba ni tocaba sus pezones que eran tan duros que dolían.  Tampoco  tocó  su  sexo.  Y  le  dolía  como  nunca  le  había  dolido  antes.  La  necesidad  de liberación continuó creciendo, y él ni siquiera la había tocado aún.

Cuando su dedo subió corriendo la pierna hacia su núcleo, ella esperó ansiosamente para sentirlo sumergirse en ella, sin embargo, la dejó esperando. Su dedo rozó sus labios inferiores mientras exploraba la carne entre su muslo y su sexo.

"Tan suave," murmuró y sopló su aliento caliente en ella.

Ella saltó y suspiró ante la sensación.

"Tan receptiva, y no te he tocado todavía."

Ella  quería  decir  "lo  sé",  pero  se  perdió  en  un  gemido  mientras  volaba  sobre  ella  de  nuevo.  La humedad corrió por sus piernas, y en lugar de limpiarla, se inclinó y la lamió de su muslo.

-Oh, Dios -gimió ella.
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Y finalmente le dio un poco de alivio. Una mano se alzó y encontró su pecho y su pezón dolorido mientras  su  otra  mano  seguía  acariciándola.  Rodó  su  pezón  en  los  dedos  haciéndolo  aún  más difícil que antes. Con la boca, lamió y besó alrededor de su estómago,  caderas y muslos, pero nunca tocó el lugar que le dolía más.

Estaba tan envuelta si su lengua la encontraba, que cuando su dedo se deslizó entre sus mejil as y  tocó  ligeramente  su  delicada  yema  de  su  ano,  jadeó.  Pero  no  le  dieron  mucho  tiempo  para pensar en ello mientras su lengua extendía la mano y se deslizaba sobre su clítoris hinchado.

-Roderick -gritó mientras sus piernas se le caían encima-.

Él la cogió fácilmente y se levantó para colocarla en la cama. "Es sólo el comienzo", dijo con un brillo en sus ojos azul oscuro.

No perdió más tiempo hablando. Sentada sobre sus rodil as entre sus piernas mientras yacía de espaldas,  Ellé  se  encontró  completamente  expuesta  a  él.  Debería  haber  estado  avergonzada, pero en cambio se encontró una sensación sexy, viva.

Su  dedo  trazó  la  piel  sensible  entre  la  unión  de  sus  piernas  y  su  sexo  y  suspiró  con  placer mientras continuaba el asalto. De vez en cuando su dedo podía tocar uno de sus labios o el brote que  se  esforzaba  por  l amar  la  atención,  pero  era  sólo  el  menor  de  los  toques  que  la  dejaba dolorida por más, preguntándose cuándo podría volver a tocarla.

Ella arqueó la espalda de la cama mientras él se acercaba y reclamaba un pecho en su mano.

Sus  pechos  estaban  pesados  e  hinchados,  sus  pezones  pidiendo  atención  que  él  les  dio  con gusto. Le hacía cosas a sus pezones que nunca había experimentado antes. El placer era intenso e inmediato. Ella gimió por más el mismo tiempo que rogó por la liberación.

-Aún no -susurró y le besó el estómago.

Sus  dedos  se  enredaron  en  las  sábanas  mientras  ella  se  tensaba  contra  el  placer  que  había dentro de ella. Hasta que finalmente apartó sus labios inferiores y su lengua corrió a través de su clítoris. Ella gritó por la sensación y el hecho de que no lo repetiría.

-Por favor -suplicó ella-.

Con  una  mano  aún  sobre  el  pecho,  movió  la  otra  hasta  que  él  tomó  su  sexo  y  presionó ligeramente. Ellé suspiró y se frotó contra su mano. Justo cuando había encontrado un tempo, le quitó  la  mano.  Se  mordió  el  labio  para  no  gritar  de  nuevo,  sabiendo  que  cualquier  cosa  que hiciera a continuación la enviaría aún más alto. Él no decepcionó.

Con el pulgar lo pasó de un lado a otro por encima de su clítoris, apenas tocándose, sólo el toque de algo allí mientras al mismo tiempo apretaba su pezón. El placer / el dolor la enviaban en espiral a otro avión. El tiempo y el lugar fueron olvidados mientras jugaba su cuerpo como si la hubiera conocido para siempre, y su cuerpo le dio la bienvenida, ansioso por más delicias que pudiera compartir.

Justo cuando estaba a punto de encontrar libertad, se detuvo.

Esta vez ella gritó.
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Se inclinó y tomó su boca en un beso que despertó deseos profundamente dentro de ella. Abrió los  ojos  para  mirarlo  mientras  se  alejaba.  -¿Qué  le  has  hecho  a  mi  cuerpo?  -preguntó  mientras pulsaba y se retorcía por más.

"Despierta tus deseos."

"Más", dijo y escuchó su risa.

Se movió hacia atrás entre sus piernas. "Habrá mas. Mucho más."

No hubo más tiempo para hablar mientras su lengua colocaba su pulgar en su clítoris. La felicidad la  barrió  con  cada  lametón.  Exploró  cada  centímetro  de  su  sexo  con  su  lengua,  luego  volvió  a girar para concentrarse en su clítoris.

Ella gimió y se retorció en la cama mientras aumentaba el ritmo, y justo cuando estaba a punto de l egar,  él  se  detuvo  y  besó  sus  muslos  o  acarició  sus  pechos.  No  sabía  cuánto  más  podía aguantar.

Y entonces empezó todo.

Ellé perdió la cuenta de las muchas veces que él la l evaría al borde sólo para traerla de vuelta.

Ella  estaba  desorientada  de  deseo,  buscando  el  cumplimiento  que  ella  sabía  que  podía  darle, pero  mantenida  fuera  de  su  alcance.  Y  justo  cuando  esperaba  que  él  retrocediera,  mantuvo  el ritmo.  Como  su  orgasmo  continuó  construyendo,  ella  se  soltó  y  experimentó  el  clímax  de  la mayoría de la mente que imaginaba y que  ella había sabido nunca. Sin embargo, no terminó.

Roderick nunca dejó de mover la lengua. Cuando alcanzó pico tras pico, él la l evó cada vez más alto, y luego se levantó sobre ella y entró en ella en un empuje. Era grande, y le l evó un momento estirarse para acomodarlo, pero valió la pena sentir su espesor dentro de ella.

Entonces comenzó a moverse dentro de ella. El é envolvió sus piernas alrededor de su cintura y se encontró con sus empujes. Ella nunca supo que podía sentirse tan maravil oso. Empujaba largo y lento, luego rápido y corto, cada vez construyendo la tensión en su sexo. Para su sorpresa, sintió otro orgasmo. ¿Tenía suerte si tenía un clímax, pero dos? Nunca.

Y  cuando  golpeó,  gritó  y  agarró  los  hombros  de  Roderick  mientras  las  olas  de  placer  la consumían.  Ella  lo  sintió  profundamente  dentro  de  ella,  tocando  su  vientre  mientras  él  echaba atrás su cabeza y su semil a se vaciaba en ella.

Roderick  miró  a  la  mujer  en  sus  brazos.  Estaba  acostada,  tal  como  él  la  quería,  pero  no  era suficiente. Él la quería de nuevo, y comenzó a temer que nunca sería suficiente. Él lentamente se apartó  de  ella  y  rodó  a  su  lado,  l evándola  con  él.  Mientras  contemplaba  la  cima  del  dosel,  se encontró  sonriendo.  Nunca  le  había  dado  tanto  a  una  mujer,  nunca  había  querido  complacer  a alguien  tan  desesperadamente,  pero  lo  había  satisfecho  más  de  lo  que  deseaba  o  esperaba.

Había tocado una parte de sí mismo que había encerrado en la muerte de su hermano. Una pieza que había pensado muerto para siempre. Ahora se preguntaba de otra manera.

-Roderick -susurró y se acurrucó más cerca-.

121

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

Pasó una mano por su brazo desnudo y le besó la frente. Lo que pasó ahora, Ellé Blanchard era suya.
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Ellé se despertó ante Roderick. Había esperado despertarse para encontrarlo desaparecido, y le complacía  inmensamente  descubrirlo  todavía  en  su  cama.  Lentamente,  ella  se  movió  de  sus brazos hasta que ella estaba entre sus piernas. Afortunadamente dormía de espaldas o su plan habría  tenido  que  esperar  otra  vez.  Después  de  todo  el  placer  que  le  había  dado,  quería  darle algo, así que planeó hacer algo que nunca había hecho antes.

Admiraba  su  forma  perfecta,  dejando  que  sus  manos  rastrearan  sus  caderas  delgadas  y  los muslos  abultados.  Y  para  su  asombro,  mientras  observaba,  su  vara  empezó  a  engrosarse.

Todavía no era difícil, pero planeaba cuidar de eso. Se inclinó hacia delante y lo tomó en la mano.

Era suave y parcialmente flácido. Ella lo sopló como él la había hecho y lo vio crecer un poco más.

Repitió la acción dos veces más, y aunque no estaba completamente erguido, estaba a mitad de camino.

A  continuación,  tomó  sus  bolas  mientras  cerraba  la  otra  mano  sobre  su  bastón.  Él  gimió.  Al instante,  su mirada  se dirigió  a  su  rostro,  rogándole  que  durmiera  todavía.  Cuando  no  abrió  los ojos, movió su mano arriba y abajo de su vara hasta que se puso rígido. Una sonrisa se dibujó en sus  labios  cuando  emitió  otro  gemido  y  giró  su  cabeza.  Se  quedó  sin  aliento  en  la  garganta, porque  aún  no  había  terminado.  Con  una  mano  todavía  en  su  vara,  se  inclinó  hasta  que  ella  lo tomó en su boca. Seda suave, caliente y duro como el granito. Cómo algo podía ser  asi era un asombro para ella, pero le gustaba aprenderlo. Como era tan grande, no podía l evarlo a su boca hasta donde le hubiera gustado, pero se encontró lamiéndolo como si fuera un imbécil y era  lo que más le gustaba por sus gemidos. No fue hasta que sintió sus manos sobre sus hombros que supo que estaba despierto.

-Por los dioses -gruñó-. "Nunca he sentido nada tan bueno."

Era justo lo que ella quería oír, así que dobló sus esfuerzos.

-Para o me derramo ahora -dijo entre dientes apretados-.

Pero Ellé no quería detenerse. Quería complacerlo.

"Ellé". Parecía dolorido, pero aún así no se detuvo. Ella usó su otra mano para recoger sus bolas otra vez.

-Quiero l evarte conmigo -le suplicó, pero nada de lo que pudiera decir la detendría.

Se  puso  rígido  bajo  ella,  y  asumió  que  estaba  a  punto  de  l egar  al  orgasmo.  Debería  haberlo sabido mejor. Se movió con velocidad de aligeramiento, y El é se encontró de nuevo boca abajo en la cama y Roderick encima de ella.

"Sólo quería complacerte", dijo, deseando haberlo logrado de alguna manera.

-Me has complacido más de lo que sabes, pero quiero l evarte conmigo cuando terminemos -dijo con voz ronca al oído.
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Escalofríos  de  anticipación  recorrieron  su  cuerpo.  Después  de  hacer  el  amor  la  noche  anterior, Ellé no sabía lo que podía hacer diferente, pero entonces se dio cuenta de que lo que sabía de sexo podría ser sostenido en un dedal. Obviamente, Roderick sabía mucho más.

Lo que rápidamente se agarró cuando su mano se agachó entre su cuerpo y la cama y encontró su  palpitante  yema.  Ya  que  ella  ya  estaba  encendida  jugando  con  él,  le  tomó  sólo  unos  pocos movimientos  de  su  dedo  para  l evarla  al  borde.  Su  sexo  se  apretó  mientras  esperaba ansiosamente la sensación de él dentro de ella. Su risa resonó a su alrededor. -Aún no -dijo-.

Estaba realmente empezando a odiar esas palabras, pero ¿cómo podía ella cuando le daba tanto placer?

Empujó  sus  piernas  abiertas  con  su  rodil a,  y  con  su  mano  contra  su  feminidad,  él  impulsó  sus caderas hacia arriba. Su dedo se deslizó dentro de su calor, y ella gimió.

-Sí -susurró, con las manos enredadas en las sábanas.

Se  quitó  el  dedo  y  lo  frotó  contra  su  capul o  mientras  su  mano  la  aferraba  a  la  cadera  para mantenerla  inmóvil.  Ella  estaba  sin  aliento  y  pidiendo  más  cuando  su  dedo  volvió  a  sumergirse dentro de ella. Esta vez otro se unió al primero, extendiéndola. Ella cerró los ojos y se balanceó contra él mientras su placer aumentaba. Luego, sus manos se habían ido, sustituidas por su largo y grueso bastón. Se mordió los labios y gimió mientras la llenaba lentamente.

Él  se  relajó  y  empujó  más  adentro  dentro  de  ella.  Repitió  el  proceso  hasta  que  se  cubrió completamente. Ellé esperó a que comenzara a bombear dentro de ella, pero no se movió. En vez de eso, alargó la mano y la acarició de nuevo.

Intentó mover las caderas, pero él la mantuvo en su sitio. Gritó ante el placer y no pudo moverse.

Luego, su mano se desplazó hacia su lado trasero. Usó ambas manos para frotar sus mejil as, y ella usó ese tiempo para mover lentamente sus caderas para que pudiera alcanzar el orgasmo.

Debería haberlo sabido mejor.

Justo cuando pensaba que no sabía lo que estaba haciendo, puso una mano en su cadera y la otra puso la palma abajo justo debajo de la espalda baja. Desde que se pasó la mano entre las mejil as  antes,  no  pensó  en  nada  de  eso,  y  se  olvidó  de  que  su  mano  estaba  allí  mientras  él comenzaba a moverse lentamente dentro de ella.

Con la presión aumentando de nuevo, gimió bajo en su garganta cuando su pulgar se detuvo en el apretado yema de su ano. Él no entró en ella, sólo aplicó un poco de presión. Era todo lo que se necesitaba para enviarla al límite. Se rompió en un mil ón de piezas mientras Roderick empujaba dentro de ella, su ritmo cada vez mayor. Estaba bajando de su clímax cuando él gritó y empujó profundamente dentro de ella.

Era lenta para volver a la realidad, pero cuando lo hizo fue encontrar a Roderick en su estómago mirándola. Ella devolvió su sonrisa y le unió las manos.

"Wow", dijo ella.

Su sonrisa se ensanchó. Creo que despertamos el castil o.
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"No me importa." Ella se rió porque era verdad. "Después de la forma en que me has hecho sentir, no me importaría que todo el reino supiera lo que estábamos haciendo."

"¿Dormiste bien?"

"Muy bien, gracias", dijo y besó sus labios. "¿Qué hay de ti?"

"Muy bien."

-Puesto que nadie nos despertó, creo que es seguro decir que las arpías no l egaron anoche.

No debería haberlo mencionado. Tan pronto como las palabras salieron de su boca su sonrisa se deslizó,  y  frunció  el  ceño.  Abrió  la  boca  para  decir  más,  pero  su  dedo  sobre  sus  labios  la tranquilizó. Los sonidos del salón se deslizaron a través de las rendijas de las flechas, y ella sintió que Roderick se relajaba bajo ella.

"Hay  mucho  que  necesitamos  hacer  hoy",  dijo  mientras  se  sentaba  y  se  apoyaba  contra  la cabecera. Ellé se reclinó sobre sus caderas, sus manos sobre sus rodil as. "Lo sé."

"¿Estás preocupada?"

Ella asintió. -Por la seguridad de la gente de Stone Crest. Sé que tú, Val, y Hugh pueden cuidarte, pero no puedes velar a todos.

-No, no podemos. Si pudiera salvar a todo el mundo, lo haría.

-Lo sé -dijo ella y tomó su gran mano cal osa entre las suyas. Tenía la mano de un hombre, no lisa y femenina, sino áspera y hermosa.

-¿Has hablado con Aimery la víspera?

Ella asintió y levantó la mirada hacia Roderick.

Él sonrió. -¿Vas a decirme qué pasó?

"Por  supuesto.  Le  pregunté,  pero  él  no  me  daría  una  respuesta  en  ese  momento.  Dijo  que necesitaba pensar en ello.

"Hmmm," dijo Roderick y se inclinó para darle un beso. -Como Aimery. Es posible que no sepa la respuesta hasta el último momento. ¿Qué clase de arma pediste?

Ella tragó saliva. ¿Se suponía que debía ser específico? ¿Mina no me lo dijo?

El se encogió de hombros. -No creo que importe. Los Fae te dan un arma que piensan que será la más útil para ti.

-Entonces estoy en problemas.

-¿Por qué? -preguntó, frunciendo el ceño.

Ellé se volvió y salió de la cama. "No sé usar ninguna arma, y si él espera, sera tan inútil para mí como si yo no tuviera ninguno en absoluto."
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Roderick no respondió de inmediato. Él balanceó sus piernas sobre la cama y se puso de pie. No se molestó en vestirse mientras caminaba hacia ella. "Sé que te sentirías más seguro con un arma, pero te protegeré con mi vida".

"No quiero que llegue a eso. Preferiría que tuviera vida.

"Yo también", respondió con una sonrisa.

Su  mirada  se  desplazó  por  encima  de  su  hombro,  y  murmuró  algo  en  un  lenguaje  que  nunca había oído. Ellé se volvió para encontrar tres armas apoyadas contra la pared cerca de la cama.

-No he oído a nadie entrar -dijo mientras Roderick caminaba hacia las armas-.

"Estas son mis armas que quedaron en tu tiempo".

"Entonces, ¿cómo l egaron aquí?" Sus respuestas sólo la confundían más.

Aimery.

Miró  alrededor  de  la  habitación,  esperando  Aimery  saltar  fuera,  y  ella  rápidamente  alcanzó  una manta para cubrirse.

"Ya  ha  venido  y  se  ha  ido,"  Roderick  dijo  por  encima  de  su  hombro.  -No  hay  necesidad  de ocultarse ahora.

-¿Quieres  decir  que  nos  vio?  -preguntó  mientras  miraba  debajo  de  la  cama.  Una  respuesta  rió entre dientes. Estoy seguro de que sí.

"Oh, Dios," gimió y enterró la cabeza en sus manos. ¿Cómo podía enfrentarse a él ahora? ¿Y si se lo contara a los demás?

Fuertes manos la sujetaron por los hombros y la levantaron. No lo hagas- Dijo Roderick y apartó un mechón de pelo de su cara. -Aimery no dirá nada, así que no te preocupes.

Era fácil para él decirlo, pensó. Ella asintió y miró las armas. -Creía que sólo tenías una alabarda y una espada.

-Lo hice -dijo mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y la miraba fijamente-.

-Entonces, ¿de dónde vino la otra arma?

Creo que es tuya.

Ellé lo estudió un momento antes de volverse hacia el arma. Parecía un arco y una flecha, pero mucho más pequeño.

Se movió a su lado y cogió el arma. Los Fae tienen muchas armas.

Este es uno que Aimery pensó que le conviene.

Pero no sé cómo disparar un arco y una flecha.

Se encogió de hombros y sonrió. Parece que es mejor que aprendas.
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Tenía una magnífica arma en sus manos. Era ligero pero robusto. Se echó hacia atrás en la cuerda como si hubiese marcado una flecha. Se ajustaba perfectamente a sus manos, como si alguien la hubiera  medido.  Tras  una  inspección  más  detallada,  vio  muchos  diseños  que  parecían  nudos célticos tan populares en su tiempo, pero diferentes, más fantásticos e intrincados.

-Es precioso -dijo ella y pasó la mano por la madera-.

Todo lo que Fae hace es hermoso.

Alzó  los  ojos  hacia  su  tono,  como si  estuviera recordando  algo. "¿Alguna  vez  has  estado  en  su reino?"

Él negó con la cabeza, con una mirada triste en su rostro. "Pocos son permitidos allí. Hugh ha sido convocado varias veces, y sus descripciones son increíbles. Me encantaría verlo alguna vez.

Apuesto a que tendrás tu oportunidad.

Entonces sonó un golpe en su puerta.

Miró a Roderick que seguía inmóvil. Como se negaba a mirarla, pasó por el frío suelo de piedra hasta la puerta.

-¿Quién es? -preguntó.

Lady Mina dijo que tal vez necesites un baño esta mañana.

-Sí, por favor -respondió Ellé y abrió la puerta.

El siervo silbó y corrió hacia el hogar. -El fuego se apagó, milady -dijo la doncella-.

-Yo me ocuparé de eso -dijo Roderick-.

Ellé giró, esperando que se hubiese cubierto, sólo para encontrarlo de pie con la ropa puesta. Se estremeció en la manta, no acostumbrada al frío clima de Inglaterra. Un fuego sería agradable, no que ella lo hubiera notado mientras se acurrucaba contra Roderick.

La  criada  se  apresuró  a  alejarse  cuando  Roderick  se  inclinó  y  comenzó  a  encender  el  fuego.

Mientras la bañera de madera era traída y l ena de agua, Ellé se retiró y observó. Con el vapor que se levantaba de la tina y un chisporroteo, todo lo que Ella quería era estar a solas con Roderick. Y

parecía que era de la misma mente.

"Fuera", ordenó a los sirvientes.

Cuando la puerta se cerró detrás de los sirvientes, Roderick se acercó a ella y la tomó en un beso rizado. Ella suspiró y se derritió contra él, dejando caer la manta a sus pies. Se apartó y la miró.

Necesito ver a Val y Hugh.

-Entiendo -dijo, esperando que no viera demasiada decepción en sus ojos. Hizo un sonido como un gruñido. Debes saber que quiero quedarme.

Ella se echó a reír cuando él frotó su tiesa vara contra ella. "Lo sé. Simplemente no quería que la noche terminara.
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"No lo hará", le prometió y la liberó para recuperar sus armas. -Debo irme antes de que te arroje a la cama y te l ene de nuevo.

-Si no puedo tentarte, entonces es mejor que te vayas -se burló Ellé mientras levantaba una pierna y la colocaba en el borde de la bañera de madera.

-No  te  quedes  mucho  tiempo  -dijo  Roderick  antes  de  que  saliera  por  la  puerta.  Ellé  suspiró mientras  se  hundía  en  el  agua  caliente.  No  porque  el  calor  le  ayudara  a  derretir  parte  de  la consistencia de sus huesos, sino porque esperaba ver a Roderick.
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Capítulo veinticuatro

 

Roderick  corrió  hacia  su  habitación.  Se  quitó  las  ropas  y  las  arrojó  en  una  esquina  mientras  se lavaba a toda prisa con el agua fría que le quedaba en un tazón. Él y los otros escudos nunca se preocuparon por la ropa. El Fae se encargó de todo eso.

Levantó la tapa hasta el baúl junto a su cama y encontró la ropa a su gusto. Y como él sabía que lo harían, encajaban perfectamente.

Con las botas encendidas, se puso de pie y miró a su cama. Las imágenes de la noche anterior brillaban en sus ojos, y él anhelaba regresar a Ellé, pero había mucho por hacer. Justo cuando alcanzó  su  espada,  sintió  algo  detrás  de  él.  Su  mano  se  cerró  sobre  la  empuñadura  al  mismo tiempo que giraba alrededor. Aimery apoyó con facilidad la hoja y levantó una ceja a Roderick. -

¿Tengo que decir que no querías que te devolvieran las armas?

Roderick maldijo y bajó la espada. No sabía que eras tú. Sentí algo y ataqué. "

Aimery frunció el ceño. "¿Alguna vez has sentido mi presencia antes?"

-No -respondió Roderick mientras ataba la vaina y envainaba su espada.

"Extraño, ¿no crees?", Preguntó.

Roderick  levantó  la  mirada  hacia  el  comandante  de  Fae.  "Aimery,  las  cosas  dejaron  de  ser extrañas en el momento en que me convertí en Escudo."

Aimery se rió entre dientes, un sonido que rara vez escuchaba Roderick. Miró de nuevo a los Fae mientras se pasaba las manos por el pelo.

-Gracias  por  darle  a  Ellé  su  arma  -dijo  Roderick  después  de  que  hubieran  pasado  varios momentos y Aimery no hubiese hablado-.

El se encogió de hombros. "No había ninguna razón real para negar su petición. Si es capaz, Sera ella y su gente la que acabará con el mal aquí, además de darle una pista de cómo terminarla en su reino ".

Roderick cerró los ojos. Mientras había estado con Ellé, había olvidado el terrible dolor con el que vivía cada día, el anhelo de regresar a su reino para ver a su familia de nuevo, pero más que eso, el perdón que necesitaba suplicar. En cambio, sólo había pensado en ella y en la felicidad que le había dado. Abrió los ojos y miró a Aimery. -¿Llegaste las armas?

Aimery asintió con la cabeza.

-¿No vas a decir nada?

-¿Qué hay que decir? -preguntó Aimery. " sois hombres crecidos. No dejo a ninguno de vosotros que pueda encontrar la poca felicidad que puedan durante su deber.

"Pero esto es diferente", argumentó Roderick. Ellé es diferente.
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Aimery bajó los brazos y dio un paso hacia él. "Sí. Ella lo es. Más de lo que te imaginas.

-¿Qué  se  supone  que  significa  eso?  -Roderick  lo  odiaba  cuando  Aimery  daba  consejos  a  las cosas pero nunca hablaba. -No hagas esto, Aimery. Dime."

"Ya lo sabes," dijo el Fae.

-Por los dioses -susurró Roderick y se dio la vuelta para dar un paso-. -Déjame que me mantenga alejado de las mismas mujeres que nos pueden ayudar, repréndame por mantener mi mente en mi deber y no en ... otras cosas.

-No serviría de nada -dijo Aimery con calma-. Además, lo que tú y Ellé compartían era mutuo. No te aprovechaste de ella. Te quería tanto como la deseabas.

Roderick dejó de pasearse y se pasó una mano por el pelo. -Entonces, ¿por qué me siento como si te hubiera traicionado a ti y a los Escudos?

"Sólo tú puedes responder eso", dijo Aimery.

"La quiero."

Aimery asintió con la cabeza. "Lo sé."

Roderick se hundió en la cama. -Pero no puedo tenerla, ¿verdad?

Aimery no respondió, que era la respuesta que Roderick necesitaba.

"Nadie sabe realmente el futuro", dijo finalmente Aimery. "Sólo el tiempo dirá."

Cuando Roderick levantó la mirada, Aimery se había ido. No había mal uso de los Fae, ya que no estaba allí para oírlo. Roderick se levantó y caminó desde su habitación. Tenía la sensación  de que las arpías atacarían muy pronto.

-Ahí está -dijo Val cuando Roderick entró en el gran salón-. "¿Hambriento?"

"Muriendo de hambre,"

Roderick contestó, aunque no quería comida. Lo que ansiaba  era sentarse en un baño caliente arriba. Trató de ignorar la mirada vigilante de Val mientras se servía del plato de comida sobre la mesa. Finalmente, no podía soportarlo más.

-¿Qué? -preguntó.

Val se encogió de hombros. "Yo no sé. Te ves diferente."

-¿De qué estás hablando? -preguntó antes de comer un poco de pan caliente.

-No tengo ni idea -dijo Val con un murmullo-. -¿Has hablado con Ellé esta mañana?

Roderick dejó de masticar y miró a Val. "Sí. ¿Lo has hecho?

Val sacudió la cabeza mientras tomaba un trago. Me pregunté cómo se había comportado durante la noche fría. No está acostumbrada a este tiempo.
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"Ella salió bien."

Esperó a que Val le preguntara cómo lo sabía, pero afortunadamente, su amigo no lo hizo.

Mis armas fueron devueltas anoche.

"Pensé que lo harían", dijo Val. "También creo que tenemos que terminar los preparativos".

Roderick dejó el cuchil o y se volvió hacia Val. "Estoy de acuerdo. Creo que nuestro tiempo está a punto de acabar.

-¿Sabes algo? -preguntó Val, mirándolo fijamente de nuevo.

-No  -respondió  Roderick  y  se  volvió.  "Sólo  tengo  esto  ...  sintiendo  que  las  arpías  se  están acercando".

Nunca has tenido algo como esto antes.

Roderick se frotó el cuello. "Lo sé."

"¿Qué piensas que es?"

"No tengo ni idea, pero espero sinceramente que este equivocado".

Val  tocó  con  el  dedo  la  mesa.  -No  creo  que  lo  estes.  En  Roma,  aprendimos  a  escuchar  los instintos de las personas que eran capaces de canalizar ciertas cosas ".

Roderick se rió entre dientes y lo miró. -No soy un vidente, Val.

"Esto lo sé", dijo Val. -Sin embargo, pareces convencido de tus sentimientos, y te he conocido el tiempo suficiente para confiar en ti.

Hugh se acercó y se paró entre ellos. ¿Confiar en Roderick para qué?

-Piensa que las arpías estarán aquí pronto -respondió Val-. Roderick volvió su rostro hacia Hugh y su mirada interrogante. "No puedo explicarlo."

-No hace falta -replicó él-. Empecemos inmediatamente entonces.

Val  y  Roderick  recogieron  sus  sil as  y  se  levantaron  de  la  mesa  para  seguir  a  Hugh  desde  el vestíbulo. De repente, Hugh se detuvo y se volvió hacia ellos.

"Roderick, ¿recibió Ellé algo esta mañana?"

-Sí -respondió Roderick-. Aimery le dio un arma. ¿Y Mina?

Ella también.

-Sabía que lo haría -dijo Val y caminó desde el vestíbulo.

Roderick esperó a que Hugh continuara porque era obvio que algo le molestaba.

"¿Qué es?"
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Hugh se encogió de hombros. "No estoy cómodo con que Mina este involucrada con esto."

"Yo también, pero necesitamos tanto ella como El é. Si dependiera de mí, las encerraría hasta que todo terminara.

Algo cambió en la mirada de Hugh cuando lo miró, y eso hizo que Roderick se sintiera incómodo.

Era como si Hugh pudiera ver en su alma lo que él y Ellé habían hecho la noche anterior.

-¿Cómo le ha ido esta noche?

Roderick apretó los dientes. "A ella le fue bien."

"Bien", dijo Hugh y sonrió ampliamente.

Afortunadamente, Hugh terminó las preguntas y se volvió para salir del castillo. Roderick lo siguió, pero se detuvo en la puerta y miró hacia atrás. Había esperado que Ellé hubiera l egado ya, pero sospechaba que Mina la había atrapado.

Cerró la puerta tras él y salió al aire frío cuando la nieve empezó a caer. Su mirada se alzó hacia el cielo, escuchando algo extraño. Hasta el momento, nada, pero él sabía, sabía cómo sabía que la luna se levantaría esa noche, que las arpías estaban en camino.

Roderick -preguntó Hugh.

Se apresuró a Hugh y Val y el puñado de cabal eros que Hugh había elegido personalmente.





****


4444

Ellé  odiaba  levantarse  del  agua  tibia,  pero  no  tenía  otra  opción  si  no  quería  convertirse  en  un carámbano cuando el agua comenzó a convertirse en frío. Saltó de la bañera y se paró ante el fuego rugiente en una alfombra y se apresuró a secarse.

La  toal a  no  era  el  paño  mullido  y  suave  a  la  que  estaba  acostumbrada,  pero  ella    lo  hizo.  Sus dientes  estaban  parloteando  mientras  se  envolvía  sus  brazos  alrededor  de  sí  misma  y  corría  a donde ella había desechado su ropa y lencería la noche anterior, sólo para no encontrarlos.

Desde que se puso azul, agarró la manta que había usado antes y la envolvió alrededor de ella.

Fue entonces cuando vio su ropa cuidadosamente doblada sobre un taburete cerca de la pared.

Parecían limpios, como si alguien los hubiera lavado.

Recordando cómo Aimery se había encargado de las armas, algo la urgió a revisar el cofre al pie de la cama. Ella lo abrió para encontrar su lencería dentro. Gritó con deleite al espiar sus costosas prendas.

-Gracias, Aimery -dijo ella-.

"¿Por qué lo estás agradeciendo?" Preguntó Mina mientras entraba en la habitación.
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-¿Su arma?

Ellé  rió.  "Bueno,  eso también,  pero  esto,"  dijo ella  y  sostuvo  un  sujetador  azul  zafiro.  Mina  abrió mucho los ojos. "¿Que es eso?"

-Mi ropa interior.

"¿Qué?"

Ellé rió de nuevo y decidió que era mejor mostrarlo en lugar de decirlo. Dejó caer la manta, sin importarle que estuviera desnuda por debajo y sujetó su sostén en su lugar y tiró de las bragas a juego.

-Los santos -dijo Mina con asombro.

"Son maravil osos," Ellé dijo, deleitándose vertiendo a través de ella. Mina se arrodil ó en el pecho y se desplazó a través de ellos. -¿Así que Aimery te trajo esto?

"Supongo. Y ni siquiera les pedí.

-¿Y los trajes?

Ellé estaba a punto de  ponerse el vestido del  día anterior, pero se detuvo ante las palabras de Mina. "¿Qué ropa?"

"Estos vestidos".

Caminó hasta Mina y miró adentro para ver los hermosos vestidos.

"Oh, mi dios ," ella dijo mientras sostenía un vestido azul oscuro.

"Póntelo", dijo Mina mientras se levantaba.

Ellé se apresuró a cumplir y no se sorprendió cuando encajaba. "Asombroso."

-Sí, los Fae son así. El color saca a relucir tus ojos.

Ellé se mordió el labio mientras pensaba en Roderick.

Mina se echó a reír y empezó a encajar la parte de atrás del vestido. -Y Roderick te querrá en ello.

Ellé  intentó  actuar  como  si  no  tuviera  idea  de  lo  que  Mina  estaba  hablando,  pero  sabía  que fracasaba miserablemente.

Mina  se  alejo  dél  vestido  y  caminó  alrededor  de  Ellé  hasta  que  se  enfrentó  a  ella.  "No  soy  tan ciega como mi esposo o Val. Prácticamente podía ver la tensión entre tú y Roderick. Y desde que estás sonriendo esta mañana, creo que todo ha salido bien.

Ellé  nunca  había  estado  tan  avergonzada.  En  su  propio  tiempo,  dormir  con  alguien  que  le interesaba no era una mala cosa, pero esto era Inglaterra medieval. Las cosas eran diferentes.

Por favor, no pienses mal de mí.
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-¿Por qué lo haría? -preguntó Mina, con los labios fruncidos. "Eres mi amiga."

"Pero aquí las cosas son diferentes".

Mina rió y puso los ojos en blanco. -No es tan diferente.

Ellé  soltó  un  suspiro  de  su  boca,  sin  saber  cuánto  la  aprobación  de  Mina  significaba  para  ella hasta ese momento.

 

Se sentó y dejó que Mina le cepil ara el cabel o y lo tirara en una gruesa trenza que caía al centro de  sus  omóplatos.  Ellé  se  destacó  con  sus  flequil os,  pero  no  le  importó.  A  ella  todavía  le encantaba el corte de pelo, algo que ocurría quizá una vez cada diez años para ella.

"Tenemos que darnos prisa," dijo Mina mientras caminaba hacia la puerta.

Ellé agarró su nueva arma y la siguió. "¿Por qué?"

"Entonces  los  hombres  nos  están  esperando."  -preguntó  mientras  levantaba  el  dobladil o  de  la falda y rezaba para que no bajara por la estrecha escalera.

Debemos prepararnos para las arpías.

Ellé se detuvo. Las arpías. ¿Cómo se había olvidado de ellos? Miró alrededor de la gran sala  y pensó en Mina y Hugh y en la gente de Stone Crest. Sus pensamientos se deslizaron hacia Val y Roderick. ¿Saldrían todos vivos? -¿Ellé?

Miró la mirada interrogante de Mina. -No sé cómo usar mi arma.

"Eso será rectificado esta mañana".
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Capítulo veinticinco

 

Ellé siguió a Mina hacia el patio, atando rápidamente su capa mientras hacía malabarismos con su arco  y  sus  flechas.  Sus  ojos  inmediatamente  escudriñaron  a  la  multitud  hasta  que  encontró  a Roderick.

El sol brillaba de sus olas de oro, y ella se picaba para correr sus dedos a través de los tirones de los hombros de nuevo.

De repente, él se volvió y la miró. Ellos compartieron una sonrisa secreta antes de que él y Val caminaran hacia ella.

"¿Ya?", Preguntó Roderick.

Ellé  se  sintió  muy  presionada  para  no  reír  mientras  ella  temblaba.  "En  realidad,  he  estado levantado un rato. Encontré unos ... artículos interesantes en mi habitación. "

-Aimery le trajo algunas cosas -explicó Mina-. El cofre está l eno de batas y otras cosas.

"¿Otras cosas?" Preguntó Val. "¿Como que?"

-Cosas personales -dijo Ellé y miró a Roderick-.

Val gruñó entre dientes. "Tenemos que irnos."

Roderick  se  volvió  y  señaló  a  alguien  a  quien  Ellé  no  podía  ver.  Se  volvió  hacia  ella.  -Vamos  al monasterio y a las ruinas druidas.

Ellé no le respondió, sólo miró a los cabal os que les traían. Había pasado mucho tiempo desde que  ella  había  montado,  y  sólo  con  una  sil a  de  montar  occidental.  No  sabía  cómo  iba  a arreglárselas con un vestido.

-Lo harás muy bien -susurró Roderick mientras la acompañaba hasta una yegua gris y enganchó el arco y la flecha en la sil a-. "Ella tiene una disposición dulce, y prometo que no dejaré que nada te suceda."

"Será  mejor  que  no,"  dijo  por  encima  de  su  hombro  mientras  ella  se  acercaba  para  acariciar  la yegua.

"Ella es bonita."

-No  es  tan  hermosa  como  tú  -susurró  Roderick  antes  de  subirla  al  cabal o.  Ellé  no  tuvo oportunidad  de  contestar  mientras  caminaba  hacia  el  cabal o  blanco  a  su  lado  y  montó.  Las mariposas volaban locamente en su estómago, y todo lo que podía pensar era inclinarse y probar su deliciosa boca de nuevo.

Señor, el hombre podía besarle. Sólo pensar en ello la hizo un poco mareada y logró calentarla un poco. Debe tener una etiqueta de advertencia al lado de los labios. Ella se rió de su pensamiento 135
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que  se  convirtió  en  una  risa  descarada  cuando  Val  la  miró  extrañamente.  "Nada  de  qué preocuparse. Mi ingenio es sobre mí ", le dijo.

-Espero que sí -dijo Val mientras empujaba su caballo y salía de las puertas.

 

Se volvió hacia Roderick. -¿No nos va a esperar?

"Examinará el área para asegurarse de que nadie esté esperando."

"Oh. Estaba tan ignorante de lo que sucedía en un castillo, pero se dio cuenta de que la mayoría de las mujeres del siglo XXI también lo estarían.

Esperaron un momento más hasta que Hugh se unió a ellos con otros cinco cabal eros. Ellé tenía la  sospecha  de  que  iban  a  estar  haciendo  algo  más  que  mirar  el  monasterio  y  las  ruinas,  pero podía ser paciente cuando fuera necesario.

Ella no tan ansiosamente empujó a su yegua gentil para seguir a Mina fuera de la muralla. Una mirada  por  encima  del  hombro mostraba  a  Roderick  detrás  de  ella,  así  como  a  la  mitad  de  los cabal eros que Hugh había elegido. La otra mitad estuvo con Hugh a la cabeza.

Ya  que  ésta  era  su  primera  vez  fuera  de  las  murallas  del  castil o,  su  l egada  sin  contar,  ella empapó la bel eza. A pesar de los dedos helados del invierno que la agarraban, la nieve en lo alto de  los  árboles  y  en  el  suelo  era  un  sitio maravil oso.  En  el  camino,  la  nieve  había  cambiado  de blanco a marrón con todos los viajeros, pero a Ellé no le importó. Era una parte de la vida, una vida que todos aceptaban y hacían lo mejor. En verdad, no había mucho sobre Houston que Ellé extrañara.  Un  inodoro,  una  ducha  caliente,  y  su  Dieta  Dr  Peppers  fueron  los  más  perdidos.  Se preguntó cuánto tiempo tardaría su cuerpo en darse cuenta de que estaba sin cafeína y la golpeó con un dolor de cabeza.

Ella soltó un suspiro y la vio nublarse frente a ella. Este tipo de frío que rara vez experimentaba en Texas. Con la alta humedad y casi constante calor de noventa grados, no era ninguna maravil a ella era un carámbano que caminaba.

-¿Te preocupa el frío?

Se giró para encontrar que Roderick se había movido a su lado. -¿Qué te ha dado una pista? Mis dientes chil ando o el hecho de que ya no puedo sentir mis dedos de los pies y los dedos? "

Se echó a reír y se quitó la capa. Con sólo las rodil as como guía, se trasladó el semental a su yegua y arrojó su capa alrededor de ella.

El calor inmediato la rodeaba. Ella suspiró y le dirigió una sonrisa al cuello de la capa.

"Gracias."

No pienses en ello.

-¿No te tendrás frío?
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Estoy acostumbrado a este tiempo. Tú no lo estas."

No podía discutir con él allí. Cómo deseaba un calcetín de lana más caliente y grueso para sus pies. Y un capuchino caliente.

-Me parece que Aimery te dejó algo de lo que muy bien lo apruebas.

Ellé rió entre dientes. -Oh, sí, y creo que también te gustará.

Sus ojos se oscurecieron, y se inclinó más cerca. -¿Es tu ropa interior de encaje?

Ella asintió y lo oyó gruñir bajo en su garganta. "Espera a verlos todos. No sé cómo lo sabía, pero podría besarlo.

"No digas eso demasiado fuerte, él podría pedir eso".

-Confía  en  mí,  Roderick.  Un  beso  sería  una  pequeña  cosa  para  preguntar  después  de  traerme algo como mi sujetador y bragas. "

Él  sonrió.  "Él me  hizo  un  servicio  también.  ¿Crees  que  él  también  podría  desear  un  beso  de mi parte?

"Lo dudo", dijo ella a través de su risa. Se puso seria al entrar en el bosque.

"¿Qué es?"

Ella lo miró para ver su cara l ena de preocupación y se encogió de hombros. "Realmente no lo sé.

Siempre he amado los árboles. Donde yo crecí no era más que árboles, a veces tan densos que no podías ver, pero a unos pocos metros delante de ti.

-¿Y ahora? -preguntó él.

"Este bosque no parece ser", buscó la palabra correcta y finalmente se conformó con, "normal. No puedo nombrarlo, pero hay algo fuera.

-Sí, también lo siento -dijo Mina por encima del hombro.

Roderick  apretó  los  dedos  en  las  riendas.  Lo  había  sentido  antes  de  entrar  en  el  bosque,  pero cuanto más se arriesgaban más lo penetraban.

-¿Qué es lo que estoy sintiendo? -le preguntó Ellé. ¿Son las arpías?

Sacudió la cabeza. "No. El mal permanece aquí. "Lo cual era extraño ya que había pasado varios meses desde que la gárgola había sido asesinada.

Ellé disminuyó la velocidad de su montura. -¿Hay algo aquí, entonces?

"No. Sólo una presencia persistente del mal ", le dijo.

-Qué divertido -dijo ella entre dientes, pero Roderick todavía la oía-. Por la sonrisa en el rostro de Mina, ella también escuchó a Ellé.
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Finalmente,  l egaron  a  las  ruinas  druidas.  Vio  a  Ellé  apretando  los  labios  con  fuerza  mientras desmontaba.

-No me gusta estar aquí -dijo-.

Mina  rápidamente  desmontó  y  miró  a  Ellé.  "¿De  Verdad?  Siempre  ha  sido  mi  lugar  favorito, excepto por el hecho de que mi hermano y mi hermana trajeron a una de las criaturas de aquí.

"Guau. De Verdad."

Roderick escondió su risita ante el tono seco de Ellé. No nos quedaremos mucho tiempo. Hugh quiere que los hombres se preparen en sus posiciones para que todos sepan dónde se supone que deben estar cuando l egue el momento ".

Ella le dirigió sus claros ojos azules. No me dejes.

Sus  palabras  le  golpearon  como  un  ariete.  Levantó  los  brazos  mientras  ella  se  acercaba fácilmente a él. Con un ligero tirón la l evó contra su pecho y la bajó lentamente al suelo. Sólo me iré si me lo pides.

Eso no sucederá. Te necesito."

Y él la necesitaba, más de lo que ella pensaba. Tal vez más tarde le diría, una vez que las arpías fueron atendidas y él tuviera  unos momentos antes de que se le diera otra asignación.

Roderick. Ellé. Por aquí, l amó Hugh.

Roderick le dio un pequeño empujón para que se pusiera en marcha cuando rápidamente agarró su arco y flechas. Se encontró con Ellé antes de l egar a los demás. Entonces vio la versión más pequeña de la enorme ballesta de Hugh.

-¿Cómo sabía que Aimery te daría eso? -preguntó a Mina. Ella se encogió de hombros y miró a su marido. Aimery me conoce bien.

"Por no mencionar que el a me ha convencido a disparar mi bal esta en unas pocas ocasiones,"

Añadió Hugh.

Roderick se volvió y le entregó el pequeño arco y la aljaba de flechas a Ellé. Es la hora.

-¿Por qué? -preguntó ella con vacilación.

-Para comenzar su entrenamiento.

Ella se tragó visiblemente. -¿En frente de toda esta gente?

-Los cabal eros no se quedarán aquí -dijo Hugh mientras caminaba hacia ella-. -Sólo seremos los cinco.

Roderick esperó a que ella estuviera de acuerdo. Ella le dio un pequeño asentimiento, y Hugh y Mina  caminaron  a  cierta  distancia  para  comenzar  su  entrenamiento.  Seremos  Val  y  yo  que  te enseñarán a usar el arco.
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-Muy malo Gabriel no está aquí -dijo Val al acercarse. -Es un maestro en el tema.

Ante la preocupada mirada de Ellé, Roderick se apresuró a asegurarle. "También somos buenos, Gabriel es mejor. Así como todos podemos usar las armas, cada uno de nosotros sobresale en algo. "

-Tiene sentido -dijo ella y tocó el arco-.

Val le tendió el arco. Primero, quiero que intentes usar el mío.

Roderick cruzó los brazos sobre su pecho y vio cómo Ellé tomaba el lazo de Val.

"He visto a la gente hacer esto en la televisión, y yo incluso celebró uno en una feria renacentista, pero nunca he utilizado uno."

-Aquí -dijo Roderick, y caminó hacia su lado, moldeando su cuerpo contra su espalda. Colocó sus manos en el arco y usó sus manos y cuerpo para mostrar su colocación adecuada. Encontró difícil no inclinarse y colocar un beso en el santificar de su garganta o cubrir sus senos bien formados.

Su  vara,  teniendo  una  mente  propia,  se  había  endurecido  al  pensar  en  el  contacto  con  ella,  y ahora  que  estaba  acurrucado  contra  su  espalda,  le  resultaba  difícil  no  frotar  su  dolorosa  vara contra ella.

"Te siento," susurró ella.

Ah, dioses, Roderick gimió silenciosamente. Cerró los ojos y trató de concentrarse.

-¿Necesitas que te instruya? -preguntó Val.

-No -dijo Roderick casi gritando-.

En  la  risa  de  Val,  Roderick  sabía  que  Val  sabía  exactamente  lo  que  estaba  pasando.  Pero Roderick se vengaría más tarde.

"Ahora, estabiliza tu brazo izquierdo y retrocede en la cuerda con tu derecha", le dijo a Ellé. Ella lo intentó tres o cuatro veces. No puedo moverlo.

Roderick le tomó el arco y se lo dio a Val. "Vamos a probar el suyo," dijo y lo recuperó. Se reajustó a su espalda y la volvió hasta que volvió a tener el porte correcto.

-¿Recuerdas dónde van tus manos? -preguntó.

"Por supuesto," dijo ella a través de sus dientes chil ones.

Realmente  iba  a  tener  que  hacer  algo  para  mantenerla  caliente,  se  dio  cuenta.  Tal  vez  podría encontrar unos calcetines más gruesos para ella o guantes para mantener las manos cubiertas, pero lo suficientemente ágil como para seguir usando el arco.

Cuando había colocado las manos correctamente, Roderick levantó los brazos hasta que estaba en posición. "Ahora, retrocede en la cuerda."

Esta vez fue capaz de no sólo moverlo, sino devolverlo lo más que necesitaba. Dejó escapar un chil ido de sorpresa y felicidad.
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Roderick la soltó mientras se volvía hacia él.

-¿Cómo? -preguntó ella.

"Mi arco," Val explicó, "se hizo en este reino. Lo he tenido desde mis días en Roma. Fue hecho para la fuerza de un hombre.

-¿Así que la mía está hecha para una mujer? -preguntó Ellé.

Roderick sacudió la cabeza. "No necesariamente. Los Fae hacen cada arma para una persona en particular. No todo el mundo puede usar todas sus armas. Aimery tuvo en cuenta tu tamaño, qué fuerza tienes y también por qué necesitas esta arma.

-Por ejemplo, podrías usar fácilmente mi alabarda -dijo Val mientras le lanzaba el arma-. "E incluso puedes  ser  lo  suficientemente  competente  para  herir  o  matar  a  alguien,  pero  porque  es  mi especialidad y porque esa arma fue hecha para mí en particular, responde mejor para mí".

-¿Hay magia en ellos? -preguntó ella, con los ojos muy abiertos.

Val sonrió ampliamente. "Por supuesto."

Roderick volvió la espalda y le tendió una flecha. -En otras palabras, Ellé, esta arma sabe lo que puedes  y  no  puedes  hacer.  Siente  si  estás  herido  y  no  puedes  prepararlo  como  lo  haces normalmente. "

"Así que cuanto más lo use, mejor me conocerá."

Él le sonrió. "Exactamente."

-Entonces muéstrame -le urgió.

Roderick  y  Val  pasaron  la  siguiente  media  hora  mostrándole  cómo  encajar  correctamente  una flecha  de  pie,  sentada,  tumbada  en  el  suelo  e  incluso  rodando.  Ellé  aprendió  rápidamente, impresionando a Roderick tremendamente.

"Podría hacerlo mejor en pantalones," gruñó ella mientras arrancaba su falda fuera del camino. -Es un vestido precioso también.

-No te preocupes -le dijo Val-. "El vestido será tan bueno como nuevo mañana."

Ella  lo  miró  un  momento  como  si  viera  si  estaba  bromeando  o  no.  Cuando  se  volvió  hacia  él, Roderick asintió con la cabeza. Es el camino de los Fae.

-Ya veo -dijo ella. "¿Puedo disparar la flecha ahora?"

-Sí, creo que ya es hora. Roderick abrió las manos de detrás de su espalda y se puso de nuevo en la espalda de Ellé. Y al igual que cada vez antes, su cuerpo volvía a la vida.

Creo que tendremos que hacer algo al respecto.

Gimió ante sus palabras, Val feliz no pudo oírlas. "Cállate o te l evaré ahora."
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"Promesas, promesas", se burló ella.

-Prepárate  -dijo  Roderick-.  Una  vez  que  ella  había  cumplido,  él  movió  su  mano  derecha  de  su brazo a su lado. "Mantén  el brazo izquierdo firme, tire hacia atrás de la cuerda hasta que tu mano derecha esté aún con su oído, y piense en donde quiere que la flecha se vaya."

-¿Dónde quiero que vaya? -preguntó.

"En cualquier sitio. Alinee la ubicación con el final de la flecha y suelta. "

Respiró  hondo  e  hizo  lo  que  le  pidió.  Observaron  cómo  la  flecha  se  incrustaba  en  uno  de  los enormes pilares caídos.

Roderick la miró. -¿Es ahí donde apuntabas?

Ella asintió lentamente. "Tipo de. ¿Suerte para principiantes? ", Preguntó.

-No exactamente -dijo Val con una carcajada-.

-Inténtalo de nuevo -dijo Roderick-.

Esta vez se detuvo y la dejó hacerlo ella misma. Cada vez que se acercaba cada vez más a su objetivo, hasta que finalmente alcanzó su marca.

Roderick  la  cogió  mientras  ella  volaba  en  sus  brazos  y  le  besaba  la  mejil a,  pero  su  sonrisa desapareció cuando también besó la mejil a de Val.
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"Lo hice", dijo Ellé mientras bailaba alrededor de las ruinas.

-Aguarda -le aconsejó Val mientras caminaba hacia los cabal os, con una enorme sonrisa en su rostro mientras le guiñaba un ojo a Roderick-.

Roderick miró a Hugh y Mina y encontró que su progreso había ido igual de bien. Estaba ansioso por  ver  el  monasterio  y  planear  su  ataque  ahora  que  Ellé  había  aprendido  su  arco  lo suficientemente bien. Ella todavía necesitaba práctica, pero tenía habilidad, y el arco reaccionó a ella muy bien, lo que ayudó.

-Gracias -dijo Ellé mientras se mantenía a su lado, con el aliento agitado y entrecortado.

Roderick puso sus manos sobre sus caderas y la miró. -¿Cómo me vas a dar las gracias?

"Oh, voy a pensar en algo", bromeó ella.

¿ Estáis preparados? -preguntó Hugh a los cabal os.

"Listo",  respondió  Roderick.  Con  la  mano  en  la  espalda  de  El é  la  guió  hacia  los  cabal os  y  la ayudó a montar.

"Al monasterio", dijo Hugh y pateó a su cabal o en una carrera.

- te sigo  -dijo Ellé, siguiendo a Hugh y Mina-.

Ellé se acurrucó más profundamente en la capa de Roderick. Si las arpías no la mataban, el frío lo haría. Afortunadamente ella no tenía que guiar a su yegua. El cabal o siguió a los demás por su cuenta, dejando a Ellé mirar alrededor del bosque.

Era realmente una vista hermosa y era probablemente incluso más gloriosa en verano donde ella podría ver realmente cosas en vez de temblar.

La alegría que tenía de aprender a usar su arco se había desgastado rápidamente, pero el temor de  encontrarse  pronto  con  las  arpías  crecía  a  pasos  agigantados.  Al  menos  se  sentía  un  poco más segura con un arma y poder usarla.

Llegaron al monasterio mucho antes de lo previsto. Por su aspecto, había sido abandonada por un período muy largo, y aunque Ellé tenía poca duda de que los fantasmas habitaban las piedras que se desmoronaban, cualquier cosa era preferible a congelarse hasta la muerte.

No  esperó  a  que  Roderick  la  ayudara  a  desmontar,  aunque  debía  haberlo  hecho  ya  que  había malinterpretado  la  distancia  y  casi  había  caído.  Sus  largas  manos  cruzaron  sus  brazos  y  se aferraron hasta que recuperó los pies.

-Gracias -murmuró.

Suspiró y sacudió la cabeza. "Realmente voy a tener que hacer algo para mantenerte caliente."
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Ella sólo podía asentir con la cabeza en respuesta. Sus pies tropezaban con piedras escondidas debajo  de  las  capas  de  nieve,  y  cada  vez    Roderick  estaba  allí  para  ayudarla.  Finalmente, mantuvo su brazo alrededor de ella en un esfuerzo por mantenerla firme.

-¿Ellé?

Oyó la preocupación en su voz profunda y deseó que ella pudiera calmarlo y decirle que estaba bien, pero el hecho era que estaba muy lejos de todo.

-Frio -dijo ella entre sus dientes.

En un instante, ella se levantó en sus brazos mientras pasaba por delante de los demás y entraba en el oscuro monasterio. Aunque todavía estaba frío por dentro, tenía más calor que la nieve.

-Deja  que    encienda  el  fuego  -replicó  Roderick  mientras  se  sentaba  y  envolvió  sus  brazos alrededor de ella para prestarle su calor. Ella apoyó su cabeza en su hombro e intentó lamer sus labios. Gran error. Estaban secos y agrietado abierto inmediatamente.

Por el rabil o del ojo, vio a hombres recogiendo leña para encender un fuego. Tan pronto como las l amas reunieron suficiente fuerza, Roderick los acercó. El calor penetró instantáneamente a Ellé.

Suspiró  y  dejó  que  el  calor  la  envolviera.  Cuando  se  había  calentado  lo  suficiente,  levantó  la cabeza para encontrar a todos sentados alrededor del fuego.

-Lo siento -dijo ella y trató de escapar del regazo de Roderick-. Él la sujetó con fuerza, negándose a dejarla moverse. "Quédate y cálmate," susurró.

He mantenido a todos esperando.

"Tonterías," dijo Mina. "Es imperdonable que continuemos cuando no estamos ajustados a nuestro clima. Sigo olvidando que eres de un lugar extremadamente caliente.

Hugh  entrelazó  sus  dedos  con  los  de  Mina  y  asintió.  Una  vez  que  te  hayas  calentado, procederemos.

-No hay tiempo -dijo Ellé-.

-Hay,  -  dijo  Val  mientras  caminaba  detrás  de  ella  y  Roderick.  Ellé  estaba  avergonzada  y agradecida a la gente que la rodeaba. Aunque sabía que el tiempo no estaba de su lado, estaban esperando a que ella se descongelara antes de seguir adelante.

-La próxima vez, avísame -dijo Roderick mientras le frotaba las manos por el brazo-. Ella sonrió.

"Lo haré."

-¿Cuántos niveles tiene el monasterio? -preguntó Val mientras miraba a su alrededor.

-Al menos seis -dijo Hugh-. Mina y yo atravesamos el túnel subterráneo la primera vez.

"Subterráneo,"

Roderick y Val dijeron al unísono.

Ellé casi se echó a reír.
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-Sí -dijo Mina. -En el viaje de regreso a Stone Crest te mostraré la entrada.

-O lo que queda de él -dijo Hugh-.

El  rostro  de  Roderick  fue  reflexivo  por  un  momento  antes  de  preguntar,  "¿Qué  hay  en  el  nivel inferior?"

-Las cámaras de almacenamiento -respondió Mina. -Está muy oscuro en el os. No hay ventanas.

Roderick y Val intercambiaron una mirada. -Puede ser útil -dijo Val-.

"La mayor parte de lo que ves aquí es cómo es el resto del monasterio", dijo Hugh.

"Alguien entró y rasgó el lugar en busca de algo."

-Una lástima -dijo Ellé, y todos asintieron-.

Ellé escuchó mientras Hugh, Val y Roderick discutían diferentes estrategias para usar contra las arpías  hasta  que  ya  no  podía  sentarse  cómodamente  en  el  regazo  de  Roderick.  Se  había calentado más, y ya era hora de moverse.

Se deslizó fuera de su regazo, logrando evadir sus manos. "Estoy mucho más caliente", le dijo.

"¿Estás segura?" Preguntó él mientras se levantaba.

Ella sonrió, amando la preocupación que tenía por ella. "Estoy segura."

-Entonces exploremos -dijo Hugh mientras caminaba hacia una puerta que daba a la parte trasera de la gran sala-. Ellé miró rápidamente a su alrededor. La habitación era por lo menos tres pisos con preciosas vidrieras, aunque la mayoría de ellos habían roto.

No  le  importó  cuando  Roderick  puso  su  mano  en  la  parte  baja  de  su  espalda  para  guiarla.  Su fuerza le daba consuelo a un nivel que no podía describir.

Con todos los giros y vueltas que tomaban en cada habitación, subiendo las escaleras y bajando las escaleras, Ellé había perdido su sentido de la dirección. Todas las habitaciones comenzaron a correr  juntas  en  su  mente.  No  fue  hasta  que  se  aventuraron  al  nivel  bajo  tierra  que  Ellé  sabía dónde estaba.

Los  pasil os  eran  extremadamente  estrechos  y  cortos.  Los  hombres  tenían  que  agacharse  la cabeza en su mayor parte.

Llegaron a la primera habitación para ver la puerta rota en trozos.

"Estaba aquí", dijo Mina. -Mi hermano, o que yo creía que era mi hermano, me encerró aquí.

"Qué  horrible",  dijo  Ellé  mientras  miraba  dentro  de  la  pequeña  habitación.  Mina  se  estremeció visiblemente. "Twas".

Siguieron adelante, y cada habitación que venía también se veía exactamente como la primera.

Ellé perdió la cuenta de cuántas habitaciones, pero estimó una docena más o menos.
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-Para  el  techo  -dijo  Val  mientras  salía  corriendo  del  apretado  pasil o-.  La  última  cosa  que  Ellé quería  hacer  era  aventurarse  de  nuevo  fuera,  pero  ella  no  estaba  a  punto  de  quejarse.  Podría tardar un rato, pero eventualmente se acostumbraría al clima. Si vives tanto. Sin mencionar, nadie dijo  que  se  quedaría.  Cierto,  pero  no  era  como  si  pudiera  volver  fácilmente  a  su  tiempo.  Y  no estaba segura de si ya quería.

Subió  las  escaleras  hasta  el  tejado,  Roderick  a  su  espalda.  Varias  veces  creyó  oírle  decir  algo, pero cada vez que miraba hacia atrás le lanzaría una mirada inocente. Finalmente, se detuvo y lo miró. "Sé que te escuché esa vez."

Él le dio una sonrisa de detención del corazón y la dio la vuelta, luego le dio un suave codazo para continuar subiendo las escaleras. -Estoy admirando la vista -le susurró. Calor se extendió a través de  Ellé  como  sirope  sobre  panqueques.  El  impulso  de  darle  la  vuelta  y  besar  a  Roderick  era fuerte, muy fuerte. Y como ella no podía hacer eso, ella hizo lo siguiente, ella se balanceó más las caderas mientras subía las escaleras.

Oyó su siseo mientras aspiraba el aire y sonreía para sí misma. Arrebatarlo era una alegría que lamentaba cuando llegaron a la cima.

-Gracias a los dioses -le oyó murmurar-.

-¿Algún  asunto? -le preguntó inocentemente.

Su mirada ardía. "Unas cuantas escaleras más y yo habría tenido que derribarte y devastarte."

Ella alzó las cejas. "Suena interesante."

Gruñó, haciéndola reír y dibujar las miradas de los demás. Dejó a Roderick y se dirigió a Mina.

"Así que aquí es donde destruiste la gárgola."

Mina asintió. "Sí."

-Muéstrame -le urgió Ellé.

Ella  siguió  a  Mina  hasta  la  esquina  izquierda  y  miró  por  encima  del  costado,  ignorando  el mordisco frío de la nieve en el borde. Con la nieve pesada no podía ver nada. Su dedo del pie golpeó algo, y ella miró hacia abajo para encontrar un pedazo de piedra del tamaño de una pelota de softbal  en su pie. Su mirada se elevó hacia Mina. -¿La gárgola?

-Ah, sí.   555

Ellé se volvió y apoyó la cadera contra el borde del tejado. -¿No tienes miedo de que vuelva?

Mina sacudió la cabeza. "Terminamos su vida. Otro podría volver a ocupar su lugar, pero éste se ha ido.

-Espero que las arpías sean tan fáciles -dijo Ellé, aunque sabía que no lo serían.

"No temas," dijo Mina suavemente. "El Fae escogió a los hombres bien. Ellos tendrán éxito ".

"Mejor", dijo y dejó que Mina la devolviera al grupo.
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-Es lo suficientemente grande -dijo Val mientras se acercaban.

-¿Por qué? -preguntó.

"Batalla", respondió Roderick.

Miró a su alrededor, no le gustaba la idea. "Esto les da demasiado espacio para volar. Creo que debemos mantenerlos abajo, obstaculizarlos todo lo que podamos. "

"Ella tiene un punto", dijo Val.

Mina se volvió hacia las escaleras. "Ahora que tenemos el diseño de las ruinas y el monasterio, volvamos a Stone Crest y plan."

Ellé  era  toda  para  esa  idea.  Cuando  l egaron  a  la  sala  principal,  alguien  apagó  el  fuego.  Se apresuró a salir a su montura y buscó las riendas cuando la mano de Roderick rodeó su cintura y la levantó.

-Gracias  -dijo  sin  aliento  una  vez  que  estaba  en  la  sil a  y  había  arreglado  su  capa  y  la  de Roderick-.

Le dio un guiño y saltó sobre su cabal o. El viaje a Stone Crest tardó aún más desde que Mina y Hugh los l evaron a la entrada del túnel subterráneo. Ellé se quedó boquiabierta ante una pared que quedaba de la casa, una vez pequeña. "¿Que pasó?"

Hugh maldijo, y Mina rió nerviosamente. -La gárgola me persiguió aquí -explicó Mina-. Hugh me siguió y mientras encontraba la puerta del túnel, Hugh mantuvo la gárgola fuera.

-Me  hubiera  encantado  ver  eso  -dijo  Val  mientras  caminaba  con  su  cabal o  por  la  cabaña.

Roderick asintió con la cabeza y empujó su cabal o hacia la cabaña. "¿Dónde está la puerta?"

-Bajo el techo -respondió Hugh-.

Ellé miró el techo que ahora yacía en el suelo como si las paredes hubieran sido expulsadas de debajo. No le apetecía levantarlo para encontrar la puerta.

Los hombres, sin embargo, parecían tener otras ideas. Roderick, Hugh y Val hablaron en privado lo suficientemente lejos como para que Ellé no pudiera oír.

-Odio que me dejen de lado también -dijo Mina a su lado-. Ellé agitó las riendas. -Sí, pero después descubrirás de qué hablaron.

"Así que va a."

Ellé se volvió para encontrar a Mina que le sonreía. -No estoy seguro de si recordaré preguntar.

Mina se echó a reír, haciendo que los hombres la miraran extrañada. El é logró controlar la suya sólo una risita, pero fue difícil. Cada vez que ella y Mina se miraban, empezarían a reír. Observó a Hugh rodar los ojos y apartar su montura de la cabaña.

-Para Stone Crest -dijo y empujó a su cabal o al galope-. Ellé esperó a que Roderick la alcanzara.

"¿Qué fue eso?", Preguntó.
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"Charla de chicas."

"Chica habla?", Repitió.

Ella asintió, con una sonrisa en los labios. "Está bien. Charla de chicas."

-¿Crees que puedes manejar un galope? -preguntó.

Ella respiró hondo. -Estoy dispuesta a intentarlo -dijo ella y chasqueó a la yegua que al instante se metió en un galope.

Ellé se las arregló para colgar y después de unos momentos, se sintió lo suficientemente cómoda para aflojar las riendas y darle a la yegua su cabeza. El cabal o no se atornil ó, pero ella se movió de un galope en una carrera. El aire frío atravesaba el rostro de Ellé como pequeñas agujas, pero valía la pena volver a montar. Había olvidado lo mucho que lo extrañaba hasta ese momento. Tiró suavemente  de  las  riendas  para  retrasar  la  yegua  a  un  cantor  mientras  se  acercaban  a  la gigantesca puerta de Stone Crest. La yegua respondió de nuevo al instante, nunca dando a Ellé el menor de los problemas.

"Impresionante", dijo Roderick mientras se acercaba a ella.

Ellé  rió.  "Solía  montar  cuando  era  más  joven.  Es  diferente  aquí,  especialmente  con  un  vestido.

Había olvidado lo mucho que me encantaba montar.

-Tendremos que remediar eso -le prometió-.

Una  sonrisa  atrajo  los  labios  de  Ellé  y  se  quedó  allí  hasta  que  estuvieron  sentados  en  el  gran salón.  Se  quedó  acurrucada  en  la  suya  y  en  la  capa  de  Roderick,  deseando  tomar  una  copa caliente  de  cualquier  cosa.  Incluso  tomaría  chocolate  caliente  si  lo  tuvieran,  a  pesar  de  su aversión  al  chocolate.  Pero  las  bebidas  calientes  fueron  despedidas  cuando  comenzaron  a planear.

"Todos vamos al bosque donde está la cuerda", dijo Hugh. Roderick apretó los dedos. "Una vez que consigamos que una de las arpías nos siga ..."

-Y esperanzadamente decapitado -intervino Val-.

-... entonces nos separamos como estaba previsto.

Hugh asintió. "Creo que tenemos que guiarlos en una persecución, cansarlos si podemos."

-Vuelan más rápido que los cabal os -señaló Ellé.

-No a través de los árboles -respondió Roderick-.
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Roderick  apenas  probado  la  comida  en  la  comida  del  mediodía.  Inhaló  y  respiró  la  dulce fragancia de Ellé que era exclusivamente suya. Después de la mañana paseando por el bosque e inspeccionando  primero  las  ruinas  druidas  y  el  monasterio,  estuvo  ansioso  por  algún  tiempo  a solas con ella, aunque sabía que no l egaría hasta la noche. Lo cual no era bueno para su vara dolorida. Cerró los ojos y recordó la sensación de su envoltura apretada mientras la empujaba.

El sudor le rodeaba el labio superior mientras apretaba las manos bajo la mesa en un intento de controlar su cuerpo furioso. Nadie lo había afectado nunca así. Un ligero toque de pluma lo hizo volver del borde. Se abrió los ojos y se volvió para encontrar a Ellé observándolo.

"¿Todo bien?", Preguntó suavemente.

Sacudió la cabeza.

"¿Qué es?"

"Tú. Te necesito."

Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. -No más de lo que necesito. No estoy segura de lo que me hiciste anoche -susurró-, pero quiero más.

Una embriagadora dosis de orgullo masculino lo barrió. Puede que no fuera la primera, pero fue el primero  en  sacar  a  la  verdadera  mujer  en  ella,  la  pasión  que  anhelaba  ser  liberada.  Se  inclinó hacia ella. Te lo haré todas las noches.

Ella suspiró cuando sus labios se separaron y sus ojos se cerraron. "¿Cómo es que tus palabras arden mi sangre?"

Sólo piensa en lo que puede hacer mi boca.

Sus ojos se abrieron bruscamente, sus pupilas se dilataron y su aliento se aceleró. "Detente", le suplicó. Ya no aguanto más.

Ni siquiera he empezado.

-Lo sé -dijo ella y agarró su mano bajo la mesa-. Por largos momentos se sentaron como estaban.

Roderick se enderezó y se volvió para hablar con Val mientras Ellé hablaba con Mina. La mano de Ellé  se  movió  sobre  la  suya,  las  uñas  suavemente  rastril ando  su  piel,  enviando  escalofríos corriendo por su cuerpo. Cerró los ojos y trató de concentrarse en lo que decía Val, pero no  lo consiguió.

-¿Roderick? -preguntó Val. "¿Te sientes bien? Te ves un poco ... verde.

"Bien," Roderick logró salir. "Muy bien."

Val le dirigió una mirada que decía que sabía que Roderick estaba mintiendo y se levantó de la mesa. Roderick se volvió hacia Ellé. Tienes que parar.
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Sus claros ojos azules se volvieron hacia él. -No puedo. No puedo dejar de pensar en ti o tocarte.

Era más de lo que podía soportar. Él envolvió su mano alrededor de la suya y se levantó de su sil a,  l evándola  con  él.  No  gritó  ni  se  quejó  cuando  casi  la  arrastró  desde  el  pasil o  y  subió  las escaleras.

-Los otros lo vieron  -dijo ella mientras levantaba sus faldas para que igualaran su paso. Esperó hasta que l egaron al pasil o antes de responder. No me importa. ¿Vos si?"

"No."

Roderick  se  detuvo  en  su  puerta  y  la  abrió  para  ella.  -Bien,  porque  quiero  que  todo  el  mundo sepa.

Su pecho se levantó y cayó rápidamente de su precipitado viaje por las escaleras. Él asintió y la atrajo hacia su habitación. "Hago."

Cuando intentó empujarla hacia la cama, se echó hacia atrás. "¿Por qué?"

Quiero que sepan que eres mía.

Ella alzó una ceja e inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Tuya?"

"Mía", dijo y la atrajo en sus brazos.

Ella no se resistió mientras él bajaba la cabeza y la besaba. La pasión caliente blanca rayaba a través  de  él  en  su  gusto  dulce.  La  necesidad  de  sentirla,  de  estar  dentro  de  ella  abrumaba  su buena intención de tomarla lentamente.

"Te necesito ahora," dijo contra su mejil a.

Sacudió la cabeza. "Te lastimare."

Pero ella no le escuchó. En lugar de eso, ella levantó su vestido hasta su cintura dejándole ver las sombril as de encaje azul oscuro que llevaba. Casi se tragó la lengua.

-Por los dioses, Ellé -dijo y la empujó contra la pared-. El deseo crudo serpenteó a través de él mientras se desabrochaba los pantalones y soltaba su vara dolorida.

"Oh, mi," dijo Ellé y se lamió los labios.

En un movimiento, Roderick la levantó hasta que sus piernas encajaron alrededor de su cintura, apartó el cordón de su sexo y entró en su interior.

Gritó y se aferró a él como si fuera la vida misma. Sabía exactamente cómo se sentía. Se mantuvo firme durante unos instantes, sabiendo que no iba a durar mucho tiempo, pero quería l evarla con él.

"Por favor," le suplicó mientras trataba de mover sus caderas.

Roderick  cedió  y  comenzó  a  moverse  dentro  de  ella.  Lento  al  principio,  pero  su  ritmo  aumentó rápidamente hasta que la pasión sin sentido y la necesidad de sentir su apretar a su alrededor 149
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l enaron  su  mente.  Cuanto  más  se  acercaba  a  su  clímax  cuanto  más  sabía  que  había  algo distintamente diferente acerca de Ellé, algo que él quería aferrarse a.


Ella  gritó  su  nombre  y  se  estremeció  alrededor  de  él,  enviándolo  por  el  borde,  a  un  clímax  tan poderoso que casi lo puso de rodil as.

Con Ellé todavía apretando alrededor de su varilla gastada, caminó a la cama y la depositó abajo.

Él empujó dentro de ella una vez más, y ella susurró su nombre como un último estremecimiento dejó su cuerpo.





****



Ellé empezaba a odiar a las arpías. Si no hubiera sido por ellos, nunca podría haber conocido a Roderick,  pero  ahora,  debido  a  su  inminente  ataque,  el  tiempo  que  pudo  pasar  con  él  era  casi nada. Ella se detuvo mientras caminaban desde su cámara y lo miró.

"¿Qué es?"

-Bueno  -dijo  ella  y  sopló  sus  flequil os  en  la  frente-.  -Estoy  un  poco  preocupada  por  volver  al vestíbulo.

Sonrió y apoyó un hombro contra el muro de piedra. "¿Por qué? ¿Porque saben lo que estábamos haciendo?

"Bueno, sí," respondió y casi le dio una "duh". Él se rió y tomó su mano para l evarla a sus labios para besarla. No lo hagas. Todos son adultos.

-Que  no  significa  nada.  Confía  en  mí,  Roderick.  Sé  cómo  algunas  personas  reaccionan  a  una pareja ... juntas ...

Fuera del matrimonio ".

Sus ojos se estrecharon ligeramente sobre la palabra matrimonio, y ella se encogió interiormente.

-¿Y esto te molesta?

Suspiró y volvió a intentarlo. Lo que me molesta es que me miren de otra manera.

Estoy seguro de que lo harán.

Estaba a punto de gritar. Necesitaba quemar la creciente frustración, Ellé caminó un minuto. Una vez que se había calmado, volvió a mirar a Roderick. "Sé que me mirarán de otra manera. Estoy más preocupado por cómo me van a tratar. Antes de que pudiera hablar, continuó. "No quiero que piensen mal de mí ni me traten mal porque tú y yo estamos durmiendo juntos".

No lo harán.

Ella esperó, esperando que él dijera más. "¿Eso es? -No lo harán -repitió-.
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-¿Cómo estás tan seguro?

Tendrás que confiar en mí.

Dejó  que  la  guiara  hasta  las  escaleras,  ya  que  sabía  que  no  podía  sacudir  su  confianza  en  el asunto. Con una oración silenciosa que tenía razón, Ellé bajó las escaleras para encontrar a todos en el estrado.

-¿Cuánto hace que nos hemos ido? -susurró a Roderick-.

-Una hora más o menos.

-Hasta cuando usted regresó -dijo Hugh mientras se acercaban al estrado-. La gran sala con su calor del fuego en el humilde hogar, los tapices hermosos, y las varias exhibiciones de las armas eran  uno  de  los  lugares  preferidos  de  Ellé.  Incluso  los  candelabros  muchos  colgando  de  las paredes o de pie en medio de la gran sala añadió un toque de ambiente que un accesorio de luz nunca había hecho en su tiempo. Sin embargo, a pesar de su amor por el castil o, no podía disipar la ansiedad que había vuelto después de salir con Roderick.

Ellé buscó en sus ojos cualquier indicio de crueldad, pero sólo encontró la misma amistad abierta que había visto por primera vez. Una mirada a Val y Mina mostró lo mismo. Una sonrisa dibujó en sus labios sus preocupaciones infundadas. Se sentó cuando Roderick extendió su sil a.

"Te lo dije," le susurró antes de tomar su sil a. Durante varios minutos, Ellé se recostó y vio a los otros cuatro hablar entre ellos. De vez en cuando, Roderick la miraba y sonreía. Y por primera vez en  su  vida,  se  sintió  verdaderamente  saciada.  No  por  el  gran  amor  que  ella  y  Roderick  habían compartido, sino porque estaba con gente que la entendía. Ansiaba hablar de su futuro y de lo que le ocurriría una vez que hubieran muerto las arpías, pero no pudo hacerlo.

Una cosa a la vez. Primero, necesitamos matar a las arpías y destruir la piedra.

"Él vendrá con ellos," ella soltó.

Roderick volvió la cabeza hacia ella. "¿Quien?"

"Alex", dijo, recordando la forma en que se rió cuando Jennifer cayó a su muerte.

Tiene la piedra. Si vengan las arpías, así será.

Hugh asintió solemnemente. "Sabemos.

Los ojos de Ellé miraron a Val, que se negaba a mirarla, a Roderick. -¿Por qué no me dijiste nada?

-preguntó a Roderick.

"Pensamos que podrías olvidarte de Alex, y después de lo que pasó, eso no sería una mala idea."

-No puedo olvidarlo -dijo ella-. -Por lo menos hasta que esté muerto y la piedra destruida.

-Va a morir -dijo Val, con voz baja y mortal.

Hugh asintió. "Y la piedra destruida."
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Ellé  tuvo  la  suerte  de  conocer  gente  tan  buena,  pero  no  pudo  evitar  preocuparse.  -¿Hay  algún plan para Alex?

"Depende de a quien él siga", respondió Hugh.

Roderick se recostó en su silla. -Y si estoy en lo cierto, vendrá detrás de ti -le dijo a Ellé-.

"Genial," murmuró ella.

Entre Val y yo lo atraparemos.

Ellé  rezó  para  que  tuviera  razón.  "Todo  bien.  Una  vez  que  nos  separamos  después  de  que  la primera arpía sea decapitada. ¿Lo que pasa?"

Los tres hombres sonrieron y se acercaron.
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Roderick se rascó el rostro de bigote cuando entró en los establos. Había visto las marcas rojas en  las  mejil as  blandas  de  Ellé  después  de  hacer  el  amor,  y  él  estaría  seguro  de  estar  limpio afeitado de ahora en adelante para no hacerle daño.

Su  abandono  salvaje  apenas  horas  antes  todavía  trajo  una  sonrisa  a  su  cara.  Incluso  ahora  su cuerpo la quería de nuevo, y con cada gusto, su hambre por ella creció.

Miró al cielo gris, esperando ver a las arpías. Estaba ansioso por iniciar la batalla para que él y Ellé  pudieran  hablar  del  futuro.  Después  de  tantos  años  en  los  Escudos,  sabía  que  hablar  del futuro  antes  de  una  batalla.  Mejor  esperar  hasta  que  derrotó  al  enemigo.  Una  rápida comprobación de las sil as y las armas dejaron que Roderick supiera que todo estaba en orden.

Se puso de pie contra la cabina del blanco semental que había montado antes y se frotó la nariz aterciopelada.  Fue  entonces  cuando  se  encontró  deseando  volver  a  su  reino.  Quería  ver  a  su familia y presentarla a Ellé. La culpa que había l evado consigo, por lo que parecía una eternidad, ya no pesaba tanto como antes.

"Veo que algunas cosas han cambiado."

La voz fría del comandante de Fae l egó a los oídos de Roderick. No se volvió hacia Aimery, pero siguió acariciando el hocico del semental. "¿Qué quieres decir?"

Aimery caminó hasta que se detuvo frente a Roderick. -Tu culpa ha disminuido.

"Realmente no. Tengo mucho que pagar, pero ahora tengo una perspectiva diferente ".

-Por culpa de Ellé.

Roderick suspiró. Me preguntaba cuándo hablarías de ella.

-No  juzgo  -dijo  Aimery-.  "Siempre  les  he  dicho  a  todos  que  tomen  el  placer  que  pudieran encontrar."

Roderick apartó la mirada, todavía no estaba preparado para hablar de lo que sentía por Ellé, ya que no sabía qué era lo que sentía.

"Sin embargo, siento que ella es más que una pareja que pasa", dijo Aimery suavemente.

-Probablemente en mi mente todo lo que quieras -dijo Roderick y alzó la mirada hacia los Fae.

-El hecho es que en realidad no lo sé.

La sonrisa desapareció del rostro de Aimery. Aunque lo haga.

El estómago de Roderick cayó sobre sus pies como una bola con plomo. "Dime lo que sabes."

-No puedo, y tú lo sabes.
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Roderick  se  volvió  con  disgusto.  -¿Has  venido  aquí  para  atormentarme  o  para  algún  otro propósito?

En realidad, he venido para avisarte de que las arpías estarán aquí antes de la noche.

Roderick se volvió hacia los Fae. "¿Cómo lo sabes?"

El labio superior de Aimery apareció con disgusto. "Podemos oler sus cuerpos empapados mal a horas de distancia. Espero que todo esté preparado.

"Por supuesto. Conoces a Hugh. Todo se ha pensado.

-Bien,  bien  -dijo  Aimery  y  se  dirigió  hacia  las  puertas  del  establo.  Roderick  no  podía  soportarlo más. Tenía que saberlo. -Aimery, ¿vivirá ella?

Durante largos instantes el Fae no respondió. Lentamente, se volvió hacia Roderick.

-Hay una pequeña oportunidad -dijo, con la tristeza de sus hermosos rasgos-.

"¿Qué puedo hacer para asegurar su seguridad?"

"No hay nada que puedas hacer. Estás haciendo todo lo que hay.

-Entonces eso no es suficiente -dijo Roderick y se dirigió a Aimery. "Si existe la posibilidad de que ella muera, quiero saber cómo lidiar con ella".

Eso no lo sé. Si lo hiciera, seguramente te lo diría. Aimery suspiró y apartó la mirada. "Tienes que entender,  que  aunque  somos  capaces  de  ver  muchas  cosas,  algunas  cosas  son  borrosas, ilegibles a veces."

Roderick flexionó sus manos crispadas. "Y este es uno de ellos."

"Sí. Debe de ser debido a lo estrechamente que Ella y Mina son para nosotros y nuestro futuro ".

-La necesitas -replicó Roderick. "Ella es importante para la Tierra, para tu reino y para la mía. No puede morir.

Aimery levantó la mano y apretó a Roderick en el hombro. -Entonces, mantenla a salvo.

-La protegeré con mi vida -le prometió Roderick-.

Aimery bajó la mano a su lado. Tengo noticias de tu reino.

-No quiero saberlo -dijo Roderick y se dio la vuelta.

-Tu padre se está muriendo.

Los pies de Roderick se detuvieron mientras la emoción brotaba dentro de él. "Aún no. No me he redimido a él ni al resto de mi reino.

"Usted ha servido fielmente a los Escudos durante muchos años. El rey Theron y la reina Rufina han acordado que puedes volver a tu reino inmediatamente.
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Roderick apretó los ojos. O ella o su padre. ¿Cómo podría elegir? -¿Cuánto tiempo tiene mi padre?

Se sintió más de lo que vio el encogimiento de hombros de Aimery. "Yo no sé. Sé lo que pasó, Roderick. Enfréntate a tu padre otra vez y recibe tu perdón para que puedas continuar. "

-¿Cuándo debo irme? -preguntó y abrió los ojos.

"Cuanto antes mejor."

Roderick tragó saliva, imaginando el encantador rostro de Ellé mientras l amaba a su nombre al l egar al clímax. "Necesito tiempo."

"Estaré esperando", dijo Aimery mientras caminaba hacia él. "No te envidio la decisión que debes tomar. Su padre o la mujer que podría ser el partido de su corazón.

-¿De todos modos podría irme ahora y volver antes de que l eguen las arpías?

Aimery lo miró fijamente durante varios latidos. Podríamos intentarlo, pero no lo creo.

Pero  valió  la  pena  intentarlo.  -Escucha  mi  l amada  -dijo  Roderick  y  corrió  de  los  establos  para encontrar a Hugh y Val.

Val estaba sentado junto al muro de piedra que rodeaba el castil o, afilando su espada. Como de costumbre, estaba afilando el punto de su alabarda.

Miró hacia arriba cuando Roderick se acercó y frunció el ceño. "¿Qué es?"

Acabo de recibir una visita de Aimery.

Val maldijo y se levantó de un salto, sacudió la nieve y se dirigió hacia las puertas del castil o. "Lo mejor es encontrar a Hugh, así que solo necesitas decirlo una vez."

Encontraron  a  Hugh  dentro  del  arsenal  mientras  inspeccionaba  las  armas  que  usarían  sus cabal eros. -Aimery -dijo mientras Val y Roderick se acercaban.

-¿Cómo lo supo? -preguntó Val.

Hugh se encogió de hombros. "Conozco esa mirada. ¿Que pasó?"

Roderick respiró profundamente. Las arpías estarán aquí antes del anochecer.

Ambos hombres maldijeron largo y alto.

"Necesitamos a todos en el lugar, especialmente un puesto de observación", continuó Roderick.

Val asintió con la cabeza. "Tres ya están en su lugar."

"Eso  no  es  todo  lo  que  Aimery  te  dijo,"  dijo  Hugh  mientras  buscaba  en  la  cara  de  Roderick.

Roderick se hundió en un barril y miró a sus dos amigos. -Mi padre se está muriendo y hay una posibilidad de que Ellé muera esta noche.

Val silbó y apoyó el pie en otro cañón. "Debe elegir."

Roderick asintió con la cabeza.
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-Ve -dijo Hugh. "Vamos a ver a Ellé por ti, mantenerla viva hasta que regreses. Necesitas ver a tu padre, para explicar lo que pasó.

Roderick miró a su líder. "¿Cómo lo sabes?"

Hugh  sonrió  tristemente.  "He  reconstruido  cosas  a  lo  largo  de  los  años.  No  sé  lo  que  pasó exactamente,  pero  lo  que  sea  necesita  ser  explicado  para  que  puedas  recibir  el  perdón  de  tu familia.

-Puedo ir a ver a mi padre y regresar antes de que lleguen las arpías.

Dijo Roderick.

-Entonces, hazlo -replicó Val. -Encuentra a Ellé y explícale.

Roderick puso la cabeza entre las manos. Lo último que quería hacer era decirle a Ellé por qué no tenía otra opción que regresar a su padre antes de morir. Si no lo odiaba por dejarla, lo odiaría por lo que había hecho.

"No puedo," murmuró.

El arsenal se hizo silencioso mientras los tres hombres se volvían a sus pensamientos.

"¿La amas?" Hugh finalmente preguntó.

Roderick alzó la cabeza. "No lo sé. Lo que siento por ella es difícil de poner en palabras, pero ¿es amor?

El se encogió de hombros.

-Le diré -le ofreció Val. Ve a tu padre.

Roderick se volvió hacia Val. No puedo pedirte que hagas esto.

No lo hiciste. Le ofrecí ", dijo Val con una sonrisa. -Le doy mi palabra de que la mantendré a salvo.

Vete para que puedas regresar rápidamente.

Roderick  sabía  que  siempre  estaría  en  la  deuda  de  Val  y  Hugh.  Se  levantó  y  miró  a  los  dos hombres.

"No puedo agradecer a cualquiera de ustedes lo suficiente."

-No lo intentes -dijo Hugh, y lo empujó hacia la puerta. Te estaremos esperando.

Roderick se apresuró a salir de la armería y salir del castil o a los establos. Justo cuando l egó a los establos, l amó a Aimery que apareció al instante.

-¿Y bien? -preguntó Aimery.

-Vayamos para que yo regrese.

Aimery sonrió y luego miró por encima del hombro de Roderick, su sonrisa se deslizó.
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-¿Qué es? -preguntó mientras miraba por encima del hombro.

Y vio a Ellé.

Ella iba hacia él, pero Val rápidamente la interceptó. Sin embargo, Roderick no podía quitar los ojos  de  su  hermoso  rostro.  Y  cuando  la  cólera  y  la  sorpresa  se  reflejaron  en  sus  ojos,  supo entonces que la había perdido.

"Lucha por ella cuando vuelvas", dijo Aimery.

Roderick sabía que tenía razón. Se volvió hacia Aimery y asintió. Llévame a Thales.

Y ahí fue cuando sucedió. El instante en que Aimery lo tocó, Roderick olió el mal.
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Capítulo veintinueve

 

Ellé parpadeó, su mente apenas registrando que Roderick la había dejado. ¿Qué había dicho Val?

Que Roderick necesitaba volver a su reino.

"Ellé," Val gritó y tiró de su brazo.

Se volvió y lo miró como a través de una niebla. Su mente había dejado de funcionar en el instante en que oyó que Roderick la abandonaba. Después de haber jurado nunca.

Val la agarró por los hombros y la sacudió. Ellé, mírame.

Parpadeó de nuevo y se concentró en su rostro. "Me dejó."

-Volverá -le prometió Val. Tenemos que irnos. Ahora."

"¿Por qué?"

Las arpías están aquí.

Y entonces oyó sus gritos inconfundibles, gritos que ella nunca quiso oír de nuevo. Como clavos en un tablero de tiza, sus gritos rivalizarían con el de un banshee.

Levantó las faldas y siguió a Val hasta los establos. Mientras Val empezaba a ensil ar los cabal os, cerró la puerta después de que Hugh, Mina, y los cabal eros entraran.

-¿La l amada salió a los demás? -preguntó Hugh mientras ensil aba su cabal o.

"Sí," contestaron dos de los cabal eros al unísono.

Ellé  corrió  a  su  yegua  y  recogió  sus  armas  para  colocar  en  su  sil a  de  montar  ahora  que  Val estaba hecho. Ella le lanzó la brida a su cabal o y luego se movió para montar la suya. Fue en su tercer intento que sintió las manos en su cintura.

Una vez en la silla miró a Val. "Gracias."

-Te ocuparemos de ti -le prometió mientras subía a su cabal o. El pequeño grupo se miró en los establos antes de que Hugh asintiera.

-¿Listo? -preguntó.

Ellé estaba casi lista. Sabía que Val la mantendría a salvo, pero necesitaban a Roderick. Mientras el grupo salía del establo, Ellé trató de recordar la razón por la que Val había dicho que Roderick necesitaba irse.

"Quédate conmigo," dijo Mina mientras cabalgaba junto a Ellé.

Ellé asintió, su garganta no pudo hacer un sonido mientras las arpías volaban hacia ellos. El ruido de sus alas a medida que se acercaban ahogaba el ruido de los cascos de los cabal os mientras atravesaban el pasil o y salían por las puertas.
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Ellé  miró  por  encima  del  hombro  para  ver  las  puertas  cerrándose  detrás  de  ellos.  Al  menos  la gente de Stone Crest estaría a salvo, pensó.

Su cabal o se desvió hacia la izquierda mientras luchaba por seguir adelante. Los robles donde se encontraba  la  cuerda  estaban  a  poca  distancia.  Ellos  podrían  hacerlo.  Tenían  que  hacerlo.  Un grito aterrorizado de un hombre sonó a su alrededor.

Ellé miró hacia atrás para ver a una de las arpías que había sacado un caballero de su cabal o y le había rasgado un miembro de un miembro. Ella se atragantó con la bilis y se volvió para bajarse sobre  el  cuello  de  la  yegua.  La  nieve  había  estado  cayendo  todo  el  día,  pero  las  ráfagas  se hicieron más grandes y más pesadas, oscureciendo la vista de Ellé. Mantuvo a Mina en su mira en todo momento, y una mirada a su derecha mostró que Val se quedaba con ella. Su cabal o podía superar con facilidad el suyo, pero se contuvo, protegiéndola.

Y entonces los vio.

Podía distinguir los gigantescos robles a través de la neblina cegadora. Su pequeño grupo hundió sus cabal os entre los dos árboles.





****



"Llévame de vuelta. Ahora, "exigió Roderick.

Aimery levantó sus cejas casi rubias. -Estás en Thales. ¿No quieres ver a tu padre?

Roderick suspiró. "Más que nada."

Estás aquí, Roderick. Vea a su padre.

Pero Roderick no se movió. Las arpías atacaron cuando salimos. Tengo que volver.

Por varios momentos Aimery no habló. "Te das cuenta de que si te vas ahora, hay una posibilidad de que nunca vuelvas a ver a tu padre."

"Conocí  esa  oportunidad  cuando  salí  de  Thales  hace  tantos  años.  Es  la  oportunidad  que  debo tomar de nuevo.

-De acuerdo -admitió Aimery, y empezó a acercarse a Roderick-.

"Espera", Roderick lo detuvo. -Prefiero una cosa.

"Pedir. Si está en mi poder, se lo daré.

Roderick  giró  la  cabeza  para  mirar  a  su  amada  ciudad,  la  casa  que  anhelaba  volver.  "Ve  a  mi padre. Explíquele por qué no podía estar con él.

-¿Eso es todo? -preguntó Aimery. -¿No hay más que le gustaría que supiera?
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"Sí," Roderick asintió tristemente. "Si no va a durar hasta que yo pueda regresar ... dígale por mí".

"Considérelo hecho," Aimery dijo y le dio una sonrisa triste. Roderick parpadeó y se encontró una vez más en la Tierra. Miró alrededor de los establos y reconoció a Stone Crest. -Gracias, Aimery -

dijo mientras se abalanzaba sobre el blanco semental-. "Paseo", susurró mientras se apresuraba desde los establos.

Sólo para encontrar las puertas cerradas.

-Ábrelos -gritó-. "¡Ahora! Ábrelos."

Lo  oyeron  justo  antes  de  l egar  a  las  puertas  y  le  dieron  espacio  suficiente  para  atravesarlo.

Cuando los cascos del semental tronaron sobre el suelo cubierto de nieve, oyó el auge cuando las puertas se cerraron y cerraron.

Más adelante, vio a las tres arpías que volaban sobre los árboles del bosque, como si decidieran si debían aventurarse o no. Finalmente, se abalanzaron y Roderick los perdió en los árboles. Pero él sabía a dónde se dirigían.

Los robles.

Se inclinó sobre el cuello del semental, y el caballo aumentó su paso, casi volando sobre el suelo.

Y mientras tanto, Roderick rezaba para alcanzar a Ellé a tiempo.





****



Ellé corrió a través de los dos robles y no se dio la vuelta hasta que oyó uno de sus gritos. Hugh y Mina se detuvieron para mirar, pero ella y Val continuaron. Ellé miró por encima del hombro y vio que una de las arpías había caído por su truco.

Y por los gritos de rabia resonando sobre ellos, el a sabía que su terror acababa de comenzar.

-¡Vaya!  -gritó  Val  sobre  el  zumbido  de  los  cascos  de  los  caballos.  Ella  lo  siguió  por  el  sendero estrecho  hasta  el  monasterio,  su  aliento  ardiendo  como  hielo  en  su  garganta.  Su  corazón  latía como un tambor mientras su estómago corría con el ácido del miedo. Ella quería mirar y ver si las dos arpías restantes habían sido separadas, pero el miedo entumecedor de la mente mantuvo la cabeza recta.

Y  luego,  justo  arriba,  a  través  de  las  ramas  l enas  de  nieve,  lo  vio.  El  monasterio.  Val  nunca  se desaceleró  mientras  tropezaba  con  las  puertas  bajas  y  desmoronadas  del  monasterio.  Ellé  se agachó justo a tiempo para evitar que su cabeza fuera removida de su cuerpo cuando pasaba por la puerta de piedra.

"Salta", Val dijo por encima de su hombro cuando l egaron a la puerta. Ellé podría haber ganado algo de confianza de montar a cabal o, pero no había manera de que pudiera saltar de un cabal o en  movimiento  y  no  romper  algo.  Ella  observó  con  horror  cómo  Val  hizo  exactamente  eso  y  se puso de pie. Se le dieron unos segundos para tomar una decisión.
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Ellé. Ahora, "dijo Val desde la puerta.

Él la miró y Ellé lo supo. Al menos una de las arpías las había seguido. Golpeó duramente de los estribos, Ellé trató de imitar el salto de Val, pero sólo logró poner sus piernas enredadas en sus faldas y caer en un montón en el suelo. Por lo menos había nieve para romper su caída. Uno de los  cascos  traseros  de su  yegua  rozó  su  templo  al  aterrizar,  pero  ella se  sacudió  la  lesión  y  se puso de pie. Las manos de Val se cerraron sobre sus brazos mientras la llevaba al monasterio.

-¿Recuerdas el plan? -preguntó mientras levantaba la alabarda. Ellé miró con horror las armas que colgaban de su sil a de montar.

"¿Qué es?"

Mi arco. Todavía está unido a mi sil a.

Val maldijo. -Espera aquí -le dijo y salió del monasterio. Ellé intentó atraparlo, pero él estaba fuera de  la  puerta  antes  de  que  ella  hubiera  levantado  su  mano.  Por  suerte  para  ellos,  su  yegua  se había detenido casi inmediatamente después de que ella había caído. Como Val l egó a la yegua y la espalda sin ser atacado, Ellé nunca sabría. Le tendió el arma y ella le rodeó el cuello con los brazos. -Gracias -susurró y retrocedió-.

Su sonrisa arrogante casi provocó una risa de ella. "En cualquier momento". Entonces la sonrisa cayó cuando un grito de arpía llegó a ellos. -¿Recuerdas el plan? -preguntó de nuevo. Ella asintió.

"Bueno. Sigue el plan, Ellé. Todo estará bien."

Pero ella sabía que no lo haría. Roderick no estaba allí. Su partida hizo gags horribles en su alma tan  profunda  que  ni  siquiera  podía  pensar  en  ello  sin  romper  en  lágrimas,  y  las  lágrimas  no  le harían  ningún  bien  ahora.  Primero,  ella  tenía  que  vivir  con  el  ataque  harpía,  entonces  ella  haría frente  al  hueco  en  su  pecho.  Sus  pies  tropezaron  varias  veces  sobre  las  piedras  caídas  y  las estanterías que cubrían el cuarto principal. Incluso en su niebla de miedo y tristeza logró recordar dónde estaba la puerta que conducía a las habitaciones inferiores. A través del frío podía oler el moho y el moho de largas décadas de inutilidad. Ella empujó lejos su pánico cada vez mayor de estar solo en la oscuridad del nivel más bajo y agarró la antorcha que habían hecho para ella.

Después  de  varios  intentos,  se  las  arregló  para  encender  la  antorcha  y  lo  mantuvo  alto  por encima. Sus largas y silenciosas sombras encontraron su mirada.

"Estás siendo tonta", se dijo a sí misma y dio su primer paso en el estrecho pasil o.



****



Roderick  oyó  los  gritos  asustados  de  las  arpías  y  sonrió.  El  plan  de  Ellé  debía  de  haber funcionado,  pero  como  esperaban,  los  otros  dos  no  habían  caído  en  la  trampa.  Sus  ojos  se alzaron para ver a dos de las arpías que daban vueltas sobre los árboles al l egar al bosque. Trató de mantener los ojos fijos en ellos mientras cabalgaba, pero la nieve  y los árboles impedían  su visión. Llegó a la arpía caída y casi se ahogó con el rancio olor del mal. Su cabal o se adelantó y 161
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trató  de  alejarse,  pero  se  entrenó  bien,  y  con  el  experto  manejo  de  Roderick,  el  semental  se calmó, aunque su cizaña se crispó para alejarse.

Roderick  no  tomó mucho  tiempo  para  explorar el  área,  pero  el tiempo suficiente  que  vio  donde Hugh y Mina casi se detuvieron y pasaron otros dos cabal os.

"Ellé y Val", susurró y miró en dirección a la arpía.

Las criaturas se habían quedado en silencio, e incluso en la quietud del día, apenas podía oír sus alas golpeando. Deseaba saber si la segunda parte de su plan había tenido éxito. Giró su cabal o hacia el monasterio y lo empujó hacia adelante. El semental se lanzó a correr, como si sintiera la urgencia de Roderick. En su mente pudo ver la expresión de sorpresa y rabia de Ellé al irse. Y ella tenía todo el derecho de ser. Había dado su palabra de que no la dejaría, pero había esperado, no oró, que pudiera ir a ver a su padre y regresar antes de que las arpías atacaran. Por dentro, se encogió cuando se preguntó qué pensaría de ella ahora. Pero él lo compensaría y lo explicaría todo. Ya era hora de que conociera su secreto oscuro, el secreto que lo había enviado corriendo como un cobarde desde Thales y su amada familia.

Finalmente, l egó al monasterio y vio la yegua de Ellé. Levantó los ojos y escudriñó los cielos, pero no vio ningún rastro de arpía ni la oyó.

Lo cual no era una buena señal.

Se echó de los estribos y se retiró de las riendas. El semental se detuvo cuando Roderick cayó sobre sus pies.

"Esconde," le susurró al semental y le dio una palmada en la grupa. Roderick evitó al animal sólo una  mirada  para  asegurarse  de  que  realmente  encontraría  un  lugar  para  esconderse  y, afortunadamente, la yegua de Ellé lo siguió.

Entró en el monasterio y arrugó la nariz al olor del mal. La arpía estaba aquí pero ¿dónde? Sabía que  Val  y  Ellé  seguirían  el  plan  original  a  menos  que  algo  hubiera  ido  terriblemente  mal.

Silenciosamente, Roderick desabrochó su remolino, el peso de las bolas de punta tirando de su mano. Anhelaba utilizarlo en la arpía, para sentir los picos hundirse en su piel. Con una habilidad aprendida durante mucho tiempo, se abrió camino a través de la gran cámara, sin hacer ningún sonido.  Ni  siquiera  la  cadena  de  su  remolino  tintineó  mientras  caminaba.  Era  como  si  fuera  un espíritu, y ¿qué mejor manera de escabullirse del mal que de un espíritu? Su corazón le instó a que siguiera las escaleras de abajo para dejar que Ellé supiera que estaba aquí, pero su cabeza le dijo que fuera a su lugar organizado y l evara a cabo la tercera parte del plan. De espaldas a las piedras,  Roderick  subió  las  escaleras  como  si  tuviera  todo  el  tiempo  en  el  mundo,  mientras escuchaba cualquier señal de sonido de una arpía o cualquier otra cosa. Justo cuando entró en el rellano del tercer piso, un suave sonido lo alcanzó. Se agachó a la derecha cuando un arma se le acercó.
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Capítulo Treinta

 

La piel de Ellé empezó a arrastrarse, pero se dijo a sí misma que era su imaginación huir con ella.

Las  arpías  estaban  afuera.  Val  se  encargaría  de  ellos.  Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  estar  a salvo hasta que alguien viniera a por ella.

Ella podría hacer eso. Fue fácil. O, al menos, debería ser fácil. Pero nunca le había gustado estar sola en situaciones de miedo, por lo que nunca vio espectáculos de terror o de suspense. Estaba mucho más cómoda con un drama o una comedia.

-Vamos, Ellé -se dijo a sí misma y respiró hondo. Llegó a la habitación designada y abrió la puerta.

Se  crujió  una  vez,  pero  por  lo  demás  estaba  tranquilo.  Tan  lejos  como  estaban  Val  y  la  arpía, estaba segura de que no habían oído ese pequeño sonido. Después de cerrar la puerta detrás de ella, se dio la vuelta.

Sólo para descubrir que no estaba sola.





****



Roderick se agachó justo a tiempo para echarse de menos la alabarda de Val. Ninguno de los dos hizo un sonido mientras se miraron el uno al otro. Val apresuradamente bajó su arma y le tendió la mano. Roderick lo aceptó y dio un guiño para que Val supiera que todo estaba bien. Val apuntó hacia arriba y Roderick siguió su dedo. El firmó. De alguna manera había sabido que la arpía no entraría  voluntariamente  dentro  del  monasterio.  No  porque  fuera  un  lugar  santo,  sino  porque  la criatura no era una tonta. Le sostuvo la mano para que Val permaneciera en su lugar, luego subió las escaleras hacia el techo. Al abrir la puerta, vio a la arpía apoyada en el campanario como si estuviera aburrida. Se animó a verlo.

-Ah. Mi favorito. Tenía la esperanza de volver a verte -dijo Kaleno mientras daba un paso hacia él.

Roderick miró a la arpía de pelo negro. -¿No creo que pueda convencerte de que te vayas?

Ella sacudió su cabeza. "Incluso si quisiera, no podría. Tú lo sabes. Son las reglas.

-Entonces  comencemos  -dijo,  y  apartó  los  pies,  con  el  peso  uniformemente  distribuido-.  Justo cuando ella atacó, cayó hacia atrás y se alejó de ella. Kaleno se paró en la puerta y lo miró como si quisiera devorarlo.

"Si me quieres, ven a buscarme", se burló Roderick y bajó corriendo las escaleras.





****
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Ellé no pudo detener el grito que surgió de ella. Cayó contra la puerta y miró a Alex.

-¿Me  sorprendió  verme?  -preguntó,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho.  -Sabía  que  te traerían aquí. Muy típico. Cualquier cosa para salvar una vida inocente.

"Algo que no entenderías", no pudo evitar decir. El se encogió de hombros. No pretendo hacerlo.

El  poder  siempre  ha  sido  mi  juego,  Ellé.  Puedes  tener  parte  de  ese  poder.  Es  una  cosa embriagadora.

-Lo pasaré, gracias.

Cacareó  mientras  se  alejaba  de  la  pared.  Nunca  fuiste  tan  inteligente  como  pretendiste  ser.

Dejadme decirlo de otra manera. La sonrisa desapareció cuando sus labios se levantaron en una mueca de desprecio. Únete a mí o muere.

Ella  puso  los  ojos  en  blanco,  fingiendo  coraje.  "Eso  no  es  muy  original.  ¿Cuántas  películas  y programas de televisión fueron?

Tan  pronto  como  las  palabras  salieron  de  su  boca  ella  sabía  que  había  empujado  a  Alex demasiado lejos. En dos pasos estaba delante de ella, con un cuchil o en la garganta.

"No tengo que ser original. Soy el que tiene el poder. Él la miró fijamente.

"¿Quieres vivir?"

Ella asintió, odiando la sensación del acero contra su garganta.

-De rodil as entonces.

Se quitó el cuchil o, y ella se hundió lentamente en sus rodil as. Para su asombro, se frotó el bulto entre sus piernas.

"No sé por qué he querido probarlo, pero siempre lo he hecho. Incluso desde el primer día que te conocí. Ahora, creo que ya es hora de que me muestres cuánto quieres seguir viviendo ", dijo y comenzó a desabrochar sus blue jeans.

La bilis se elevó en su garganta. Antes de que pudiera liberarse de sus pantalones, Ellé se levantó sobre  sus  pies  al  mismo  tiempo  que  ella  le  dio  un  codazo  en  la  ingle.  Sin  mirar  atrás,  abrió  la puerta y corrió por el oscuro pasil o.





****



Roderick  se  detuvo  en  el  tercer  nivel,  Val  todavía  en  las  sombras,  y  esperó.  Kaleno  no  le  hizo esperar mucho mientras volaba hacia él.

-¿Estás huyendo de mí? -preguntó dulcemente mientras flexionaba sus enormes garras. Roderick se encogió de hombros. "Me gusta estar acondicionado."
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Ella sonrió. "Realmente voy a odiar matarte."

Justo entonces Roderick oyó un aul ido de rabia y dolor. Miró por encima del hombro y vio a Ellé corriendo desde el nivel inferior. Cuando Roderick se volvió, vio que Kaleno también había visto a Ellé.

-Déjala -le advirtió a la arpía-. "Me quieres. ¿Recuerda?"

Kaleno lamió sus labios rojos. -Oh, te quiero, Thalean. Pero mis órdenes eran claras.

Cuando la arpía trató de volar hacia Ellé, Roderick y Val atacaron.

Roderick pasó el arma sobre su cabeza antes de enterrarlo en la espalda de Kaleno. Ella aulló de rabia y se soltó.

Val la lanzó a través de la pierna con su alabarda, pero de nuevo, rápidamente se liberó y se alejó volando de ellos. Roderick vio a Ellé mirar hacia arriba y localizar a la arpía.

"Corre",  le  gritó,  pero  no  pudo  oírlo  por  el  fuerte  golpeteo  de  las  alas  de  Kaleno.  Con  Val  a  su espalda, Roderick corrió escaleras abajo en un intento de alcanzar a Ellé a tiempo. Justo cuando alcanzó el último escalón, vio a Alex correr entre las escaleras que conducían al nivel inferior. Le sostuvo la ingle, lo cual hizo sonreír a Roderick.

Él y Val estaban de pie frente a la salida, con las armas listas y listas. Cuando Kaleno se movió, atrapó la mirada de Ellé y deseó poder disipar el temor que vio nublarlos. De repente, Alex tenía un cuchil o en la garganta de Ellé mientras él la apretaba contra él y le hablaba a la arpía. Kaleno había dejado de golpear sus alas, pero en ese momento Alex había terminado de hablar.

-No tienes dónde ir -dijo Val.

Alex se echó a reír. Si quieres que Ellé viva, nos dejarás pasar.

"No lo hagas," gritó Ellé. "Él va a matarme de todos modos. Tú lo sabes."

Roderick  apretó  los  intestinos.  No  había  manera  de  que  él  se  fuera  a  dar  un  paso  a  un  lado  y dejara  que  tomaran  a  Ellé,  pero  de  nuevo,  él  tampoco  podía  darle  la  oportunidad  de  ser asesinada.

-¿Roderick? -susurró Val.

Miró  a  su  amigo.  No  se  necesitaban  palabras.  Cada  uno  sabía  lo  que  necesitaba  hacerse.  Se volvió hacia Alex y esperó.

"Así sea", dijo Alex.

En  ese  momento,  Kaleno  echó  hacia  atrás  los  brazos  y  aul ó.  Todo  el  mundo  se  tapó  los  oídos mientras la arpía continuaba gritando. Pareció casi una eternidad antes de que ella se detuviera.

Roderick levantó la cabeza mientras Kaleno, con Alex en un brazo y Ellé en el otro, salía volando del monasterio desde un agujero en el techo. Roderick y Val salieron corriendo del monasterio y observaron cómo la arpía y su presa desaparecían sobre las copas de los árboles.
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Val maldijo en latín.

Roderick cerró los ojos y suspiró. Había fallado. De nuevo.

"No te culpes a ti mismo", dijo Val.

-Debería haber estado con ella.

Sintió la mano de Val en su hombro. No estarías en la cámara con ella. El plan era que ella fuera sola.

Roderick levantó los ojos hacia Val. -Alguien debería haber estado con ella.

No sabía cuánto tiempo permanecía mirando el último lugar donde había visto a Ellé. No fue hasta que Hugh se paró frente a él que se dio cuenta de que alguien había hablado.

"¿Qué pasó?" Hugh preguntó de nuevo.

Roderick dejó que Val explicara, ya que apenas podía mirar a nadie a los ojos. Una suave mano le tocó el brazo, haciéndole sufrir por Ellé. Miró hacia abajo para encontrar a Mina a su lado.

La recuperaremos.

Intentó sonreír pero se rindió. Yo le fallé.

-Sólo la fallarás si renuncias -dijo Hugh. -¿Te has rendido?

Roderick miró a su líder. "No."

-Bueno  -dijo  Hugh  con  una  sonrisa.  Matamos  a  la  segunda  arpía.  Las  probabilidades  están mejorando. "

Roderick vio la bal esta de Mina y volvió a entrar en el monasterio. Encontró el arco de Ellé en la cámara que se suponía que debía esconderse. Sus dedos se abrocharon alrededor del pequeño arma  y  lo  recogieron  suavemente.  Lo  mantendría  con  él  porque  sabía  que  lo  necesitaría  más tarde. Se negó a pensar en otra posibilidad.





****


Elle se tragó la bilis que se elevaba en su garganta cada vez que miraba a Alex. Lo único que pudo ver fue la expresión asustada de Jennifer cuando l amó a su nombre justo antes de morir. La garra  envuelta  alrededor  de  ella  se  apretó,  empujándola  bruscamente  en  las  costil as.  Ella  no emitió  ningún  sonido.  La  arpía  estaba  furiosa  por  haber  perdido  a  dos  de  sus  hermanas, y  Elle sabía que no debía cebar a la criatura ni darle ninguna razón para causarle aún más daño.

"Me darás las gracias más tarde", gritó Alex sobre el sonido de las alas de la arpía. Elle sólo lo miró. Podía hundir un cuchil o en su corazón, pero ella nunca lo agradecería. No tenía ni idea de cuánto  tiempo  habían  volado.  Perdió  la  noción  del  tiempo  mientras  contemplaba  el  paisaje  y 166
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trataba de averiguar dónde estaba, pero también podría haber intentado buscar una aguja en un pajar. Interiormente, ella gimió.

Siempre  lo  había  odiado  cuando  la  gente  había  usado  esa  expresión,  pero  encajaba  tan adecuadamente que no tenía otra opción que usarla. Cuando la arpía de repente se sumergió y el estómago de Elle voló a su garganta como lo hizo cuando estaba en una montaña rusa, agarró la garra de la arpía y se preparó para lo que pudiera venir a continuación.

En lugar de morir, la colocaron suavemente sobre sus pies y la soltaron. Levantó los ojos a la arpía y vio la tristeza reflejada en sus grandes y hermosos ojos.

-Lamento que hayas perdido a tus hermanas -dijo Elle, y luego se preguntó por qué se molestó. La arpía estaba fuera para matarla y haría todo lo que tenía que hacer para completar esa tarea.

-¿Estás? -preguntó la arpía. "Me pregunto."

Elle  se  encogió  de  hombros.  "Si  hubiese  habido  una  manera  de  detenerlos  sin  el  asesinato,  lo habríamos hecho con gusto. Sin embargo, la intención de  las harpías era matarme, que nos dejó con poca opción en la materia. "

"Suficiente," dijo Alex y se interpuso entre Elle y la arpía. Él la agarró del brazo y la apartó de la arpía. "Tenemos cosas de las que hablar", le dijo a la arpía. "Vigilar."

Elle  habría  preferido  tomar  sus  posibilidades  con  la  arpía  en  lugar  de  estar  con  una  serpiente como Alex. Dejó que la l evara a una pequeña cabaña en medio de la nada. Una mirada por la grieta de los estremecimientos y vio la extensión abierta de la ladera.

Nada para ocultarla.

-Ahora -dijo Alex mientras se sentaba en una sil a y la miraba. -Dime qué tan mal quieres vivir.

Elle lentamente giró la cabeza para mirar a su némesis. Bien parecido podría ser con sus rasgos cincelados y cuerpo entonado, pero su alma era tan negra como la de Satanás. -¿Por qué quieres que viva?

"Es cierto que podría matarte ahora, fácilmente. De hecho, eso es lo que se supone que tengo que hacer. Pero me encuentro intrigado por ti.

"Se desgastará", dijo ella y le dio la espalda. "Si eres órdenes me matarían, entonces terminen con eso. Prefiero estar muerto que escucharte.

El rascado de las patas de la sil a en el suelo de tierra le hizo saber que se había puesto de pie.

Ella se tensó, esperando que él se acercara detrás de ella.

En su lugar, caminó hasta que se puso frente a ella. La furia de sus ojos la hizo retroceder. "Eso se puede arreglar." Él tomó una respiración profunda y la miró. -¿Cuáles son las vidas de tu amigo?

Elle  cerró  los  ojos  para ocultar  sus  lágrimas.  Se  había  preguntado  si  usaría  esa  táctica,  porque sabía que haría lo que quisiera por su seguridad. Abrió los ojos y suspiró. "¿Qué deseas?"
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"Tú", dijo y se acercó a el a. "Te quiero."

 

 

 

168

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

Capítulo Treinta y Uno

 

Roderick apretó la mandíbula mientras montaba su semental a una velocidad vertiginosa a través del bosque. Tenía que encontrar a Ellé. Cada vez que pensaba en las manos de Alex en ella, o en lo  que  Alex  podría  hacerle,  se  quedó  ciego  de  furia.  Se  las  arregló  para  detenerse  a  tiempo, mientras Hugh y Val traían sus caballos delante de él.

-¿Qué estás haciendo? -preguntó él. No podemos perder el tiempo.

-No lo haremos -dijo Val lentamente. Has sido escudo desde hace mucho tiempo. Sabes que no podemos dejar que la emoción se interponga en el camino.

La  mirada  de  Roderick  se  desplazó  hacia  Hugh.  "¿Dejaste  que  la  emoción  se  interponía  en  el camino cuando la gárgola tomó a Mina?"

Hugh  suspiró  y  asintió  con  la  cabeza.  -Lo  hice,  pero  lo  empujé  a  un  lado.  Tenía  que  hacerlo, Roderick. Si quieres salvarla, tienes que pensar con la cabeza, no con el corazón.

Roderick maldijo y miró el cielo gris. Odiaba sentirse impotente, y eso era exactamente lo que era.

Bajó la cabeza y miró a sus amigos.

-¿Qué sugieres? -preguntó.

"Esperamos", dijo Val.

Eso no era lo que Roderick tenía en mente. "No creo que pueda. Vino a matarla.

-¿Por qué no lo hizo en el monasterio? -preguntó Mina. Roderick tenía que admitir que tenía razón.

Volvió la cabeza y la miró.

"¿Qué estás pensando?"

"Vi cómo él la miraba. La quiere.

Roderick  apretó  las  manos  y  tomó  todo  el  control  que  no  tuvo  para  patear  al  semental  en  una carrera e ir a buscar a Ellé y Alex.

-¿Por qué? -preguntó finalmente.

Mina se encogió de hombros. "No lo sé. Creo que deberíamos esperar y ver lo que quiere.

"No  tengo  nada  que  él  quiera,"  dijo  Roderick  y  miró  sus  manos.  Todo  lo  que  tenía,  ahora  tenía Alex. Hugh gruñó. "No estoy muy seguro. Antes, todas las criaturas inmediatamente comenzaron a matar. ¿Por qué no las arpías?

-Poder -dijo Val-.
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Todos los ojos se volvieron hacia él. Val levantó un hombro y se encogió de hombros. "Alex quiere poder,  y  es  lo  suficientemente  tonto  como  para  creer  que  desde  que  controla  la  arpía,  tiene poder".

Hugh se rió. No tiene ni idea de que alguien tenga el control de él.

-Oh, lo descubrirá pronto -dijo Mina-.

Roderick miró a su alrededor. Estas personas eran familiares para él, y estaban haciendo lo que creían que era mejor para Ellé. Los respetaba por eso y seguía adelante por el momento.

-De acuerdo -convino Roderick-. "Esperamos."

Por ahora.





****



Ellé se sentó con los brazos cruzados en la mesa que había recibido recientemente una limpieza.

Era evidente por el olor todavía mohoso en la cabaña que no había sido utilizado en un buen rato.

-¿Qué tipo de poder tienes? -le preguntó a Alex, esperando que revelara algo que pudiera usar contra él.

Él la miró y sonrió. -Más de lo que te imaginas.

"No estoy muy seguro. Todas menos una de las arpías están muertas ahora.

Él rió. -Ah, pero una arpía puede borrar un pueblo entero en un día. ¿Y una ciudad como Houston?

Eso podría aniquilarse en menos de una semana.

Ellé se estremeció. -¿Se supone que eso me impresionará? ¿Qué es el poder cuando todos están muertos? "

"Es lo que viene después."

Ahora estaba confundida. "Estas criaturas están siendo traídas aquí para destruir la Tierra. Todo ello. No habrá una Tierra para gobernar. "

Pero  Alex  se  rió  de  sus  palabras.  O  estaba  engañado,  o  se  le  había  dicho  otra  cosa completamente.  Y  si  ese  era  el  caso,  entonces,  ¿quién  decía  la  verdad?  -¿Quién  te  dijo  que tendrías ese tipo de poder?

-No lo sé -dijo él y le dio la espalda-.

"¿Por qué? ¿Me tiene miedo?

Alex rió entre dientes. No tiene miedo de nadie. Ni siquiera es de este reino.
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De alguna manera eso no la sorprendió. "Cuál es su nombre. "

Lentamente, Alex se volvió para mirarla. -Eso no es algo que tengas que saber.

-¿Y qué necesito saber?

"Justo lo que te he dicho. Nada más."

Ellé odiaba ser tratada como menos que un humano sólo porque era una mujer.

"Así que," dijo con un suspiro. "¿Que hacemos ahora?"

-Eso es lo que me gustaría saber -dijo la arpía mientras se agachaba y entraba en la cabaña-. -

¿Por qué no la has matado como se te ordenó hacer?

-Tengo mis razones, Kaleno -dijo Alex entre dientes apretados-.

No creo que tu amo se alegre de oírte desobedecerlo.

Ellé  se  sentó  y  escuchó  con  interés.  Tal  vez  podría  volver  a  Kaleno  a  su  lado  y  convencer  a  la arpía para que la ayudara.

Y los cerdos pueden volar, Ellé.

Sin embargo, valió la pena. Ella no emitió ningún sonido mientras los dos continuaban bromeando, aunque ella notó que Kaleno nunca levantó su voz o avanzó sobre Alex. Y la razón era la piedra colgando alrededor de su cuello. Ellé abrió los ojos al ver la piedra. Todo lo que tenía que hacer era conseguir la piedra, y todo terminaría. Su mente comenzó a formar un plan.

Dos horas más tarde estaba buscando una forma de poner en marcha su plan. La noche había comenzado a caer, y la ansiedad se había puesto.

-¿Qué estás haciendo? -preguntó irritada.

"Esperando."

Ella puso los ojos en blanco. "¿Para qué?"

"Un visitante."

Cruzó los brazos sobre el pecho y entrecerró los ojos ante la plaga que tenía ante ella. "¿Quien?

¿Tu precioso amo?

Esta vez Alex rió, sus ojos brillaban con una luz intensa que envió una advertencia por su espina dorsal. "Oh, no alguien tan especial como eso", dijo.

Con  eso,  Alex  se  volvió  y  le  hizo  un  gesto  a  Kaleno,  que  se  escapó  de  la  cabaña  y  se  alejó volando.  Ellé  corrió  hacia  la  ventana  y  abrió  las  contraventanas  para  ver  a  dónde  se  dirigía  la arpía. El aire frío se precipitó hacia ella como un tren de carga, pero ella lo ignoró. "¿A dónde va ella?"
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-En un recado -dijo Alex mientras la alejaba de la ventana y cerraba las persianas-. La volvió hacia el fuego. Caliéntese usted mismo.

Pero no habría calor para ella nunca más.





****



Roderick miró a sus pies. Sus manos picaban para sentir sus armas y atacar a Alex y la última arpía que quedaba. Se agitó mientras esperaba, deseando encontrar a Ellé. Por el rabil o del ojo, vio el arco de Ellé.

Su  corazón  se  estrechó,  y  el  dolor  sordo  que  lo  había  asediado  desde  que  había  sido  tomada creció diez veces. No se había dado cuenta hasta que se había ido lo mucho que le importaba.

Hugh le había preguntado si era amor. En ese momento, Roderick no había sabido la respuesta.

Lo hizo ahora. Amaba a Ellé Blanchard, la amaba tanto que sabía que nunca volvería a estar sano si no la salvaba. Incluso la culpa que había l evado consigo  durante décadas no equivalía a un dedal l eno de lo que sentía por su mujer.

Su mujer.

Sí, ella era suya. Y él se lo diría tan pronto como la viera. Roderick se echó hacia atrás y respiró hondo, el calor del fuego quemando sus mejil as. Se preguntó dónde estaría Ellé y esperó que se quedara caliente.

Miró  alrededor  del  pasil o  y  encontró  hombres  inspeccionando  las  armas  y  preparándose.  Tan pronto como su pequeño grupo había l egado a Stone Crest, Hugh y Mina se habían encargado de que todo el mundo estuviera a salvo en caso de que fueran atacados.

-No mucho más, sospecho -dijo Val mientras afilaba la hoja de su alabarda-.

Roderick movió la mirada hacia Hugh, que se sentó a limpiar su bal esta.

"Sí. En cualquier momento ", dijo Hugh, sin apartar los ojos de su arma. Era casi demasiado para Roderick. Nunca había estado tan ansioso por una batalla, tan dispuesto a matar. Pero de nuevo, nadie había tomado jamás a su mujer.

Mina entró en su línea de visión y lo miró. -¿Le dirás a Ellé? -preguntó ella suavemente.

¿Decirle qué?

"¿Cómo se siente?"

Se dio cuenta de Val y Hugh detener su trabajo y mirar hacia arriba. A Roderick nunca le había gustado ser el centro de atención. Prefería quedarse en segundo plano.

-Sí -dijo, sin reconocer la ronquera de su voz-.

"Bien," dijo Mina y sonrió. Ella merece saberlo.
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-¿Viste a tu padre? -preguntó Hugh.

Roderick  sacudió  la  cabeza  y  empujó  hacia  atrás  el  dolor  que  amenazaba  con  abrumarlo.  "No había  una  oportunidad.  Aimery  prometió  hablar  con  él  para  mí.  Sólo  me  fui  porque  pensé  que había tiempo.

Val levantó la mano. -No hay necesidad de explicar. Sabemos. Ninguno de nosotros esperaba que las arpías atacaran tan pronto.

Le juré que no me iría. Incluso ahora Roderick podía ver la incredulidad en sus ojos.

"Ella lo entenderá una vez que lo explique," dijo Mina.

Roderick abrió la boca para responder cuando oyeron el grito de la arpía. Cada uno de ellos se levantó y agarró sus armas.

Caballeros. Tome sus lugares, "rugió Hugh mientras salían del castil o. Cuando llegaron a la bahía, la arpía había derribado parte de una pared y una torre de la casa de la puerta. Sin pensar, cada uno corrió a sus lugares y esperó. Roderick supo que era sólo cuestión de tiempo que Kaleno se cansara de golpear las  piedras. Quería que los humanos mataran, y se  dio cuenta de que sólo había  una  forma  de  lograr  lo  que  todos  querían  más  rápido.  Salió  de  su  escondite  y  caminó lentamente hacia el centro de la bahía. No intentó gritarle a Kaleno. Nunca lo oiría por sus gritos y el ruido de sus alas. Pero no tardó mucho en descubrirlo. Ella se zambulló y aterrizó en sus pies varios pies delante de él.

-¿Qué tenemos aquí? -preguntó mientras miraba a su alrededor. -¿Dónde han ido todos?

No los quieres.

Ella se rió. -Oh, pero yo sí.

-Bueno -dijo Roderick encogiéndose de hombros-. Sólo me tienes a mí.

Kaleno sonrió. Lo harás.

Esperó, pero no atacó, no lo mató.

"¿Que estas esperando? ¿No me vas a matar?

Pasó las manos por su pelo largo y negro. "Aún no. El maestro Alex quiere hacer los honores.

Roderick hervía. -¿Lo trajiste?

Ella resopló. "Por supuesto no. No soñaría con dejar su nuevo premio.

¿Es eso lo que ella es para él? ¿Creía que debía matarla?

-Lo hará. Finalmente. Ahora mismo quiere divertirse un poco con ella.

Era todo lo que Roderick podía hacer para mantener un pensamiento coherente en su cerebro al oír eso. "¿Donde está el?
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Estoy tan ansioso por luchar contra él.

Ladeó la cabeza hacia un lado, su melena negra cayó sobre su hombro derecho.

No ganarás.

Eso no importa.

"Importa a todos. ¿Por qué pelearías si sabes que morirás?

"No lo sé", dijo.

Ella  levantó  su  cabeza, sus  ojos  negros  intentaron.  "Hay  algunas  cosas  que  están  destinadas a ser. Tanto tú como ella morirán.

Roderick  se  negó  a  dejar  que  sus  palabras  lo  disuadieran.  Todo  el  mundo  muere  en  algún momento.

-Es cierto, Thalean. Todo el mundo y todo muere. Incluidos reinos. Tu reino está al borde.

Dio un paso hacia Kaleno. -¿Dónde está Ellé?

Ella parpadeó una vez. "En la cañada", dijo y luego voló lejos.

-¿Qué dijo ella? -preguntó Val mientras corría.

Ellé está en el valle.

Hugh se frotó las manos. "Bueno. He estado ansioso por una pelea.

Roderick quería ir solo, pero sabía lo tonto que sería. No deseaba ver a sus amigos en peligro, pero necesitaba toda la ayuda que pudiera dar. Aunque era inmortal, había una buena posibilidad de que pudiera morir, y con mucho gusto lo haría si significaba la supervivencia de Ellé. No sabía quién había conseguido su semental ni quién le había puesto las riendas en la mano. Se aseguró sus armas y saltó sobre la espalda del semental. Con una última mirada a Stone Crest, Roderick dio un puntapié a su cabal o en un galope.

Ellé.
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Capítulo Treinta y Dos

 

Ellé miró el fuego, recordando su tiempo con Roderick. Su oportunidad de sobrevivir era escasa a ninguno,  sin  embargo,  se  aferró  a  esa  pequeña  oportunidad.  Sabía  que  Roderick  y  el  resto vendrían  por  ella.  Era  su  deber,  y  tenían  el  deber  por  encima  de  todo.  Sin  embargo,  no  quería verlos morir, y Alex se aseguraría de que todos estuvieran muertos sólo por rencor.

Sólo había dos opciones para el a. Preséntese a Alex y se convierta en su esclava sexual, lo cual le atraía tanto como arrancar sus propios globos oculares.

O, conseguir el col ar para ella.

No era lo que podrías l amar una seductora, pero valía la pena. Después de mirar en dirección a la ventana, se puso de pie.

Al instante, su mirada estaba en ella.

Mantuvo contacto visual con él, nunca vacilando. Ella no trató de parecer sexy, sino que decidió que interpretar a sí misma era el mejor papel que podía desempeñar. Sus pies no se detuvieron hasta que ella se paró frente a él. Se puso de pie y la miró. Su mano se alzó y trazó su mandíbula.

-¿Ellé?

He pensado en tu opción.

Él sonrió. -Ah. ¿Te refieres a ser mía, así que ahorro a tus amigos?

Ella asintió. "Sí. Ese."

Su  mano  se  deslizó  por  su  hombro  hacia  su  pecho,  luego  hasta  su  cintura.  Ella  reprimió  un estremecimiento y se quedó quieta.

-De acuerdo -dijo-. Empezamos ahora.

Quería gritar no, pero entonces no tenía otra opción más que hacer lo que él decía. Él la tomó en sus brazos. Cuando sus labios se movieron para cubrir los suyos, ella inclinó su cabeza para que él encontrara su cuello en su lugar. Sus besos descuidados hicieron que su piel se arrastrase. Sin embargo,  ella  lo  apartó  y  movió  sus  manos  por  encima  de  sus  hombros  hasta  su  cuel o.  Sus dedos rozaron el cierre y anhelaron agarrarlo, pero ella se reprimió. Era una buena cosa también, porque Alex se enderezó y la empujó de nuevo sobre la mesa. Pasó las manos por el frente de su cuerpo hasta los muslos. Si tuviera suerte, ella se iría sin tener que experimentar que la tomara por completo. Como era, era todo lo que podía hacer para mantener la mueca de su rostro.

Pero la suerte no era algo que solía estar de su lado.

"Bonito. Muy bonito -murmuró mientras sus manos amasaban sus piernas, acercándose cada vez más  a  su  sexo-.  Ella  abrió  los  brazos  y  él  cayó  con  entusiasmo  encima  de  ella.  Sus  dedos  se 175
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enredaron  en  su  pelo,  manteniendo  cuidado  de  rascarse  las  uñas  en  su  cuero  cabel udo  y  el cuello de modo que cuando ella alcanzó el broche que él no pensaría nada de él.

No importaba cuántas veces tratara de besarla, ella continuó apartando la cabeza. Se preguntó cuánto  tiempo  permitiría  eso  antes  de  forzarle  un  beso.  Como  era,  sus  labios  estaban  en  su mandíbula, trabajando su camino hacia su boca una vez más.

Para  distraerlo,  levantó  las  piernas  y  las  envolvió  alrededor  de  su  cintura.  Él  gimió  y  empujó  su vara contra ella. Ella se estremeció de repulsión, pero pensó que estaba en anticipación. No iba a decirle otra cosa.

Mientras  él  continuaba  moliendo  su  pelvis  contra  la  suya,  ella  enrolló  sus  dedos  alrededor  del col ar  mientras  jugaba  con  su  pelo.  Suerte,  al  parecer,  estaba  de  su  lado  cuando  encontró  el cierre en sus dedos. Con tanta habilidad, empezó a desabrochar el col ar cuando Alex levantó la cabeza y la miró.

-¿Hay algo mal? -preguntó inocentemente.

Gruñó  y  retrocedió.  Ellé  no  tuvo  tiempo  de  relajar  los  dedos.  Sus  ojos  se  estrecharon peligrosamente mientras él se acercaba y sacudía sus manos de su cuello.

"Perra", rugió mientras la hacía a un lado.

A pesar de que Ellé vio venir el puño, no pudo moverse lo suficientemente rápido para esquivar el golpe,  lo  que  la  hizo  caer  sobre  la  mesa  al  suelo  del  otro  lado.  Se  quedó  aturdida,  mientras pequeñas luces parpadeaban a su alrededor mientras intentaba impedir que el mundo girara. Su cuerpo comenzó a temblar, y un brillo de sudor cubrió su cuerpo. Su mano cubría su mejil a en un intento  de  detener  el  dolor,  pero  no  había  manera  de  detenerlo.  Cada  segundo  que  pasaba, empeoraba  hasta  que  su  estómago  se  revolvía  violentamente  y  le  preocupaba  que  pudiera vomitar.

"Eres  patético,"  dijo  Alex  mientras  él  la  arrancaba  por  su  brazo.  Ellé  lamió  sus  labios  secos  e intentó respirar por su boca para calmar su estómago acelerado. Ayudó un poco, pero si no se sentaba  pronto,  nada  la  ayudaría.  La  empujó  contra  la  puerta  mientras  la  empujaba  fuera.

Instantáneamente,  el  frío  se  estrelló  contra  su enfriamiento  instantáneo  sin  su  capa  de  calor. Lo único bueno del frío era que le paraba la náusea. No tardó mucho en que los escalofríos volvieran a envolver su cuerpo. Y cada vez que sus dientes vibraban, se sentía como si un puño de metal le estuviera golpeando la mejil a.

Oh, Roderick. Te necesito.

Ella rápidamente parpadeó lejos las lágrimas que amenazaban. Ella había tratado de decirse a sí misma para mantener su distancia, ella había sabido que su tiempo junto sería corto, pero aún así no disminuyó el dolor. Él vendría, y tanto como ella lo deseaba con ella, deseó que él no lo hiciera.

No era una tonta. Alex tenía un plan, un plan que incluía tanto sus muertes.

Alex y su maestro no se arriesgaban.

-Aquí viene ella -dijo Alex-.
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Ellé  alzó  su  cabeza  hacia  él,  luego  cambió  su  mirada  hacia  donde  él  miraba.  Apenas  sobre  el aumento de los árboles, ella pudo distinguir a Kaleno.

La arpía había regresado.





****



Roderick  se  quedó  cerca  de  Hugh  mientras  corrían  por  el  terreno  cubierto  de  nieve.

Afortunadamente,  la  nieve  había  dejado  de  caer  por  el  momento,  pero  no  era  probable  que durara. Su corazón latía con el tiempo con los cascos de su semental en la tierra. No podía evitar pensar  que  habían  perdido  demasiado  tiempo  esperando  en  vez  de  buscar  a  Ellé.  Se  inclinó sobre  el  cuello  del  semental  y  lo  empujó  más  rápido.  El  corcel  respondió  inmediatamente  y tiró junto a Hugh. Había un ascenso justo al frente, y Roderick apostaría su remate que era donde Alex los esperaba.

De repente, Hugh se acercó y tiró de las riendas de Roderick. El semental se detuvo y se levantó sobre sus patas traseras mientras Roderick sacaba las riendas de la mano de Hugh.

-¿Qué estás haciendo? -gruñó Roderick.

-Tratando de salvar a tu tonto, Hugh respondió. No le harás ningún bien ir allí.

Roderick suspiró y apartó la mirada. No quiero perder más tiempo.

Val le dio un codazo a su cabal o junto a Roderick. "Esto no es perder el tiempo si salva la vida de Ellé. ¿No es eso lo que quieres, amigo mío?

Por  supuesto  que  era  lo  que  él  quería,  y  lo  sabían.  Les  hizo  un  gesto  con  la  cabeza,  más  que ansioso por l egar a Ellé.

"No  creo  que  debamos  bajar  como  un  grupo",  dijo  Hugh.  Roderick  frunció  el  ceño.  "Somos mejores en número. En cualquier otro momento estaría de acuerdo, Hugh, pero he visto la pelea arpía ".

-Tienes razón -dijo Hugh-. "Sin embargo, Alex y la arpía sólo piensan que vendrás. Pensarán que el resto de nosotros está demasiado asustado. "

Roderick sonrió al darse cuenta. Me voy solo.

-Sí -dijo Val con una sonrisa igualmente siniestra-. "Vamos a subir por detrás. Mantén a Alex y la arpía ocupadas para que no nos noten.

Roderick sacudió la cabeza una vez de acuerdo y comenzó a dar vuelta a su cabal o cuando la mano de Val agarró su brazo. Se volvió hacia Val.

-Quédate con vida -dijo Val-.

"Mi vida no importa. Sólo asegúrate de que Ellé vive. La Tierra y los Fae la necesitan.
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Val suspiró y lo soltó.

Roderick se volvió hacia Hugh. Tengo un favor que preguntar.

"Cualquier cosa", dijo Hugh.

"Una vez que encuentre la respuesta ..."

Hugh asintió. -Me aseguraré de que Thales reciba la información. Incluso si tengo que entregarlo yo mismo.

Satisfecho  de  que  se  cuidara  de  todo,  Roderick  dio  una  última  mirada  a  sus  amigos  antes  de dirigir su cabal o hacia la cañada.

Val miró a Roderick. Debería estar con él.

-No -dijo Hugh-. Te servirán mejor cubriendo su espalda.

Val miró a Hugh. ¿Mientras encuentras a Ellé?

Hugh asintió. "No importa qué, quédate con Roderick. Una vez que Ellé esté fuera, regresaré.

Val alargó la mano y tocó la punta de su alabarda. No habrá nada dejado en el momento en que regreses.





****



La mirada de Ellé exploró las colinas cubiertas de nieve en un intento por encontrar a Roderick ya los  demás.  Sin  embargo,  nada  se  movía.  El  viento  silbaba  una  melodía  mortal  mientras  giraba alrededor de ellos; La amenaza de más nieve pesada en el aire. Y la amenaza de muerte casi la ahogó.

-Así que ya sabes -dijo Alex cuando se volvió hacia ella y sacó algo de su gabardina que parecía un arma-. "Mi oferta ha sido rescindida."

Ellé no quería hablar con el bastardo. "¿Qué oferta?"

"La oferta para que tus amigos vivan."

Su sangre se detuvo en sus venas. Lentamente, se volvió hacia el desove del diablo.

"¿Por qué? ¿Porque no siento nada cuando me tocas? ", Se burló ella. Sólo se echó a reír y pasó un dedo por encima del arma. "No me importa si te gusto o no. No soporto a las mujeres débiles.

Tú y Jennifer son las mujeres más débiles que he conocido. Necesito a alguien mucho más fuerte a mi lado. "

Ellé  no  pensó  más  allá  de  escuchar  el  nombre  de  Jennifer.  Se  lanzó  contra  Alex,  sus  manos entumecidas arañándole la cara mientras le gritaba que muriera.
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****


Roderick coronó la subida al mismo tiempo que oyó el grito. Al instante, supo que el grito de rabia y traición era de Ellé. Tampoco fue difícil localizarla. Vio que su pequeña forma se propulsaba a Alex  y  empezaba  a  rasgarse  la  cara.  Si  la  situación  no  era  tan  grave,  Roderick  podría  haber sonreído incluso para ver a su mujer luchadora desencadenada.

Mientras Alex estaba detenido, Roderick se acercó más. Le pareció bastante extraño que Kaleno no ayudara a Alex, pero de nuevo, él no le había pedido que lo hiciera. La arpía lo miró mientras se acercaba pero nunca se movía. Roderick silenciosamente instó a Ellé en que ella trajo su rodil a en la ingle de Alex. El hombre se dobló y Ellé se aferró a su cabel o mientras ella l evaba la misma rodil a para aplastarse contra su rostro. Esta vez,  Roderick se rió entre dientes. Se imaginó que nadie en el mundo de Ellé habría pensado que el trabajador silencioso del museo tenía esto en ella. Lo sabía desde el primer momento en que la había visto. El fuego dentro de ella ardía justo debajo de la superficie.

Sólo había que mostrarle una salida.

Había  hecho  eso  por  el a.  Esperaba  que  ella  lo  mirara  favorablemente.  Alex  de  repente  rugió  y empujó a Ellé lejos de él, donde aterrizó sobre su espalda en la nieve. Sangre cubrió el frente de su vestido, así como la ropa de Alex de la nariz rota que ella le había dado.

-Una estúpida perra -gritó Alex-.

En un instante, ella se puso en pie y volvió a cargarlo. Roderick l amó su nombre en el momento en que se dio cuenta de que no tenía ninguna oportunidad. Él rugió cuando Alex golpeó a Ellé en la cara, enviándola de espaldas. Excepto que esta vez, ella no se movió.

Roderick hervía de rabia, y el deseo de venganza se extendía profundamente dentro de él. Usted pagará por eso.

Alex rió y se secó la nariz ensangrentada. "Yo creo que no."

Con un movimiento de la muñeca, Roderick tenía el mosquito en la mano. Las dos bolas de punta bailaban al final de la cadena, como si también hubieran picado sangre.

Alex  puso  los  ojos  en  blanco.  -¿Esa miserable arma  contra  esto?  -preguntó  y  señaló  a  la  arpía.

Roderick desmontó sin mirar a Kaleno. -¿Por qué no lucharme hombre a hombre?

"No lo creo."

-¿Por qué? -preguntó Roderick mientras caminaba alrededor de su semental. Como si supiera lo que quería, el semental se alejó a una distancia segura.

-¿Por qué? -repitió Alex con una carcajada. No soy tonto.

"Oh, estoy en desacuerdo. Eres el mayor tonto de todos en pensar que no te encontraríamos.
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"Puh-leeze," Alex dijo con un rollo de sus ojos. "Mi maestro siempre está un paso por delante de ti y siempre estará un paso por delante de ti".

Roderick empapó esa noticia y esperó que Hugh y Val también lo hubieran oído. Continuó hacia Alex y Ellé.

-¿Y tu amo sería?

-Tienes  que  pensar  que  soy  una  especie  de  idiota  -dijo  Alex,  con  los  brazos  cruzados sobre  el pecho como si no tuviera nada que temer.

"Lo hago", aceptó Roderick. Se detuvo junto a Ellé y se arrodil ó a su lado. Había un hematoma desagradable en su mejil a derecha y otro en su ojo izquierdo.

Levantó la cabeza hacia Alex. -Nadie toca a mi mujer -dijo Roderick mientras se levantaba-.

-¿El tuyo? -preguntó Alex. "Me resulta difícil de creer cuando estaba negociando su cuerpo."

Roderick no creyó ni una palabra de el o. Conoció a El é demasiado para creer que ella fácilmente daría su cuerpo al hombre que había matado a su mejor amigo. Tenía que haber habido una razón por la que hubiera intentado usar su cuerpo para tentar a Alex.

"Fue para mí, ¿no?", Preguntó Roderick. "La única razón por la que habría pensado negociar su cuerpo fue para salvar a sus amigos."

El cambio en los ojos de Alex permitió que Roderick supiera que había alcanzado la verdad.

-No sé por qué la quieres -dijo Alex-. -Ella es débil. Sólo te pesará.

-Por el contrario -dijo Roderick mientras se acercaba a Alex-, es una de las mujeres más fuertes que he conocido.

"Dudo que."

-No me importa lo que piensas de ella, pero pagarás por tocarla y golpearla.

Alex echó la cabeza hacia atrás y rió. Se enderezó y miró a Roderick con una sonrisa arrogante.

Haz lo mejor que puedas, Thalean.

Roderick dio un paso hacia Alex cuando vio la pistola de rayos.
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Capítulo treinta y tres

 

Ellé se despertó lentamente a la sensación de agua en su espalda. Le tomó un momento darse cuenta de que no era agua sino nieve debajo de ella. Ella trató de sentarse y casi gimió ante el dolor que golpeaba su cráneo con el golpe de Alex.

Habló  en  silencio  y  ella  abrió  los  ojos  a  la  vista  más  encantadora  del  mundo.  Roderick.  Cómo había l egado allí y cuándo no importaba. Él estaba aquí. Había venido a por ella. Tal vez no era porque se preocupaba por ella, sino porque era su deber, pero eso no importaba. Él estaba ahí.

Eso fue suficiente.

Entonces  se  dio  cuenta  de  lo  que  decían.  Alex  la  l amó  débil  de  nuevo,  pero  Roderick  la  había l amado la mujer más fuerte que había conocido.

El calor creció dentro de ella que empujó lejos la gelidez de la nieve. Lentamente, se puso de pie, con cuidado de no l amar la atención sobre sí misma. No deseaba que Alex la mirara de nuevo, ni quería que Roderick se preocupara por ella. Si él pensaba que ella todavía estaba inconsciente, entonces  él  lucharía  mejor.  Y  entonces  lo  vio.  El  arma,  y  por  la  rígida  postura  de  Roderick,  esa arma significaba algo para él. Pensó en las muchas veces que había peleado, y nunca una vez había tenido miedo. Era inmortal. Sólo el rayo de ...

Su pensamiento se alejó mientras miraba el arma otra vez. Una pistola, pero diferente. Tenía que ser del tipo que podía matarlo.

El  calor  que  la  había  envuelto  se  filtró,  dejándola  tan  fría  como  la  muerte.  No  había  forma  de permitir  que  Roderick  muriera.  No  para  ella.  Lo  que  hizo  fue  demasiado  importante  para  la supervivencia de su planeta y de la Tierra.

Debido a su amor por él, haría lo que fuera necesario para mantenerlo vivo.





****



Roderick  se  detuvo  al  instante.  La  misma  arma  que  había  matado  a  su  hermano  estaba  por terminar su vida. Miró la desagradable arma, luego levantó la mirada hacia Alex.

-¿De dónde has venido?

Alex se encogió de hombros y se echó a reír. "Es increíble lo que mi amo puede conseguir cuando quiere".

"¿Vas a jugar con él todo el día, o usarlo?"

Roderick esperó a que su insulto provocara al bastardo. El mosquetón en su mano se balanceó en la cadena cuando Roderick comenzó a mover su mano. Se separó los pies, esperando el ataque.
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Detrás  de  él,  oyó  los  gritos  de  guerra  de  Val,  Hugh  y  los  cabal eros  mientras  corrían  hacia  la cabaña, pero Roderick nunca apartó los ojos de Alex.

-Kaleno -gritó Alex mientras levantaba la pistola hacia Roderick-. El mundo parecía retrasarse a un rastreo  antinatural.  Roderick  podía  oír  las  gotas  de  nieve  que  caían  al  suelo  de  los  miembros cargados de nieve. A su espalda, oyó el ruido de la espada como una espada cortada en el aire.

Su  mirada  se  mantuvo  en  Alex  sin  embargo.  El  bastardo  soltó  una  gran  oleada  de  aire  que lentamente se elevó alrededor de él justo antes de que su dedo se moviera hacia el gatil o que terminaría con la vida de Roderick. A su izquierda, la nieve crujía cuando alguien se movía hacia él. Se dio cuenta demasiado tarde de que era Ellé. Y sabía lo que estaba a punto de hacer. Su corazón gritó para que el a se quedara, pero no pronunció una palabra. En vez de eso, se agachó y soltó su remolino mientras escuchaba a Ellé acercarse. El ruido de su sangre siseó en sus oídos, y el miedo lo envolvió.

Con solo momentos para sacar a Ellé del camino del láser, Roderick movió su brazo izquierdo y la agarró hacia él. Justo cuando Alex apretó el gatil o, Roderick se volvió para proteger a su mujer.

Oyó el grito del rayo al dejar el arma y disparar hacia él. Un grito le arrancó la garganta al dolor crudo  que  penetraba  su  cuerpo.  Bajó  la  cabeza  para  mirar  a  Ellé.  Era  tan  hermosa,  tan  pura  y l ena de pasión. La iba a extrañar.

Sus ojos se agrandaron cuando su peso comenzó a caer sobre ella. La negrura empezó a l enar sus ojos hasta que sólo quedó Ellé.

"Te amo", logró salir cuando cerró los ojos.





****



Ellé derribó a Roderick, gritando su nombre una y otra vez. Algo caliente y pegajoso le cubría la mano, y no necesitaba verlo para saber que era sangre.

La sangre de Roderick.

Con más fuerza de lo que ella sabía que tenía, logró girar a Roderick sobre su espalda y se inclinó sobre  él.  No  prestó  atención  a  las  lágrimas  que  corrían  por  su  rostro  ni  a  la  batalla  que  corría detrás de ella. O incluso Alex. Su único pensamiento era Roderick.

Respiró, pero apenas. Era como si la vida se agotara de él con cada respiración. Ella apoyó la cabeza en su pecho y escuchó su débil latido del corazón. No se suponía que estuviera allí, pero ella. ¿Cómo había sabido lo que pretendía?

Con los ojos cerrados recordó sus últimas palabras.

Te amo.

El la amaba. Y Alex lo había matado.
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La rabia tomó el lugar de la pena cuando levantó la cabeza para mirar a Alex. -Vas a pagar por eso -dijo entre dientes apretados-.

Se rió y se encogió de hombros. "¿Quién me hará pagar? ¿Tú? Lo dudo."

"Ya veremos."

Había dado sólo dos pasos antes de que Alex se lanzara contra su cara con su puño carnoso. De alguna manera, se las arregló para pato a tiempo. No había manera de que pudiera competir con él sin un arma, y él lo sabía.

Ella maldijo y buscó un arma. Vio el remolino de Roderick y su espada, y ninguno de los dos podía hacer nada bueno, ya que no podía recogerlos y mucho menos usarlos. Cómo deseaba tener su arco.

Y entonces lo vio atado al semental de Roderick.

Miró a Alex para verlo levantar la pistola. Sin otro pensamiento, corrió hacia el cabal o, agarró su arco y flechas, y rodó justo cuando soltó el primer disparo. Su carne picó donde el láser la rozó, pero ella sacudió el dolor y se puso de pie.

-Ha tenido suerte esa vez -replicó Alex. No volverás a estarlo.

Ellé se limitó a sonreír mientras trazaba una flecha.

Se  rió  y  levantó  la  pistola.  -¿Un  arco?  Realmente,  Ellé.  Voy  a  disparar  dos  disparos  antes  de pensar en soltar esa flecha.

"Vamos a ver, ¿de acuerdo?", Preguntó.

Ella no esperó a que él respondiera mientras levantaba su arco y apuntaba. Una vez que lo tenía en la mira, soltó la flecha al mismo tiempo que disparó su primer disparo. No teniendo otro recurso que el de bucear a un lado para perder el láser, Ellé no sabía si había encontrado su marca o no.

Se puso de pie para ver a Alex todavía de pie, y ella maldijo su inutilidad de la proa.

Entonces,  lo  más  asombroso  sucedió.  Alex  cayó  hacia  atrás,  para  no  moverse  nunca  más.  El é parpadeó  y  se  dirigió  hacia  él.  Ella  marcó  otra  flecha  por  si  acaso,  pero  cuando  l egó  a  él,  no había duda de que estaba muerto.

Sin embargo, no hubo tiempo para regocijarse cuando l egaron a ella los sonidos de la lucha. Ellé miró hacia arriba para ver a varios de los cabal eros muertos y Val y Hugh cubiertos de sangre mientras  luchaban  contra  la  arpía  sola.  Varias  puntas  de  bal esta  sobresalían  del  cuerpo  de Kaleno, pero no la afectaron en absoluto. Otro aterrizó en su ala, y fue entonces cuando Ellé vio a Mina escondida detrás de la pila de madera. Val nunca le dijo una palabra, pero le dirigió a Ellé una mirada que la envió a la acción. Ella se sacudió como si le dispararan y miró a Alex. La piedra todavía  colgaba  alrededor  de  su  cuello.  Se  arrodil ó  y  tiró  del  col ar,  luego  miró  a  su  alrededor buscando algo que rompiera la piedra.

El  pánico  se  interpuso  al  darse  cuenta  de  que  no  había  nada.  Entonces  vio  la  espada  de Roderick. Sacó la enorme espada de su vaina y colocó la piedra en el suelo en medio de la nieve.
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Rápidamente, tiró de su falda y la envolvió alrededor de ambas manos mientras ella buscaba la espada otra vez. Ella giró la espada para que la hoja se volviera hacia el cielo y la empuñadura fuera rechazada. Con una respiración profunda, levantó la espada y miró hacia Kaleno. La arpía se  volvió  lentamente  hacia  Ellé,  vio  que  estaba  cerca  y  bajó  los  brazos.  Kaleno  asintió  con  la cabeza a Ellé.

Ellé tragó saliva y miró a la criatura por un momento. Kaleno sabía que estaba a punto de morir y lo enfrentó sin temor. Ellé hundió la empuñadura hacia la piedra y vio a Kaleno estallar en l amas.

La luz estalló cuando la piedra se rompió, arrojando a Ellé de vuelta. Ella cubrió sus ojos mientras la luz ardía alrededor de ella y luego se desvaneció.

Ellé

-gritó Mina.

Abrió  los  ojos  para  ver  a  Mina  corriendo  hacia  ella,  pero  a  Ellé  sólo  le  importaba  Roderick.  Se volvió hacia su lado derecho para encontrarlo junto a ella. Su mano se extendió y juntó su mano normalmente cálida que ahora era casi tan fría como la suya.

"No me dejes," susurró mientras los otros la alcanzaban. Dejó que Mina la ayudara a ponerse de rodil as mientras Val y Hugh tendían a Roderick. Ellé no sintió ningún dolor cuando Mina se quitó los restos sangrientos de su falda de sus manos.

"¿Se ha ido ...?", Preguntó finalmente a los hombres.

Hugh levantó la mirada. -No, y no lo dejaré.

-En  la  cabaña  -gritó  Val  mientras  levantaba  el  peso  de  Roderick  sobre  sus  hombros-.  Ellé  los siguió hasta la cabaña. Ella se negó a dejar a Roderick fuera de su vista.

"Siéntate", le dijo Mina después de que ella había cerrado la puerta y la atornil ó. Ellé hizo lo que le ordenaron.

-Necesito un poco de agua -exclamó Val-.

Ellé saltó para hacerlo, sólo para tener la mano de Mina en su hombro. -¿Cómo lo llevas?

-Por mis manos.

Mina  alzó  una  ceja,  lo  que  hizo  que  Ellé  mirara  hacia  abajo.  Sus  manos  estaban  cubiertas  de sangre. Su sangre. A pesar de su protección contra la hoja de espada por su falda, no la había salvado.

"Quédate aquí", dijo Mina mientras se apresuraba a ayudar a los hombres.

Las manos de Ellé comenzaron a temblar. No por sus heridas, no le importaba eso, sino porque podía perder a Roderick. El dolor que el pensamiento le traía era demasiado para soportar. Sintió el  peso  de  ella  sobre  sus  hombros  y  supo  que  no  podía  soportarlo.  La  aplastaría,  y  ella  lo agradecería. Una vida sin Roderick no valía la pena vivir.
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Cuánto tiempo pasó con Val y Hugh trabajando para salvar a Roderick, Ellé no lo sabía. Todo lo que  ella  sabía  era  que  oraba  cada  segundo  de  ese  tiempo  para  que  su  vida  fuera  perdonada.

Incluso  cuando  Val  y  Hugh  terminaron  con  Roderick  y  luego  vino  a  tender  sus  manos,  el a continuó orando.

-No puede morir -dijo-.

Val giró la cabeza hasta que ella lo miró. "No te rindas de él."

"Nunca," ella juró.

-Esto puede doler -le advirtió Hugh mientras volvía su mano y cogía una botella. Ellé se encogió de  hombros.  Después  de  lo  que  Roderick  había  hecho,  soportaría  dolores  físicos  de  cualquier tipo. Hugh echó la botella sobre sus heridas y, aunque luchó por mantenerse despierta, sucumbió a la oscuridad que la l amaba.

Val  atrapó  a  Ellé  justo  cuando  se  desplomaba  sobre  la  sil a.  Se  apartó  el  pelo  de  la  cara, sorprendido por su valentía.

-Mató a Alex.

Mina asintió. Y destruyó la piedra.

-Por sí misma -añadió Hugh-.

Val la abrazó mientras Hugh terminaba de vendar sus cortes, y luego la levantó y la l evó a donde estaba Roderick. Con suavidad, Val puso a Ellé junto a su amigo y dio un paso atrás.

"Siempre  estaré  agradecido  de  que  Gabriel  haya  dejado  algunas  de  sus  hierbas.  Sin  ellos, podríamos no haber podido salvar a Roderick.

Hugh suspiró. Todavía hay una posibilidad de que no sobreviva.

"Él tiene que. Ellé nunca se perdonará de otra manera.

 

 

185

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

Capítulo Treinta y Cuatro

 

Roderick se volvió hacia el calor y siseó ante la sacudida de dolor en su costado. Le dolía todo el cuerpo, como si hubiera sido golpeado a una pulgada de su vida.

O disparó con un arma láser.

Sus ojos se abrieron al recordar todo lo que había sucedido. Con el corazón atemorizado, miró a su  alrededor  y  vio  a  Val  caído  sobre  la  mesa  junto  a  la  chimenea.  Un  suave  gemido  a  su  lado volvió su mirada, y casi gritó con alegría.

"Ellé", susurró.

Me alegro de que vuelvas a visitarnos.

Roderick levantó la mirada para encontrar a Aimery de pie junto a la cama. "¿Estaba cerca?"

Más cerca de mí, o de El é, me hubiera gustado. Me alegra decir que ambos están bien ahora.

Roderick repitió y trató de sentarse para poder ver dónde estaba herida. Aimery alargó la mano y lo empujó hacia abajo. "Aún no. Tu herida es todavía demasiado nueva. Estarás orgulloso de tu mujer.

Sólo escuchar las palabras de la boca de Aimery trajo un rubor de placer a Roderick. "¿Por qué?"

No sólo mató a Alex, sino que destruyó la piedra.

-¿Sólo? Roderick no lo podía creer.

Aimery asintió con la cabeza. "Solo. Ella tomó su espada y golpeó la piedra con la empuñadura. "

Los ojos de Roderick se sacudieron a sus manos sobre las cubiertas, vendados e inmóviles.

-¿Son profundos los cortes?

"Lo suficientemente profundo", dijo Hugh cuando se unió a Aimery. "Ella usó su falda para tratar de proteger sus manos, pero sólo hizo mucho. Debiste haberla visto. Fue increíble."

Sonrió mientras miraba a su mujer. -Ojalá pudiera. Su sonrisa vaciló. Miró a Aimery y tragó saliva.

"¿Mi padre?"

"Está haciendo mucho mejor", respondió. "Tuvimos una larga charla, y él desea verte. Muy pronto."

Roderick suspiró. "Cuando estoy más cerca de aprender la respuesta para detener esta locura."

-Creo que deberías irte una vez que te hayas curado. Tu familia te necesita.

-Los Escudos me necesitan -dijo Roderick-.

-¿Qué hay de Ellé? -preguntó Hugh.
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Roderick no había tenido tiempo de pensar más allá de matar a las arpías. Ahora que la misión había terminado, necesitaba pensar en cuáles eran sus planes.

Y necesitaba hablar con Ellé.





****


Ellé luchó contra la negritud que retrocedía. No tenía ganas de volver a enfrentarse al mundo. Aún no. No sin Roderick.

Sin embargo, quería o no, estaba despierta. Mantuvo los ojos cerrados y movió las piernas. Ella estaba en una cama, y por su suposición estaba en la cabaña. Eso sólo tenía una cama. Antes de permitirse pensar más allá de eso, giró la cabeza y abrió los ojos. Estaba sola en la cama, y como no había manera de que Roderick pudiera levantarse tan pronto después de una herida, eso sólo dejaba una respuesta.

No había sobrevivido.

El  dolor  que  atravesaba  a  través  de  ella  trajo  una  avalancha  de  lágrimas.  Volvió  la  cara  a  la almohada  y  l oró  por  haber  perdido  a  Roderick,  por  no  decirle  nunca  cómo  se  sentía  y  por  no tener  futuro  con  él  a  su  lado.  Las  manos  le  aferraban  los  hombros,  pero  ella  las  empujó.

Necesitaba  tiempo  para  l orar  ...  sola.  Y  nada  de  lo  que  Val  o  Hugh  pudiera  decir  ayudaría  a disminuir su dolor.

Ellé.

Su corazón se detuvo, y sus ojos se abrieron. Lentamente, se volvió hacia la voz y removió la vista de Roderick. Las lágrimas comenzaron de nuevo al darse cuenta de que ella no lo había perdido.

"Pensé…"

El asintió. "Lo sé. Pero no lo estoy.

-Gracias a Dios -dijo y se incorporó-. "¿Cómo?"

"Las hierbas de Gabriel. Hugh y Mina los trajeron con ellos por si acaso.

"Bueno, me alegro de que lo hayan hecho", dijo. "Te salvó la vida."

-Y tus manos -dijo mientras miraba hacia abajo-.

Ellé estudió sus manos y se encogió de hombros. "Es un pequeño precio que pagar para terminar con el mal."

Levantó  la  mirada  hacia  él.  Después  de  todo  lo  que  había  pasado,  ganado,  y  casi  perdido,  el miedo que había vivido con casi toda su vida se había ido.

Era pedir o preguntarse para siempre. Así que respiró hondo y preguntó: "¿Quieres decir lo que dijiste?"
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Sus cejas fruncidas. "¿Cuando?"

-Antes de que te desmayes.

Su frente se alisó y sonrió. -¿Quieres decir que la parte de «Te amo»?

"Sí,"  dijo  y  tragó  saliva.  Podía  darse  cuenta  de  que  su  miedo  había  desaparecido,  pero  al preguntarle  directamente  a  Roderick  que  la  dejaba  sintiendo  como  si  estuviera  cayendo  en  un pozo de la nada.

"Sí," dijo finalmente. -Se sentó y suspiró-. "Debería habértelo dicho antes."

Al menos me lo dijiste.

Una esquina de su boca se alzó. "Cierto."

Fue entonces cuando notó lo nervioso que parecía, como si estuviera esperando algo. Cuando se dio cuenta de lo que era, casi se echó a reír en voz alta. -¿Quieres decir que no te das cuenta de que yo también te quiero?

-¿Lo quieres? -preguntó, con los labios en una enorme sonrisa.

-Por supuesto, hombre tonto.

-Gracias a los dioses -dijo Roderick y la atrajo hacia sus brazos-. Ellé suspiró y acurrucó la cabeza en el cuello. Ella se sintió más que oyó estremecerse y se alejó. -¿Todavía te duele?

Él  asintió  tímidamente.  "Puedo  ser  inmortal  y  sanar  rápidamente,  pero  el  láser  hace  algo  en  mi cuerpo que ralentiza las cosas y puede matarme si es golpeado en el lugar correcto".

-Lo sé -dijo y bajó los ojos-.

Estabas dispuesto a morir por mí.

Ella asintió, todavía mirando las sábanas. -La idea de que te mueras me dejó con mucho dolor.

Ella alzó la cabeza y preguntó: -¿Cómo sabías que eso era lo que yo había planeado?

El se encogió de hombros. "Lo acabo de hacer."

El silencio creció entre ellos. Ellé había utilizado todo su coraje para preguntarle si la amaba y no había nadie que le preguntara cuál sería su futuro.

-Tienes que descansar -dijo de repente Roderick y se puso en pie-. Val, Hugh y Mina regresaron a Stone Crest para recoger algo de ropa y comida. Pensaron que era mejor si nos quedamos aquí un poco.

Ellé no l egó a contestar. Roderick abandonó la cabaña tan rápidamente que se quedó mirando la puerta.





****


188

 

The Shields

02_A Kind of  Magic

DONNA GRANT

Roderick  se  paseaba  delante  de  la  casita.  Había  querido  hablar  con  Ellé  de  su  futuro,  pero  no sabía qué clase de futuro podían tener. Los Escudos lo necesitaban desesperadamente para que se  fuera,  y  en  verdad,  no  podía  irse.  Aún  tenía  que  aprender  las  respuestas  para  ayudar  a defender a Thales. Tenía que quedarse con los escudos.

Y sin embargo, no podía dejar a Ellé.

-Supongo que le gustaría hablar ahora -dijo Aimery mientras caminaba hacia él. Roderick dejó de preguntar hace mucho tiempo cómo Aimery siempre supo cuando algo les molestaba. En cambio, asintió. "La amo."

-Lo sé -dijo el Fae-. -Y estamos contentos por ti, Roderick. Cada uno de ustedes lo merece. "

"Entonces, ¿por qué me siento tan horrible?", Preguntó y pasó una mano por su pelo, luego hizo una mueca por el tirón en su lado. Los Escudos me necesitan.

-Al igual que Ellé.

Roderick gruñó. -No tanto como la necesito. ¿Fue la decisión tan dolorosa para Hugh?

"No. La situación era tal que funcionaba fácilmente para Hugh y para nosotros ".

-¿Y mi situación?

Aimery suspiró. -No con tanta facilidad.

-Déjame ir con él -dijo Ellé desde el umbral de la cabaña.

-No -dijo Roderick y Aimery al unísono.

Roderick  se  acercó  a  el a  y  envolvió  la  manta  con  más  seguridad  a  su  alrededor.  "No  puedo permitir que usted tome la oportunidad de la muerte."

¿Quieres decir como tú? ¿Está bien para ti, pero no para mí? ", Argumentó.

"Para mí, es diferente. Soy inmortal."

-Yo no me olvido de eso -dijo ella con aspereza-. Aún me molesta verte herida.

Pero yo me curaré. No lo harás.

Aimery se acercó a ellos. -Por no mencionar que te hacen falta, Ellé. Una vez que se encuentren las otras tres mujeres, podemos acabar con este gran mal. "

"¿A ninguno de ustedes le importa lo que yo quiero?", Preguntó.

"Me importa," dijo Roderick. Es la razón por la que quiero mantenerte a salvo.

Ella  se  sacudió  de  sus  brazos,  su  rostro  torcido  en  angustia.  Estoy  cansado  de  estar  a  salvo.

Quiero vivir de nuevo.

"No puedo perder a otra persona a la que amo", rugió Roderick y se alejó. Ellé parpadeó, atónita ante su tono enojado. Miró a Aimery. "¿Qué fue eso?"
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-No  debería  decírtelo  -dijo  el  Fae-.  "Sin  embargo,  sé  que  Roderick  no  lo  mantiene intencionalmente.

Es esa sola razón que estoy compartiendo la historia contigo.

Ella se movió en el frío, ansiosa por escuchar el cuento.

-Adelante -dijo Aimery y le abrió la puerta-. Ellé rápidamente entró y se sentó junto al fuego. Sabía que era mejor no rechazar a Fae, pero sus nervios se estaban agotando.

Roderick  es  un  príncipe  de  Thales.  Su familia  es  muy  poderosa, y  sin embargo  su  padre  es  un gobernante justo. El pueblo de Thales lo ama.

Esa visión solo le hablaba tanto de Roderick y de por qué tenía tal conocimiento de lo que estaba bien o mal.

-Era el niño del medio.

"¿Estaba?"

Aimery  asintió  con  la  cabeza.  -Un  segundo  hijo.  Él  y  su  hermano  mayor  estaban  muy  cerca,  y como la mayoría de los hermanos, compitieron en todo. Roderick sabía que no estaba destinado a ser rey y nunca se resintió de su hermano por eso.

-¿Y el niño más pequeño?

"Una hermana."

Ellé lamió sus labios. "¿Que pasó?"

"Hubo  una  incursión  en  Thales.  Roderick  y  su  hermano  desafiaron  las  órdenes  de  su  padre  y siguieron a las tropas. Bromeaban de un lado a otro que uno era mejor que el otro hasta que su hermano dijo que podía tocar a una de las tropas enemigas y regresar sin rascarse.

"Y porque era inmortal, pensó que podía", dijo Ellé.

"Sí. Roderick se atrevió a hacerlo. Su hermano se fue corriendo, y fue entonces cuando ambos se dieron cuenta de que el enemigo llevaba los láseres.

-Oh, Dios -dijo Ellé, sintiéndose mal del estómago.

"Fue golpeado casi al instante. Roderick se abrió camino entre las tropas y l evó el cuerpo de su hermano al palacio, donde se llevó la culpa por la muerte de su hermano.

-¿No le dijo a su familia lo que había pasado?

Aimery  sacudió  la  cabeza.  Eso  no  le  importó  a  Roderick.  Todo  lo  que  importaba  era  que  su hermano estaba muerto a causa de un atrevimiento que emitió. Asumió la responsabilidad y salió de Thales esa noche.
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Ellé sólo podía imaginar cómo se sentían sus padres. -Después de eso, encontramos a Roderick y se  convirtió  en  Escudo,  y  desde  ese  día  he  intentado  convencerlo  de  que  regrese  a  Thales  y explique a sus padres lo que ha ocurrido.

-¿Por qué no?

-Porque  juré  a  mí  mismo  que  no  volvería  hasta  que  supiera  cómo  eliminar  el  mal  que  plaga  a Thales -dijo Roderick desde la puerta.

 

Capítulo treinta y cinco

 

Ellé giró para encontrar a Roderick detrás de ella. "Lo entiendo, pero tus padres necesitan saber qué pasó."

"Todavía no he ganado su perdón", argumentó. "Cuando salve a Thales, entonces tal vez pueda pedir ese perdón."

Sabía  que  no  debía  discutir  con  él  cuando  tenía  algo  en  su  mente  así,  y  de  alguna  manera comprendió. Tuvo que redimirse a sí mismo.

Por la expresión de su rostro, supo que tenía algo que decirle, así que esperó a que él se sentara frente a ella.

-Te prometí que nunca me iría.

Ella asintió. -Por lo visto, lo hiciste.

-Sólo porque mi padre se estaba muriendo. Pensé que tenía suficiente tiempo para ir a él, explicar lo que había sucedido entre mi hermano y yo, y luego volver a usted antes de las arpías atacado.

-No  necesito  una  explicación  -dijo  ella-.  Y  no  lo  hizo.  Había  vuelto,  y  eso  era  todo  lo  que  le importaba.

-Pero necesito explicarlo -dijo, y la tristeza de sus ojos le arrancó el corazón-.

"Todo bien."

No debería haber salido.

-Era tu padre. Un padre con el que no has visto ni hablado en años. Eso es comprensible. Ojalá me lo hubieras dicho.

Pero algo en la forma en que sostenía su cabeza le hizo saber que había algo.

No lo viste, ¿verdad?

Roderick sacudió la cabeza. "Vi a las arpías cuando Aimery me l evó a Thales. Le pedí que me devolviera de inmediato.
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Pero primero fuiste a ver a tu padre. ¿No? ", Preguntó. Cuando no contestó, Ellé se volvió hacia Aimery. "¿Derecha?"

-No  -respondió  Aimery-.  "Le  prometí  que  le  diría  a  su  padre  lo  que  había  ocurrido  para  que pudiera regresar a usted y su deber".

Ellé miró con la boca abierta a Roderick. "¿Te has perdido hablando con tu padre moribundo por mí?"

Sus ojos se movieron hacia ella. "Sí."

Se tragó las lágrimas. "Es él…?"

-No -dijo Aimery-. Ahora está mejor.

Ellé se volvió hacia Roderick con una sonrisa. "Así que, todavía hay tiempo para que vayas a él."

Roderick se movió de la sil a para arrodil arse delante de ella. "Por favor entienda que no puedo.

Aún no."

-Está bien -respondió ella, aunque deseaba que cambiara de opinión.

-Por el futuro -dijo Aimery-.

Ellé puso los ojos en blanco. No estaba lista para volver a eso, ya que sabía que ningún hombre cambiaría de opinión. Y no estaba dispuesta a dejar que Roderick fuera tan fácil. No era todos los días que una chica encontraba el tipo de magia que le había hecho volver el corazón.

-No quiero dejarte -dijo Ellé-.

Aimery les sonrió. -Tal vez no tengas que hacerlo, Ellé.

-¿Qué? -preguntó Roderick. Debes estar bromeando.

Aimery sacudió la cabeza. De hecho, no lo soy. Ellé ha demostrado habilidades de lucha notable, y con usted y Val con ella, ella estará bien guardada. "

Ellé  chil ó  y  se  inclinó  para  besar  a  Roderick.  Por  un  momento,  Roderick  se  sentó  allí,  luego  le devolvió el beso, dejándola sin aliento y deseando más.

-Sólo  -dijo  él  besándole  el  cuello-.  -Si  prometes  quedarte  lejos  mientras  peleamos  contra  las criaturas.

Ella rió. "Lo prometo."

Roderick se echó hacia atrás y miró a la mujer que había completado su vida. "¿Estás seguro?"

Ella asintió, con una sonrisa vertiginosa en su rostro. Nunca he estado más seguro de nada.

-Entonces está resuelto -dijo Aimery alegremente-.
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-¿Cómo lo hizo? -preguntó Theron, rey de los Fae, a Aimery.

-Es una mujer y Roderick la ama. Sabía que sólo sería cuestión de tiempo antes de convencerlo de que regresara a Thales.

"Increíble",  dijo  Theron.  -¿Crees  que  no  me  daría  cuenta  de  que  interfirieras  con  el  padre  de Roderick?

Aimery hizo una mueca interior, pero mantuvo su rostro carente de expresión. Haz lo que tengas que castigarme, señor. Después de todo lo que Roderick le dio a los Escudos, sentí que era justo ayudar al cuerpo de su padre a repeler la enfermedad para que pudiera vivir más tiempo.

-No seas tan severa -dijo Theron con una sonrisa. "Si no hubieras usado tus habilidades curativas, lo habría hecho."

Y si no lo hiciera, lo haría.

Los  hombres  se  volvieron  para  encontrar  a  Rufina  que  venía  hacia  ellos.  Aimery  observó  cómo esposo y esposa se abrazaban antes de que su mirada se trasladara a los murales ornamentados de las paredes del palacio. El Reino de los Fae era un lugar fantástico, y no podía imaginar vivir en ningún otro lugar.

-Estoy bastante sorprendido de usted -dijo Rufina-.

Aimery levantó una ceja. -¿De veras, mi reina? ¿Como es eso?"

-Has permitido que una mujer se uniera a los Escudos.

"Nunca  he  estado  en  contra  de  una  mujer  uniéndose  a  ellos.  'Sólo  han  sido  hombres  los  que hemos encontrado dispuestos y capaces de luchar por nosotros y la Tierra'.

"Verdad,"  dijo  Rufina  con  un  guiño.  La  sonrisa  desapareció  entonces.  "Tres  criaturas  esta  vez.

Antes siempre ha sido uno. Solo uno."

"Está ganando fuerza o es un truco", dijo Theron. Aimery se encogió de hombros. "De cualquier manera, debemos ser muy vigilantes. Necesitamos más espías.

"Espías, podemos conseguir", dijo Theron. "Considérelo hecho. ¿Y el asunto de que conozcan a Ellé?

-No lo sé -dijo Aimery-. Eso me ha molestado desde que me enteré de ello.

Rufina caminó hacia una mesa contra la pared y l enó tres copas de la magnífica jarra azul. "Si él sabe de las mujeres, entonces mi conjetura es  que él enviará las criaturas a donde ellos están”.

-Hará  que  encontrar  a  las  mujeres  sea  más  fácil  -admitió  Aimery-.  Theron  suspiró  mientras  se sentaba y aceptó el vaso de su esposa. -Sólo quedan tres. Ruego que los alcancemos antes que él.
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Aimery tomó su copa de Rufina y la vació de un trago. El ardiente líquido le quemó la garganta al deslizarse hasta el estómago.

"Sí. Solo tres."





****



Ellé limpió las lágrimas mientras abrazaba a Mina de nuevo. -Odio dejar tan pronto.

Mina la abrazó con fuerza antes de retroceder. Estoy seguro de que te veré pronto.

-Sí -asintió Hugh. "Una vez que se encuentren los otros tres, estoy seguro de que Aimery querrá que las mujeres se muden a un lugar más seguro".

"Verdad," dijo Mina mientras alejaba a Ellé de los hombres. "Gracias."

"¿Para qué?"

-Por  convencer  a  Roderick  de  que  regrese  a  su  reino  antes  de  que  sea  demasiado  tarde.  Ha hecho feliz a Hugh ya su vez me ha hecho feliz ".

Ellé rió y miró a su nuevo marido. Todavía no podía creer que la ceremonia hubiera tenido lugar sólo  aquel a  mañana.  La  había  sorprendido  la  noche  anterior  cuando  le  había  pedido  que  se casara con él.

"Me  sorprendió  que  lo  desgastara  tan  pronto.  Sólo  me  dice  que  estaba  tan  ansioso  por  volver como yo para que nos fuéramos.

-Tendremos  mucho  de  qué  hablar  cuando  nos  veamos  -dijo  Mina  mientras  se  ahogaba  en  sus lágrimas-.

"No  más",  dijo  Hugh  mientras  la  tomaba  en  sus  brazos.  "Roderick,  haz  que  tu  esposa  se  vaya antes de que mis gritos  sean lo suficiente como para inundar el salón".

Ellé sonrió y abrazó a Hugh antes de volverse hacia Roderick y Val. Aimery los esperaba justo en el interior de los árboles. Al principio ella no había entendido por qué no podían decir adiós en el salón, pero una vez que se explicó que no querían que los aldeanos los vieran desaparecer, ella comprendió.

-Adiós -le llamó a Mina ya Hugh mientras se alejaban. Entonces se volvió hacia Roderick.

-¿Listo? -preguntó.

"Listo", dijo y tomó su mano cuando los tres entraron en los árboles.
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Epílogo

 

Roderick miró fijamente la ciudad una vez magnífica que él había l amado el hogar. Los edificios fueron quemados, la mayoría derribados casi al suelo. Incluso el palacio no había sido salvado.

Las piedras de granito fueron aplastadas como si fueran piedras de arena.

Sintió la presencia de Ellé antes de que ella lo tocara.

"¿Estás bien?"

Sacudió la cabeza. "Esto me entristece. Esto es lo que le ocurriría a tu mundo si los Escudos no estuvieran allí para defenderlo. "

"¿Por qué no hay nadie aquí para defender a Thales?", Preguntó.

Thales está solo. La Tierra fue bendecida por tener a los Fae tan involucrados, pero incluso los Fae tienen recursos limitados. No pueden ayudar a todos los planetas del universo. Algunos tienen que defenderse.

"Eso es triste."

El asintió. "Cuanto antes encontremos la respuesta en la Tierra, antes podré volver y terminar aquí también. Entonces, la ciudad puede ser reconstruida. "

Se volvió hacia él y se levantó de puntillas para besarlo.  -¿Te sientes mejor ahora  que hablaste con tu familia?

"Nada hará que el dolor de ser responsable de la muerte de mi hermano desaparezca".

"Hora. Sólo el tiempo, mi amor.

Él la atrajo contra él y vio a Val caminando solo entre las ruinas de abajo.

"Hijo."

Roderick se estremeció al oír la voz de su padre. Se volvió para encontrar a su madre, su hermana y Aimery con su padre.

Se alejó de Ellé y abrazó a su hermana primero. Se había convertido en una mujer desde que se había ido. Encuentra un buen hombre. Un hombre que te apreciará y te amará como te mereces -

susurró-.

-Yo lo haré -dijo mientras salía de sus brazos y se limpiaba los ojos con un trozo de tela. Roderick se volvió hacia su madre. Donde una vez su cabel o había sido un glorioso color dorado, ahora era un poco menos bril ante, y sabía que era por la guerra que se libraba en Thales. Tomó a su madre en sus brazos y le besó la frente. -Lamento no haber vuelto antes.

"Has hecho lo que creías que tenías que hacer", dijo. Luego se volvió hacia su padre. Le tendió el brazo para que su padre lo l evara, pero su padre lo empujó contra él y rodeó a Roderick con sus brazos. Roderick cerró los ojos y devolvió el abrazo de su padre.
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-Nunca debiste haberte quedado -dijo su padre mientras se alejaba. Te necesitábamos aquí.

Roderick sacudió la cabeza. "Me necesitas con los Escudos. Es la única oportunidad que tenemos para ganar contra este mal.

Su padre suspiró y le dirigió una sonrisa triste. "Estamos muy orgul osos de ti, de lo que has hecho con  los  Escudos.  No  voy  a  mentir  y  decir  que  desearía  que  no  hubieras  vuelto  antes,  pero  me alegro de que estés aquí. Ahora, tenemos un poco de sorpresa. "" Sorpresa, "Roderick repitió y miró a Ellé que estaba con su madre y su hermana.

Aimery se colocó a su lado. -Vamos, tenemos un poco de tiempo antes de que te vayas. Roderick siguió  lentamente  a  Ellé  ya  su  familia  mientras  caminaban  hacia  las  ruinas  del  antiguo  palacio.

Poco  del  palacio  todavía  se  mantenía  aparte  de  columnas  y  algunas  paredes  que  no  habían caído. Los recuerdos felices de su infancia corrieron por su mente mientras caminaba entre los restos. Luego, entró en lo que solía ser su habitación favorita en el palacio. No quedaba mucho de la biblioteca más que unos pocos estantes y columnas que se habían apoyado a cada lado de las ventanas,  pero  había  una  mesa  en medio  de  la  biblioteca  cargada  de  comida.  En  un rincón se alzaba  un  grupo  de  músicos  y,  a  su  alrededor,  los  thaleanos  aclamaban  mientras  él  se  paraba frente a ellos. Ningún techo adornaba las altas paredes de la biblioteca, pero el sol bril ante que l ovía sobre ellos era mejor que cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Y lo que lo hacía mucho mejor era ver a El é sonriéndole con su amor brillando en sus ojos. El fin Acerca de este título Este eBook fue creado con ReaderWorks ™ Publisher Preview, producido por OverDrive, Inc. Para obtener más información sobre ReaderWorks, visítenos en la Web en "www.readerworks.com"
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